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INTRODUCCION.

Dilatado el campo y rioo de mieses en­
contramos el camino á medida qne avanza­
mos en las regiones no exploradas de nues­
tra  historia patria. Ayer nos detuvimos sobre 
las inmortales cansas de la Revolución de 1810; 
mas antes hablamos departido acerca de los an­
tecedentes de Bolívar, acerca de las verdaderas 
frentes de nuestra historia antigua, de los 
orígenes de la imprenta en América, de 
las invasiones filibustéricaa que encallaron, la 
mayor parte de ellas, ante la arrogancia de las 
poblaciones hispano-amerioanas; lioi nos re­
montemos á los orígenes venezolanos, á las 
primeras naciones qne fundaron la civilización 
indígena en Venezuela, al estudio de las radi­
cales americanas del agua y al de los monumen­
tos f llff lg im  qne dejaron los conquistadores,



o tn  da aqotlíse ■Irfon im  i)H aatabUctscoa
el oristtamso— en Vm eioeia y h adaron  tan- \  
tan pueblos en nnMtrM d e h a u  y i arillss de 
nuestros mane. Ya io hemoa dicho, ai fina­
lizar ano de nuestros Estudios: Descifrarla 
historia antigua de Venezuela, el origen de 
nuestros pueblos, la filiaeien de - !aa diversas 
naciones que lucharon oontra el castellano; / 
salvar los reatos de los idiomas antiguos, oo- 
nooer la etimología de nneatros nombres geo­
gráficos, establecer la oronologfa castellana,
QJar, finalmente, la baae de nuestra civiliza­
ción : tal es el pensamiento que nos gula en 
la publicación de estos estadio«.

En efecto, la historia de Venezuela en 
sus grande* ¿pocas, la oonquista y. la emancipa­
ción : estos los temas que han inspirado nuestra 
pluma en los di Te nos cuadros que hace ocho - 
años venimos publicando en las columnas de 
la O ra n o s  N a c io n a l .

Los estudios que hai damos-á luz no for- ! 
man -todavía una obra; son estmctos de un ' 
libro que podemos considerar como inédito; 
pero ellos abren la via de nuevas elucubra­
ciones. Cnanto hasta hoi hemos publicad» con 
referencia á la  historia patria, son páginas suel-
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t u  que, reuniéndose m il tarde, harán parte de 
mía obra nacional, norte de todo« nuestros 
atenea. Deapnes de haber aglomerado nume­
roso* documentos publicados é inédito*; des- 
puee de haber reunido cnanto se ha escrito 
acerca de la historia de Venezuela, en vArios 
idioma*, desde los primeros cronistas caste­
llanos hasta el mas insignificante folleto sobre 
nnestra guerra magna; despnes de haber es­
tudiado y aclarado puntos dudosos, y ensan­
chado los suoeaos do ciertas épocas, hemos 
oomenzado & trazar, los diverges cuadros de 
nneetra historia patria, ilustrados con docu­
mento* importantes. Gomo resultado de esta 
labor podemos presentar á  nuestros lectores la 
siguiente síntesis que abraza seis partes, pu- 
diendo comenzar la publicación por donde se 
-quiera, sin seguir el órden cronológico.

. 1? L ite e a t u k a  d e  l a  H is t o r ia  d e  V e - 
xiEuaiiA en 1 yol. Comprende este trabajo 
lo* titulo* bibliográficos de todos lo* autores 
que lian aserito aoeroa de la historia de Ve­
nezuela, desde lo* m is remoto* tiempos, co­
menzando oon el primer cronista de Indias 
Fernández de Oviedo y Valdez, y continuando 

con lo* cronista* de la Oolonia y de 4a In-
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dependencia, historiadores, viajeros, políticos, 
compiladores, etc., etc. Acompañamos la uia 
yor parte de los títulos con apreciaciones acerca 
de cada obra, fragmentos do algunas, noticias 
sobre s o n  autores etc, Este trabajo será la 
llave de los futnros historiadores de V ene­
zuela, respecto de la cronología bibliográfica, 
y nn libro de consulta que bará conocer el 
mérito, veracidad 6 importancia de cada his­
toriador ó escritor.

/  2o E s t u d io s  i n d í g e n a s : O b í g e n e s  v e ­

n e z o l a n o s , 2 vals, Comprende este trabajo, 
no solo los Estudios que boi publicamos, sino 
también la historia de las antiguas naciones 
de V enezuela: los Caribes, los Ohaymaa, los 
Cumanagotos, Tamanacos, Aravacos, Goagiros, 
Caiqnetias, Cuicas, Achagnas. etc., etc., con 
noticias sobre el estado actual de cada, una 
de ellas, acompañadas de los vocabularios que 
han podido salvarse. Los orígenes de los pue­
blos de Venezuela, época de su fundación, 
etimologías geográficas, poblacion ántes y  des­
pués de la Independencia, el catálogo de vo­
ces indígenas introducidas en el babla caste­
llana, de nao frecuente en Venezuela, y no­
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ticias sobre loa patronímicos indígenas, serán 
otros tantos cuadros de esta obra,

3? E s t u d io s  a c e r c a  d e  l a  c o n q u is t a  y  

COLONIZACION DE V e n e z u e l a . 2  vols. Com­
prende esta parte, entre otros trabajos, los 
siguientes : La primera colonia de Venezuela 
y  del continente (lii isla de Oubagna): Los 
primeros misioneros y templos en Venezuela 
y  en el con tinen te: Prim eras expediciones 
arm adas: E l elemento germánico en la con­
quista del Occidente de Venezuela: Historia 
del Dorado: Los filibnsteros: El elemento 
▼asco en la liistoria de Venezuela (publicado): 
Historia de la compañía giiipuscoana: P r i ­
meros síntomas de la Independencia am eri­
cana : Hum boldt, su encargw científico, influen­
cia de su viaje : La imprenta en V enezuela y  
en América etc., estudios acompañados de docu­
mentos inéditas j  notas ilustrativas.

4? H is t o r i a  d e  l a  R e v o l u c i ó n  d e  

1810, desde sus orígenes hasta el 5 de Ju lio  
de 1811, acompañada de toda la documenta - 
oion publicada é inédita, 1 vol. Nos ba  pa­
recida oportuno considerar por separado la 
historia de la Revolución de 1810, como punto
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LOS JERO G LÍFICO S VENEZOLANOS.

I
l i l i  p a íu j .  cu Isa costas d«i P n c rta  C abello . —  K I je m g lilic ii d *  

C im pan»tn , en Han Eattüuui.— Loa Junig llflro i tic la  co rd ille ra  
co rtjunro  do Ved«>ii<iI*.— Ili la itu l«  reglón, con gtircgl tUron, del 
Orinoco y  del E««r|nll»n.— La rc gk u  d í l  A u m ú iin n  — M nnilx iid t, 
S(clMMnbur(|k j  W aJlaM .— V riic iac in u  dn Ifw indio« por 1«  iuouii- 
mniiLoo J»m jjlIlim a —Opiniitnrn du H iin ilx ild t y (]e H rintuii.

La rím lillera cnfltaiiera «lo Venezuela, como á  mil 
luotroM «le distancia do 111 <-in«lnd «lo Puerto Cabella, foi- 
inti don " cinta* paralelan «le eterna verdura que girveit 
ile Iduiln ni paiuaje marino. rum iilo »1 d e jar e l «wxíiino 
m« trnaumiita el ren tádm ela, antiguo camino de re­
úna* que «*in«lu<ní u lns fértil«!* valle» «leI lugo de Ta- 
rarigna, el vityem *e llalla «lo improviso cu medio de 
mi «itlo prolongado de N orte ó S u r, principio del lier* 
mane valle longitudinal «le Kate ú Oeste, entre las pa- 
raleloK «lo la Coi-dilleru. el cual puede con.sider.irac 
como uno de Ion jnnliiioH «le Venezuela, por su veje 
tac ion prim averal, mix aven «le rico plnmnjc y  *u «le- 
lirinno clima. Ku chíp valle «pie limitan al Norte y  
Sur la¿ Illa« de la conli llera de la costil, en «liuule 
eMtún Iom pintorescoH cíiuijmvm <le Sun Kxteliau, i*atane- 
uio, G uaiyuaza y  Hnrlnini t:i, sepnradod por estribos tle 
montaña* y  ImaqueN fromlajwifl. bajo cuya &ouil>r;l

S ,
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ae deslizan las límpidas aguas que riegan aquel suelo 
tan fecundo uuiiio variado.

l 'n a  vigía de la  cordillera, el pico do Hilaria a 
I.:j.SS metros «1<* elevación sobro el nivel del mar. 
realza por el Sur, usté au tí teatro de rocas y  «lo ve 
getalcs, v desde él, la mi nula abraza, Inicia el Norte, 
lodo vi panorama del océano, u«m sus eos tus é islas y 
■011 sus un sel nulas y  cabos ] m ililiultiH de manglares qtl* 
se pierden en lontananza; mientras al Sur, están Ion 
dilatados campos que harta vi higo, y  paite de la* 
llniimas de Carubolio dibujadas eu el horizonte como 
un iiiur de verdura. Entúne«1* upuicceit ¡inte las luirá 
d;iN del viandante los encantadores sitios tlel prolongad*i 
valle, los ramales y  estribos que lo cruzan, los ríos 
que descienden «le las alturas y  la capa «le vejeta 
cion «pie eouio una alfombra entapiza las rocas; eu 
tunees desaparecen los relieves, el copnje «le los nr 
boles se uniformo, sobresalen los pueblos y  siéntese el 
movi miento do la  vida animal, como nu intérprete de 
aquella nnttmileza que bañan las tibias brisas del 
Océano y  las hoscas nieblas de las cimas coronadas 
de espigas.

A l abandonar ¡i San Esteban, cu dirección hacia 
las elevadas cuín bies de Hilaria, teniendo á  la  izquier 
da mía imimlln «le rocas, llégase á ¡toco, eeren de 
las al turo« de Campanero, á un lugar distante como 
«los kilómetros du aquel pueblo, donde las rocas de 
la cordillera, inclinadas sobre el minio del camino 
presentan una siqtcrflcic plana sobre la cual se ven 
multitud du 11 yuras esculpidas. E s  una grau masa de 
mármol como de tres á cuatro metros de altura, por 
tres ile anrlm, cubierta de tierra en su base, mientra* 
arriba la coronan giii]MiK de vejetales arltóreos, y  de 
arbustos y  musgos que souricn á In luz del dia.— Cual 
«piiern di ti a que es la losa de nu Nap ulero engastado 
en la montaña. A trás queda el Océano, invisible «Ies- 
de esta altura, porque la  faja de montes lo esconde á
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ion ojos ild  v ia jero5 adelante el pico do Hilaria, cen­
tinela del vnllo; si uno y  otro hulo las sementeras, el 
camino con mi curva graciosa, mientras abajo, entre 
cauto» rodados y  enormes rocas arrancadas por el 
iietupo á las cumbres, corren bulliciosas las aguas del 
Sati Esteban.

Detenga menos uu instante en este lugar, y , des­
pues de haber contemplado á Dios en la agreste so- 
lcdail del paisaje, en el bosque secular lleno de som­
bras, en la lior que crece escondida entre las rocas, 
cu el pájaro que emita kii libertad y  en el rui­
do del viento que como una voz de los espacios se 
cnimnríra en dulcísima confidencia con el espíritu de 
los bosques, estudiemos: el hombre histórico nos 
aguarda.

En medio de esta naturaleza salvaje, en estas a l­
turas silenciosas, habitadas 011 pasados dins por la raza 
lullgcnn, más después manchada» por los le roces sol­

dados de A gn irre; sobre estas cimas donde estuvo 
Villegas, el fundador de Iturburata y  que fue man­
sión de indios ilute* que pisase Ojéela las costas de 
Venezuela, pasó la niatio del tiempo y  acabó con la  c i­
vilización antigua, y  con los caciques belicosos que 
asaltados uu dia de improviso, por hombres nuevas 
iiue Imbiflii atravesado el Océano, lucharon contra el 
extraugero y  se defendieron, y  volvieron a  luchar pa­
ra entregarse exánimes, cuando de ellos, los dueños 
do la  tierra venezolana, 110 quedo ni hogar, ni .sóida-, 
dos, ni esperanza iwwible, ante la nube invasora que 
todo lo cubrió con su mortaja de sangre. A sí pasó; 
pero quedaron los libren de piedra que no tienen por 
intérpretes sino las raíces de los árboles ó los mus­
gos y  graciosas enredaderas que tienden sus sarmien­
tos sobre la  esculpida superficie, como para recibir 
con nii'is libertad los voluptuosos besds del sol de 
ocaso.
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Para el naturalista que estudia la etnogmfla, que 
«lesea conocer la historia primitiva <1 e América é inter­
pretar el significado de los jeroglíficos, esta pftgi 
na de San Esteban j  es un enigma, es una realidad! 
Para verla «  necesario arrancar las enredaderas, cor 
tar las raicea que cubren las figura«, porque no es 
la mano del tiempo la que quiere borrar algunas de 
la« primitivas historias del hombre de América, sino 
la vida vejetal, que eu nu fuerza de espanfjion y  de 
conquista, trata de asimilatHe cuanto encuentra, á 
despecho del hombre y  de la historia. Aportad la 
yerba y  el humus vejetal y  los troncos y  sarmientos 
que en su crecimiento, al aire libro, lian cubierto en 
parte la lápida indígena, y  todas las figuras aparece 
nín bañadas por la luz del dia. El tiempo ha hendi­
do la roca ligeramente de arriba abajo, la  cual se 
presenta dividida eu tres secciones más ó íuénos si- 
tdi-triciis; pero no )wr esto *c interceptau las diver 
sus figuras de iunectos, estrellas, auimalex y  objetos 
diversos que aquella tiene esculpidas. La  manera co­
ma están colocadas las figura* (eu grupos); los a li­
neamientos geométricos, los animales más ó rnénon 
perfectas; lo misterioso del conjunto, algo quosom ani 
fiesta y  algo que se oculta ; todo ha de fijar sobre es 
ta piedra la mirada del hombre peusador, el cual 
quisiera poder descifrar lo que ningún poder huma 
no puedo ya revelarle. Pero, lo que realza todavía 
más efcta página indígena, no es tauto la parte mu­
da, auuque elocuente del jeroglifico, como el vejetal, 
que sucediéndose, lo acompasa desde los tiempos más 
remotos. Millares de generaciones vejetales se ban 
sucedida y  todavía la roca sustenta los nuevos vasta 
gas herederos de la primitiva flora americana. Entre 
las bjeras grietas de la superficie veje tan musgos im­
perceptibles y graeinwis belechos, acompasados de otras 
plantas crip triga mas, que se aaoman con una sonrisa 
de curiosas en solicitud de la In zyd el freaco anibien-
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te ; íniántras arriba, cccropúu de hojas plateadas, hro 
Htelifim, heler.lios arbóreos, pifaárnia*  y  multitud tle es 
pedes arborescentes coronan 1n roca y  no balancean 
á lrw caprichos «leí viento, como legítima* poseodoraa 
de aquel túmulo, que en parn el homtire un enigma, 
y  para ellas la ti«rrn que; las nutre y  las sostie 
n e .  (1 )

| Que representan estos jeroglíficos ! ¿ S e  habla en 
ellos de algún episodio de Ion primitive.'! di«s ile A m é­
rica, ú es la relación de luchas locale« en la histo­
ria de los Ta^arigiias y A  ragú as que poli! ato» la« re 
gio»ie* dol lago de Valencia y  cestas de Hurburatu í
I Es un mito de los antiguos Taina uncos y  Caribes, 
é delie tomarse, eu hii más sencilla expresión, como 
el arte naciente de tribus holgazanas que quisieron 
interpretar la  naturaleza de una manera adecuada ú 
la altura do sus concepciones ? Ile  aquí las pregun­
tas que el viajero etnógrafo tiene que hacerse al con­
templar esta roen muda pura la« actuales generacio­
nes, ]»ero que filé elocuente pura los viejos morado­
res de la raza indígena, para quienes, cada simbolo

(I) He mpii, niuign »««■»tro, el asunto qui; lin Hervido 
de tema al paisnjn quo no* linln*iii”euviadu. Admiramos ni 
él el aire, la tìaonomin vojotnl, ln vitln v lu perapeetiva 
i|ue caracterizan entinto Imbuís )i:»tndn sobre el paisaje 
tropical, «lettile las orilla« del oet'im« y  de lo* lngus do 
V n n ezn e la  limita las liciones ¡ilpinuMdo Mérida y  del Tiíclii- 
ra. Muclio lis del»e ya la ciencia por vuestros ImlinjoB so­
bre ln crnitologin v«nezolnnn, y  muclio oe diherñ ol arte 
píii vnentr©« cundro» tan llpiioa de vida y de verdad.

En el estudio de vuestra iininnj<= debemos encontrar 
ahora, el terno ile este currita ¡ y si en nlgo puede este jlns- 
trai In |inrte mudo del cundro, liabremox chr res pon di da ¿  1» 
inspiración del artista.
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represen taba mi bcclio, uu episodio, aun historia, que 
ayudada por la relación oral, se Labia trasm i­
tido de una ñ otra generación en el curso de Ion 
•siglos.

Antes de resolver estas preguntas y  de ocupar­
nos cu los medios que tuvieron loa indígenas de Amé­
rica para trasmitir ñ las generaciones futuras los epi­
sodio« de su vieja historia, sus mitos y  leyendas, y 
los rasgos más característicos du cada pueblo, fijemos 
la zona geográfica de los jeroglíficos venezolanos, to­
mando como puuto de partida la roca de San E s­
teban-

Entre las diversas figuras que tiene el jero­
glifico de Campanero, sobresalisu: la  que imita nua 
»nibarcacion, varios dibujos que aparecen como forti­
ficaciones ó compartimientos y una serio de medias 
limas, que por el lado derecho van elevándose basta 
llegar íí una iinágen del sol. Una serpiente, figuras 
ijue parecen lagartos, cocodrilos y  otros anímalos, 
llenan ]ior el lado izquierdo y  ]»or el centro el cua­
dro, presentando 1111 conjunto variado.

E11 ol mismo sitio de San Esteban, se encuentran 
en otro lugar del cam ino,-ala orilla derecha del lio  y  
sobro 11 n terreno como meseta, multitud de figuras 
semejantes esculpidas sobra las rocas calcáreas.

La cordillera costanera de Venezuela desdo su 
origen en el Estado de I Jarqui si nieto, donde loa Au 
des de Mérida y  Trujillo su entroncan con aquella, 
está llena de rocas esculpidas, «son dibujos más ó me­
nos semejan tea. Cerca de Siquisiquc, en el Estado 
Falcon, hemos visto rocas llenas de figuras sim­
bólicas, recuerdos do los antiguos Caique tías que po­
blaron aquellas dilatadas regiones. Jeroglíficos indíge­
nas se hallan igualmente en el vecino Estado de Ya- 
racui, en el rio do flan Pedrito, entre Y aritagua y 
Urachiche; y  son notables los que en el mismo E s
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indo lia encontrado últimamente «1 mmor Muñoz Té- 
bar, (Mi los coi-ritos (lo Padilla, on colinas de gueis 
.lisiada« rn medio del valle que k/> es tiendo al Esto 
di* Y ari tagua. E.s sorprendente ver como cu esta 
pictografía 110 se unoneutra 11 figuras de animales ni de 
objetos domé*tic* a : círculos perfectamente traslados, los 
cuales so hallan aislados ó «»11«xioinidos con líricas rec­
ia s  y  curvas, que semejan oonipartimientos cu tbr 
nía de cuadrados ó de rectángulos, aparecen en el In,- 
il<! derecho; mientras en el izquierdo sobresalen lineas 
caprichosas rematadas por círculos que llenan los t-iíl­
éones del cuadro. V cu tanto que los círculos do la 
di'iivdia tiene cada uno un punto en el centro, les 
ile la izquierda son sencillos. Pero, lo que más fija 
la atención en este jeroglifico, son los puntos pro 
mudamente escavados que sobresalen en algunas l i­
neas curvas, 011 el centro de los círculos y  en uno 
de los ángulos de los compartimiento.* rectangulares.

Cerca de (riiatrtpuro cu el mismo Estado de Ca- 
-aliobo, al Oeste de Valencia, se hallan también figuran, 
.•utre las cuides solí reside un ibis perfecta mente ejecuta­
do, símbolo del corazou entre los egipcios. Los jeroglí- 
líeos que están cu los cerros de Vigirim a son igual­
mente notables jtor las 1 i guras que contienen. Ase- 
méjanse á  los de Campanero, manifestando ser uno y  
niroN de 1111 mismo pueblo; los Tacariguas.

En la  colonia Tovur, til Norte «le la Victoria, y 
sobre 1111:1 meseta de la loma de May 11, se encuentra ti 
muchas rocas cubiertas do figuras que representan 
cama humanas, serpientes, tigres y  manos, formando 
gi tipos, como también imágenes del sol y  de la luua. 
listas rocas esculpidas se bailan igualmente <11 el des­
censo de la fila montañosa hacia las vertientes «leí 
rio Tui y  cu su prolongación Inicia las costas del 
mar. Probablemente, estas piedras esculpidas son 
túmulos de algún viejo cementerio de lo a  antiguos
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Tflmirfliiias que pablaran las rebanes orientales del 
lago de Tacarigna ¡ y  esto parece tanto mAa cierto, 
canuto que los Pielc* Roja*, en Nuevo Méjico y en 
otras regiones de loa Estadas Unidos de América, 
esculpieron en las tumbas de sus antepasados, caras y  
manas, nomo nímbala de Id amistad. F iguras seme­

jantes so encuentran también en el camino que con­
duce «le C ar icas  ú los Valles del Tiii, cu varios lu­
gares cerca de Turmerito, iguales á  Ior que se bau 
visto en Ins Antillas, y  mita allá, en las cercanías de 
Chafalla ve, se ve impresa sobre una hermosa roca, la hue­
lla de un pié, que según la tradición de los campe­
sinos «iel lugar, es la  liuella de Sun .luán. (1!)

Kn los estribos de la cordillera costaneni que se 
pierden cu la dilatada llanura del E stado O milico, en 
los Morros «le la (jalera, cetca do Oainatagua, se ven 
dibujo« hechos «ron almagre, que imitan círculo«, manos, 
diferentes figuráis geométricas, y  lo que es más nota 
ble aún, la raua.

L h región más al Norte, con rocas llenas de jero 
gil fíeos que tiene el Orinoco, está en el puerto de C al­
cara, ni Este de la  desembocadura del Apure, y  en 
Ran Rafael «le Capuchino, frente ú Cabrnta, en laü 
sabanas que se extienden desde el cerro Qniriquitioa 
basta las orillas del Caura. La altura ii que esttin 
esculpidas las figuras, manifiesta que estas no han 
podido trazarse sino con lu ayuda de gm udes anda­
mias.—Cuando Iliiailtaldt preguntó ú los indígenas de

f 8 )  El Dr. E rusi, D irector «le la  O iblloteM  j  M iiwn Nnclounlu 
y  H rrtiuni do cienci«* untura Ir a mi In IJuivArxIiliiil <lo CunlcUM, liu 
pnlilirm lr en el ftiaiii« du H n n x n irk  iln liiid , no tician kaIjmi Ion 
u r 11j ÎIihIíuIp*- iiidlgvniu de Bneciici, <m ol E stndn T ru jillo , y  «obro, 
lo* Irtnnilí*  i1»i p ied ra y  Iom Q uioiluonniodliigos He lyy Hoque* 
[T e rrito rio  Cnliui], ncrinijnfliuliiN de lljpiMa E l mismo Profesor u ta - 

- 0  ha d* rem itir «I (U nbat nrtn uo tie ia  ilntiirailn rjiIitu la* |ii<<tngraflaii 
indígena« de Vniteuiela y  an tigüe dude« <|iic m> raiiBcrvnii cu e l llnne*i 
«1« Cuici>
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est^s lugares, cómo se habían podido esculpir aque­
lla* rafa«, ellos le contestaran, .sonreídos, que 
sus antepasados llegaron en can cus á la  cima de 
aquellas alturas, y  que asi pudieron grabar los diver­
so n dibujos que las adornan.

Más ai Hur de Caicara 'y  á algunas millas do las 
cerras de la Encaramada, aparece coma aislada la 
roca llamada por los indios Tepit Merenie [roca pinta­
da] llena de dibujo* simbólicos que representan coco 
driloa, boas y  tigres gigantescos, utensilios domésticos, 
imágenes del sol y  de la lima. Como la  iota jero­
glífica de San Enteban y  la» de Cuicara, la roca pin­
tada de la Encaramada pai-ecc tener un mismo ori­
gen, Olí cuanto al becbo ó mitos que hayan querido 
representarse en ellas.

A  veinte leguas de Cabruta, en nn lugar distante 
como veiute y  cuatro kilo metros de la» orillas del Ori­
noco, aparecen á sesenta metros sobre el suelo, en un 
sitio conocido con el nombre do “ Las Escudillas,”  va­
rias figuras esculpidas cu una roca granítica, entre lo* 
cuales sobresalen la rana y  una barca. La  extensión 
de los dibujos abraza una superficie de cinco á seis 
metros-

Más al Sur de la Encaramada, entre 2°  y  -ln de 
latitud Norte y  cu nu espacio llano poblado de selvas, 

» entre los rios Oriuoco, Cusiquiarc, Negro y  Atabapo 
ac ven de nuevo, los jerogliticos indígenas, segun re­
fiero Humboldt, sobre enormes roens de grauito y  de 
sleuita. Todavía más allá  de esta hermosa región, 
ilondc las rocas esculpidas yacou solitarias y como 
escondidas en medio de una vejctacion portentosa, 
como á ‘J 30 metros al Este, sobresalen jeroglíficos 
en la a soledades de la  Ponina. Segnu Scbomburgk, 
que visitó esta región del Orinoco desde 183.> á  1H49, 
las rocas pictogrAfleas siguen en una zona conti­
nuada desde las orillas del Rnpuiiuri, del Esequibo y
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la cadena de Paca mima hasta las orillas <lel Orinoco 
y del Y «pura, en tilia extensión do mas «le oclio gra- 
ilos «le longitud. Guando el sabio aloman quiso arran­
car mi fragmento «1c los jeroglíficos que están á ori­
lla* «leí Esequibo, cerca «le la cascada <lo W arupata, 
los indios, refiere Hchomburgk, se licuaron «lo asombro 
\ parecian dispuestos ú. escuchar por instan tea el fuego 
«leí cielo qoo habla «le caer sobre sus ««bozas. Ni súpli­
cas, ni promesas, con nada piulo el viajero al bagar á los 
indígenas para que le arrancasen un pedazo de la ro­
en. que aquel no potlia hnrorio por ol débil eafca«lo en 
ilue se hallaba sil salud- E sto  explica la  alta vene­
ración uoii la cual cada una de las generaciones que 
«e lian sucedido en estos lugares salvajes, «ionserva 
estos recuerdos «le los ticnquis míticos de A m érica: 
(»liras «leí O'rawlc Eitpíriiu, según las tradiciones «lo los 
di ve i.sos pueblos del Orinoco.

Según Üchombiirgk la pictografía más perfecta «le 
las regiones entre el rio 1 hunco y  el Esc«piibo, os la 
f|iie aquel encontró cerca «le la  catarata Corantyn á  loa 4o 
de latitud Norte. Tiene dos pies de alto y  represen­
ta II gil ras humanas con pei mulos mui notables quo 
rodean ln cabeza asemejándose á uua aureola. P ara  esto 
etnógrafo, la zona de Ion gemglifieos del Orinoco se 
cxiiuudc des«le 7o 10’ lmsta I o 40’ «le lnt¡tu«l Norte y  
desde 57°  30’ hasta Ofi° 30 ’  longitiul occidental del mc- 
ridiauo «le Grceinvieli; como doce mil millas en adiadas, 
espacio que comprendo las hoyas «lcl Orinoco, «leí Oo- 
rantyn y  del Esequibo.

W alia ce, viajero ingles que visitó las regiones «leí 
Amazonas en 1348, tropezó con multitud «le rocas je- 
mgliliens cu las serranías de Montealogrc, cu la de­
sembocadura del rio llranco^ en los bancos dol Amrt- 
■/ninis, en el alto rio Negro y  á  orillas ilol Vaupes. 
Canoas, animales, constelaciones, figuras geométricas, 
objetos «le uso doméstico y  cams humanas sobresalen
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Boliiu las rocas grani tic»» «uibicrtas il« liqiiencs y  di- 
je ilio s. Lii misma idea que rei uà cn las tribus del 
Orinoeo u\iste filtra lus di veruna pueblos «lui Amnzo 
U3M, roapeeto ilei fuiicu arqllitccto qui* hall leiiido w> 
tas uscii I tu ras ; ul t i l t  A N D E K si’ iu rru  «Ir las solctlmics 
orientale* «le) coutil imi te.

l ’ur el cstudiu que liuiiins ,n'clm «le :as diversa* 
pictogrufias venezolana», completi licmos que esias ve 
presentali epoca» distintas de miestra Uistona. Las 
mas antiguas coincidcn con la hajada tir las a^::a> 
y ievantamientu del fondo del anligno ucraini, a l Kstc 
de los Alide». En uste caso, est fui las rora» pi»: a 
da» del Orinocu y  stis alluni te» y  las de lus ila a*:** 
del (ìnitrico, Cojedes, Porhigucsa, ete.

Casi rmlcs lus jem glillcos estj'ui a orili, in  »le ìa> 
aguas ó corcaiium a altrui rio, y siempre oli la dila 
tallii zona fjne se exticmle ilesde las buca* del Ori 
noci) basta lus A lide»; y  en la  coiiHHera «le la rosta, 
desi! l ’aria, Inula el cntroncamieuto «le està uu>uia 
cord il leni con lus Alide» ile Bnnpiisimeto.— i ’uede 
dw irsc que, los jeroglitteos, yu en lus Il amira » y  un 
Ila« du lus ri os, y a  en hìs a leu ras de ta curdi llera 
coHtmicni de Venezuela, marcali el iliuerariu del j*m 
Idu Caribe y  de s i i » divarsn» tribns «le liste a Orstc. 
Tnisiiiuntando lus Ande» de llarquisii lieto. M«*n»»--. 
Trtijillo y  Tacili ra, dc»apni\‘ccu las meus eoa jrsugi:- 
llcos, lu qui* iios indica que pueblo» dr utro unyen 

4 d ¡ferente del Carili«* iMiblarun las grande» a lci ras a. 
Occidente «le Venezuela.

Las tennis su» vuriados seguii l.i lorahdad imi 
gena quo se estndic; y  Iris picdia» sioiliolizaa su rrs i-  
ditem i te s. Y a  son earas du caeiqiie» en con menu un 
rifui di! alguii lieclio de ariuiis, «• de la conquista »ir 
a lga ila region; yn sun piedra» se pillerà le< eon m um>. 
pii», ai li in al es, indicando algtiu untigli«» cementa rio 
lire alitim i ineseta cim iudm la de sirUoles : ya <011 
inni gene* «lei sol y de la luna eu enrvas uree1eute>
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aconipafiadas de alguno que otro trofeo do guerra; 
ya  representan, finalmente, ln bajada de las aguas, la 
época lacustre, cuando los indígenas podiau a tincar ana 
canons «m i las agua» del Orinoco, á  las rocas que se 
levantan hoi sobre el actual nivel de la corriente y  que 
llevan en sus cimas figuras pin bul a s .—En estos casos, 
Hobrt'salon un el cuadro tina ó  más embarcaciones y 
la  11 gura de la  rana.

Sábese que los Chaimas, Cumauagotos, Tama* 
nsicos y  otras uacione« originaria* del pueblo Caribe, 
adoraban al sol y  la luna; y  que para ellos la rana 
fue el dios de las aguas. Refiere Rniz Blanco que los 
Cnmanagotos nunca mataban las ranas, ó la qne te­
nían como uno de sus animales domésticos, castigán­
dola cuando no llovia. (3 ) No es pues de extrañar 
que figure «ste animal entre los jeroglíficos del Ori­
noco, donde los Caribes del tiempo de la conquista, 
conservaban la tradición del último cataclismo geoló­
gico del continente americano.

La semejanza de la» figuras, basta en sus más pe­
queños pormenores, y  la ausencia de caracteres ó de 
escritura man i fian tan que, las tribus indígenas de V e­
nezuela no pasaron en sus dibujos de la  idea 
simbólica y que, en muchos caaos, su pictografía puede 
considerarse como de un carácter puramente mímico ó 
figurativo. Sin embargo, la  mayor parte de ellas recuer­
dan un beclio, un mito, una tradición que lia pasa­
do de padres á hijos y  se ha conservado cu el tras­
curso de los siglos, como veremos máa adelanto. C ual­
quiera que sea el sentido de estas ligaras y  el obje­
to con que fueron esculpidas sobre las rocas graní­
ticas, no dejan de merecer por esto el interés de aque­
llos qui* se ocupan i1li ln historia filosófica de nues­
tro planeta, ha dicho Iliiuiboldt. líl respeto, |H» otra

(X )  H m z  R i an i o .— Conversión d «1 P ír it i i .
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parto, que elIsik inqiiran á  los restos tío los pueblos 
indígenas, la  veneración, ol santo recuerdo y  el mis­
mo fanatismo ron que se oponen á que sean destrui­
dos por la mano del hombre civilizado, comprueban 
la opinión do Ilrinton, cuando dice que “  todos estos 
gctusliHens, son los mudos y  elocuentes epitafios de ltis 
|m is:hIiis generaciones. "

II

Medio« .le que Hirvieron lu* naciourtt ti« Aui^ncu pava con 
Hctvm nu liiutnnn.—Siim «(nipos r ívotiiiinui.—Pintura* 6 iiiHcri|i- 
cinnpH jeroglífica».—Origen «leí iinpcl en Auráiicn.—Rudmien- 
ton tlu un nlfnbetn.—La* Pielps Rojas,—Inacriptinnua ftjnician. 
—AnlijrUcdiuI do Am éiirn

Los jirimeros pobladores de América no trasm i­
tieron los episodios de su historia y  Ion mitos que 
hnbinn heredado de sus progenitores sino por dos 
medios: los qnqyox, ó  eordoncillas con nudos, y  la  cx- 
erUurn jeroglífica sobre lienzo, papel ó pergamino, tí 
sobre las incas graníticas y  diversos túmulos en las 
soledades de «lis selvas y  cordilleras.

Los quijMfi son cordones gruesos como un dedo, 
de 1 o h  cuales penden multitud de cordoncillos de d i ­

versos tamaños y  colores, divididos y  xnhdi vi didos 
hasta las más insignificantes ramificaciones. Los í/hí- 
p<¡» fueron la aritmética de que se valieron los Incas 
para contar los tiempos y  las cosas en sus calida­
des y  cantidades. C ada coh»r, simple ó mezclado, 
tuvo su significación; asi, el blanco significaba, la  guer­
ra, el amarillo, el oro ; mientras en las cosas que uo
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ten i un «sil ores, como granas, instrum éntesete., ícen lo
o si bm i los Lace« 11 os de cordones de mayor si invito! 
principiando por bis de uním mérito, y  íespccto si po 
lilacion ]wr Lis personus de más edad. l)e  esta nni 
nera se eonoeiti ni tonuir tin manojo, el cual nuncsi 
pasaba tle la centena do m illar, lo que quería aveii- 
«muse. Do con tu do, Li rebieion ora! trasmitida jm» 
la memoria de una a  otra generación, la que consti­
tuyó entro los lucas, el sistema de etiscíiiinzii ora i. 
contrihuia a descifrar loa anales del Perú, sn riqiu* 
rn. -su estadística y  los más iusignilicantcs episodio 
de su antigua historia.

llulto almacenes de quipos en todas la* ciudades 
y jmebloM, IX)l. su« compartimientos jinm cada cosa, 
y  empleado« fieles que fueron los tenedores de libros 
de bis ofieiiuis luieionales, Qaipoti, quceu lengua qin; 
elnia significa anwlar y  mulo, equivale también ú 
cuenta, y  así llamaron, <¿iti}mcnnuií)h, al encargado di* 
líin cuentas. De esta manera pudieron conservarse 
con ¡i ayuda do ln memoria, todos los sucesos de las 
pobladas regiones ile los nntignns Incas.

Los qnijwH fue ron conocidos de Ioü Paral i uas ;i:, 
tes que de los Incas, j  asáronlos los Caribes y  Tfi 
macos en las llnnnras del Orinoco y  los ^iidios de 
Causidsi y  de Méjico. Su uso )irimitivo viene de Isi 
Cliinn, de la ludia y  de otras legiones del Asia. Los» 

d collares de porcelana que tuvieron lo* in 
din* de América pueden considerarse como un 
sistema de contabilidad oqnivnlentc á  lo« i]iii]ios. que 
aulo han quedado en uso entre 1 os jefes araucanos. .1; 
Sur del con ti uen tu a 111 úrica 11 o.

Todavía se cu cuntí tra 11 quipos m tre  Lis hancas • 
sepulcros de los aborígenes del Perú, los cuales han 
podido descifrarse, coji la ayuda de relaciones orales 
jior los descendientes do Manco-Üapn<\ Si Lili al*»» 
que se lia trasmitido en todos los pueblos de Amén

i
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ca, y que el tiempo no ha podido ntin debilitar, efi el 
relato de historiad pnHiwlax y el odin a  los con- 
qulstsrinres. *

No tnvieron lo« lucas tanto apego á las piutu 
ras jeroglificas nomn lrs pueblos de la América central 
y  de Méjico; acostumbrados al uso de loe quipos,bu- 
hieran de servirse de estos, «sclusivameutc, pnrn tras 
mitir & bns descendientes los sucesos de sn historia- 
Perteneció ú las naciones del antiguo Anahaac «ser: 
l»ii sus anales por medios pictográficos y  ílgiirati 
t o s , ya en el papel, ya  en sus variados y  ricos mo­
numentos de piMlra. Nada en la h istorlí antigua de 
América pmeba nna civilización tan adelantada como 
las escrituras simbólicas y los monumentos de los pue 
falos qne habitaron la elevada planicie de Bogotá y  
las diversas regiones de Méjico. Con conocimientos 
astronómicos qne heredaron de sus mayares, y  b^jo 

.gobiernos establecidos qne venían sneediéndose desde 
remotos tiempos, hubieron de dqjar pruebas ineqní 
vocas de sn poderio, de sus riquezas y  Cultura inte 
leetnal; y  A peaar de haber desaparecido en los dias 
de la conquista, la mayor parte de los pergaminos y 
pinturas alegóricas, ricos anales del primer pueblo de 
América qne la codicia castellana unida al crimi­
nal fanatismo de los sacerdotes católicos, destruyó 
por suponerlos de origen diabólico; á pesar de todo 
esto, ban podidn conservarse documentos preciosos 
que hci se cnnunltan para esclarecer una gran parte de 
la historia de los Aztecas.

¿os M ayas de Yncatan, pnbde decirse, que deja­
ron un alfaheto, y los Aztecas al estilo de los anti­
guos Egipcios, Iom gérmenes de nn alfabeto fonético, 
Fh verdad qne el símbolo, algunas voces, no estaba 
conexionado con la idea sino con la palabra, loque 
hace compsrar mochas de sus pictografías con los ju e ­
gos jeroglíficos qne los franceses llaman fíebm.
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Existieron eu la América del 8 nx diverso« nodos de 
escritura ; uti, en Quito se valieran de la escritura cal- 
culiforme, eu fariña de cálculo, fiomn la uaau actu ai 
mente los Araucanos; mientras otros pueblos cono­
cieron la figurativa y  monosilábica. Sos escrituras 
na puede decirse, en la mayaría de lo« casos, que 
eran letras sino dicciones; de ceta manera, con sus 
figuras colocadas de arriba fi abaja, y  sin nada qge 
las ligara, podían entenderse.

Los Panos ú, orillas del Ücayale JPerúJ fueron 
mui hábiles en la pintura escrita, y  sus libros ó p a ­
piros fueron de los objetas que más admiraron los 
conquistadores. El uso del papel de maiz y  de 
agave [maguey] es abra esclugiva dn las mejicanas 
quienes conocieran el procedimiento para fabricarlo 
A  la« chileno« se debe igualmente el papel fabrica­
do cou las bojas de banano; y  cuenta Montesinos que, 
en una ocusion eu que Ercilla no tenia papel ' don­
de continuar fin inmortal poema u La  Araucana, ”  un 
Indio viuo eu su ayuda mostrándole el fabricado con 
hojas de bnnano, sobre el cual podo continuar el poeta 
los versas de su abra. Fuera de estas naciones tan 
adelantadas eu ln escritura simbólica, loe demas pue­
blos de América dejaron los jeroglificas esculpidos 
sobre roen» primitivas, y  úii la corteza de árboles vivos, 
como acostumbraban los Píele» Roja* eu las vastas 
regiones de la América del Norte. Eu vista de esto, 
podemos creer que, había en lus nacioues íiccideufa- 
les de América, respecto fi su manera de comunicar 
los hechas de su historia, una tendencia liAcia el pro­
gresa, notaciones ideográficas; y  que, indudablemen­
te, sin les estragos de la conquista, ollas liabrian 
llegado A poseer caracteres fanáticos, tan completos 
cama las de los antiguas egipcias, de quienes puede 
decirse, que faabian recibida los primeros gérmenes de 
su civilización.
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Pero, ai en están naciones occidentales, tan rica« en 
oonoeimientes astronómicos como en obraa de arta, 
les escritos simbólicos llegaran casi A la  perfección, 
en laa naciónos orientales, nada de esto existió. Loa 
aborígenes de la parta oriental de América, sin can 
tro de civilizp.cion, ain gobiernos establecidos, aiu co­
nocimientos científicos, puedeu con si il erarse como el 
gérmen de una civilización prestada |ior laa nacioues 
limítrofes, en sus grandes excursiones de Su r a  Norte- 
De las dos porciones orientales del hemisferio, la  del 
Norte, empero, fné más civilizada que la del S u r; loa 
monumentos de piedra, las fortalezas, obraa de arte, 
sua túmulos, sus pinturas Jeroglíficas, y  escultura no­
biliaria, en las rocas y cortezas de sua arbolea secu­
lares, patentizan que Ins P it ia  Unja» participaron en 
mucho del inflige délos Aztecas.

Desde la Florida hasta 1» hafaia de Hndson, loa 
álamos blancos de los caminos y  sitios salvajes están 
Henos de inscripciones, obra de las tribus que ln 
civilización moderna va cada dia rechazando liacia el 
Geste. No bai estado de la Confederación norte-ame 
ricana, ya  á las orillas do Ion lagos 6 en medio de 
las célebres praderas, desde Klicde Islaml basta Nue­
vo Méjico, donde loa jeroglíficos y  túmulos de los 
antiguos indígenas no inspiren nti elevado Ínteres so* 
bre la bistoria «le tantos pueblos, cuyo remoto origen 
se pierde en la noebe de los tiempos; y  es neoesa- 
rio leer algunas páginas de Scboocraf ó  el bello libro 
de Domenech sobre los "  Desiertos del Nuevo Mundo,”  
para admirar en aquellas poblaciones, su sistema herál­
dico por medio de signos, con las cuales lograron 
establecer la división de las tribus en familias, mu­
cho ántea que lo hiciera el Viqo Mundo.

Nada de eato se encuentra en las dilatadas sel­
vas al Este  del continente de ¡a América espafiola, 
& pesar de que tnvieren por limítrofes á los Muyscaa y
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á los Quechuas, loa dos célebres centros de la civiliza­
ción andina- A  pesar de esta diferencia de civiliza­
ción entre mía y  otra sección del continente, en so 
parto oriental, existe una semejanza mui notable en­
tre les jeroglíficas simbólicos de los pueblos de Vene 
zuela y  muchos del mismos género que se encuentran 
en las praderas y  selvas de las regiones Sureste y  
E ste  de la América del Norte. Todavía más ¡ son 
semejantes unos y otroa á loa que se couoqeu en las 
altas regiones de los Andes peruanos, al Norte de 
Arequipa. Esto prueba que sí hubo pueblos adelau 
tados mu úmbas seccional de América, dynde la  p ic­
tografía y  Ies gérmenes de una escritora fonética lle­
garon á un estado casi perfecto; pueblas salvajes y  
limitados á cierta localidad, en el mismo continente, no 
pagaron de las primeras notaciones de la escritora y  
del lenguaje.

| Encuéntrase en la región oriental de loe Andes 
algun signo alfabético qno pueda gniarnos sobre el 
primer orígeu del hombre americano, anterior á toda 
jeroglífico y  pintura indígena 1 : Refiere Humboldt, que 
un misionera franciscano, habiéndose refugiado, eu cier­
ta ocasion y  por casualidad, en una caverna cerca de 
Uruana, eu Ja orilla occidental del €aura, tropezó de 
pronto cou una gran mea de granito que tenia escul­
pidos caracteres reunidos en muchos grupo» y  colo­
cados en uuamisuid Ifuea. Estudiado el modelo que 
presentó el misionero á Humboldt, éste encontró eu los 
caracteres algo semejante al alfabeto fenicio; y  aunque 
el sabio comprendió como uu hecho mui notable, el 
que eu la parte de la inscripciou copiada, ninguno 
de los caracteres se repetía muchas vocea, hubo de 

'dudar en presencia de un descubrí miento tan notable 
y al cual ya liflhia prestado mucho interés el misionero.

Estas dudas de Humboldt se desvanecen desde el 
momento en que inscripciones fenicias en otros Ira-
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gares, al Este «le Ice Ancles, han esclarecido cu p a i­
te, la interesante cuestión relativa á loa primitivos po­
bladores de esta sección de América.

Eu loa túmulos de G rave-creek, Virgiuia occiden­
tal, ac bu encontrado una inscripción con caracteres 
alfabéticos de <jrau interés etnográfico Según ttafu, 
la inscripción es rúnica; según Jom a rd, ibérica \ lo que 
equivaldría ñ creer que los primitivos españolea fuerou 
tambieu los primero^ pobladores de América, y  que lot 
compatriotas de Colou se eucoutrurcn con los descen­
dientes de los iberos con tem poní neos de Cartago.

Otra roen en la desembocadura del Tauton, en 
Massachussetts, estudiada por Matbieu, hace presu­
mir que los Atlóntidas estuvieron en América cuarenta 
y  ocho afios antes de la sumersión de la Atlántida de 
Platón ; lo que haría remontar los primeros pobladores 
del continente ú l.HOfl aíios ilutes de Jesu cris to ; m a s  
según los señores Yate y  Moultin esta inscripción es 
de orieen fenicio.

Un descubrimiento reciente viene ú aclarar y  á dar 
más fuerza á las inscripciones fenicias de la  América 
del Norte. Nos referimos é  la piedm encontrada en 
1873 en el Brasil.

“  La  inscripción es de una piedra conmemorativa, 
rudo monumento erijido por algunos fenicios <le Sido- 
uia, al parecer refugiados ó desterrados de su país 
nativo, entre los ailos 1)° y  10 del reinado de un reí 
llamado E iram . Estos temerarios ó desgracidos cana 
neos, patronímico que usaron para denominarse, sa 
lierou del pnerto de Aziougaber [hoi A kalia,] puer­
to del Mar Rojo, y  navegaron por doce novilunios {me 
ses lunares] á lo largo de la tierm  de E gipto , esto 
es, Africa. El número do buques qne tenian y e ld o  
varoues y hembras qne compouiaii la expedición de 
aventureros, se espresa todo en un entilo conciso y  al 
parecer elegante, bailándose estos ]>ormenores eu un
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lugar intermedio entre la invocarían, unos fll princi­
pio y  otros ni fin del Alaniro Valannth ¡ esto 68, dio - 
sea y diosas, ó  auparn* mpera&que, como traduce Ge- 
senia aquellas conocidas palabras fenicias. La ins 
eripcion está en ocbo renglones de hermosísimos carac 
teres fenicios, mas níu separación de palabras, sin 
pontos en las vocales ni letras mudas.

“  Cierta «verismo, mui levemente manifiesta -en la 
tonmnacion enfática en aleph y  en la femeninoa than, 
y  miís que esto la» formas de las letras ncm y gkim, 
inducen (\ creer que en el reinado del segundo d élos 
dos Hiranes fué la época de ln aventura, y  que el 
viíye por tanto se efectuó en los anos 543 y  542 an­
tea de Cristo; esto es, ventiseis años despnen del s i­
tio de Tiro par Nabncodanasor y  cuatro aBos Antes 
que reinara Ciro-

11 La inscripción no declara á cuál de los dos 
monarcas fenicios se refiere, como al Hiram de la épo 
ca. El primer Hiram de los dos historiadores fuá el 
Hiram aliada de Saloman, y  reinri de fl80  á  947 
ántes de Jesucristo, bajo la prisión de Bahilonia y  
Egipto. Mas, sea caal fuere, esta inscripción es ana 
de las más antiguas, evidentemente la más notable 
constancia descubierta basta abara, con relación al 
berdico é ilustrado pueblo ii qnien, aegnn parece,fue­
ron conocidos todos los mares. ”

Aqnf tenemos pues ñ les Fenicias descubriendo las 
regiones orientales de América, en tanto que pueblos 
diferentes, los Esquimales por el Norte, y  las pueblos 
del .Asia oriental por el Occidente, se adneQaban de 
la región montañosa de los Andes, para establecer en 
ella los tres imperios de la civilización americana; 
floreciente muclins siglos ántes qne el europeo moder­
no viniera, en el siglo X V I ,  á cambiar del todo la 
faz del Nuevo Mnndo.
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Ürlgcn do  un  j«roj|lit1c<i Muy*«'«.—DeoagUr de  los lajios audm ci 
«le C cloaiL la.—Cataclimiio geflliíflicn MvsIm Ia por lo« in d i« .— 

ilr Ior 'iiflc« venrzoliuiOH.—Lno ¡tullo* A ln u s i— El di- 
Itivin d* ]<m Tamil une«»— Antigileilud ile Iom jeroglíficos ve- 
n eao lanoa—OpinioBfw «le H n n ibo ld l.—C onrlim iau.

riüi en la vecina República de Colorí)bia dos ni o 
»unientes (lo indígenas que mniiiflcstau In unís alta 
cultura ú que llegó la nación Muy se«, en los prim iti­
vos dias de América. En los Andes del Estado Bo- 
yacií, cerca de la confluencia de loa rios Gnmeza y 
Sogaiun^o, levántame uua piedra piramidal llena de 
jeroglíficos tallados íi cincel. Es el inouamento que 
erigieron, cinco siglos antes de la conquista, los abo­
rígenes de Cundinamarca, para recordar un gran ca 
taclismo geológico: el desagüe repentino de los dila 
tados y profundos lagns que poblaran las elevadas 
regiones d# los Andes de Cu ud i uum arca, desde Paípa 
faasta Topaga y desde Pasca basta Sogninoso, la l{om ade 
los Cbibcbas, remo la llamaron los conquistadores. 
Un dia, sin salter por qué, los indios presenciaron nqnel 
cataclismo que ií manera de diluvio rompió los diques 
del lago Fuquene, precipitando sus aguas eu el actual 
cauce del turbulento Sara vita , y  dejando en seco e x ­
tensas y fértiles llanuras, miéutras el lago Sogamoso, 
recibiendo las aguas de los superiores que yacian en 
sus cercanías, eu las alturas de Tunjfl, se desbordaba 
liTicin Gamrzn, cual catarata infernal que :■ o respetó 
ni montañas Reculares, ni las grandes rocas de loa 
Andes.

1 Cu Auto no deliiÁ ser el asombro de los indíge­
nas al preseucinr uu fenómeno del cual no tenían.
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el último cataclismo americano, otros fijan la  tradiciou 
nniversnl que ha existido eu todos los pueblos de In 
tierra,—«1 diluvio ; y otros la entrada eu la tierras ame­
ricanas de loa primeros homhras que comeuzarou ú 
poblarlo, muchísimos siglos ñutís del cristianismo. E s ­
tudiemos las antiguas leyendas de Venezuela y  eucon- 
trnramos lo escultura simbólica, como el primer gél- 
men de una civilización cu la anrorn de an bi«- 
torin.

Itflfiere Schomburgk que los indios Mocousi, en las 
regiones del Esequibo, creen que el único acr racional 
que sobrevivió íl una inundar ion general, volvió á  po­
blar In tierra cambinudo las piedras en hombres. Este 
mito, nflade llum boldl, fruto de la  brillante imagina 
cion de loa Mnconsi, y  que recuerdn ú Deucalion y 
Pirra, se reproduce todavía bnjo diferentes form asen 
tre los Tamanacos del Orinoco.

Debemos la tradiciou de los Tamanacos, sobre la 
formación del mundo, deapues del diluvio, á un céle­
bre misionero italiano, el padre G ilii qne vivid mucho 
tiempo en las regiones del Orinoco, liefleie este mi 
slouero que Amnllvnca, el padre de los Tamanacos, 
es decir, el Creador del género humano, llegó, en cier­
to ilia, sobre una canoa, en los momentos de la  giau- 
de innndacion que se llama la edad de lat agua*, cuando 
las olas del Océano chocaban eu el interior de las 
tierra«, contra las montanos de la Encaramada. Cuan­
do les preguntó el misionero á los Tnmanacos, cómo 
pudo sohrevivir el género humano despuea de seme­
Jante catástrofe, los indios le contestaron ni inatante, 
que todos los Tamanacos «e nhogaron, con la excepciou 
de 1111 hombre y de una muger qne no refujiaron eu lu 
cima de la elevada mnutiifia de Tamacíi, cerca de las 
orillas del rio A siveré, llamado por los espnfioles Cu- 
chivero; que desde allí, ambos comeiizoruu n arrojar, 
por sobre sus cabezas y  hócia otras, los frutos de la
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palma marlche, y  que de la semillas de oata salieron 
las hambres y  mugercs que actualmente pueblan la 
tierra. A nuil i vana, viajando en su embarcación grabó 
las figuras del nal y  de la luna »obro la roca pintada 
( Tepu-mereme) que se encueutra cerca do Ift Encara­
mada.

ilnm boldt viá la graL piedra que loa indias le iuoh  

traran cu las llanuras de Mnita, la cual c ía , seguti 
las indígenas, un instrumenta de música, ul tnmhor de 
A m aliram .

Tui leyenda 110 queda, cmi)0i'0, vcilucida :t cuto, 
según refiere Humboldt. Am alivaca tuvo un hermano, 
Yochi, quien le ayudó a d a r á  la superfl cié de la  tierra 

•su forma actual ¡ y  cuentan las Tamanacos, que los 
dos lienuíincs, en su sistema de perfectibilidad, qui­
sieron, desde luego, arreglar el Orinoco de tal manera, 
que pudiera siempre seguirse el cursa do la  corriente 
al descender ó al remontar el rio. Por esto medio 
esperaban ahorrar á los hombres ul uso ilel remo, al 
buscar al origen de las aguas, y  dar al Orinoco un 
dable declive; idea que no llegaran á realizar, ¡i pesar 
de su poder regenerador, por lo cual so vieron enton­
ces obligadas tí renunciar n semejante problema bidníu 
lien.

A m alivaca tuvo dos hijas que tuvieron un decidido 
gusto por los v ia jes; y  la tradición í-efieru, en sentido 
figurado, que el padre les fracturó las piernas para 
imposibilitarles en sus «leseos i!e viajar y poder de esta 
manera, pablar In tierra de las Tamanacos. {■!)

Despues de haber arreglada las caitas cu la región 
anegada del Orinoco, Amalivaca se reembarcó y  re 
gresn ñ la otra orilla, ni misma lugar de donde habia 
venido. Los indios 110 habiau visto desde cutancc*

(■I) G i l i i ___ S a g g ia , d e h iatoiin  m u ericau n .
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llegar & sus tierras ningún hombre que lea diera no­
ticia do su regenerador sino á los misioneros, é im agi­
nándose que la otra orilla era la Europa, uno tle loa 
cacique* tamanacos preguntó ¡nocen temen te, ni padre 
( ii lü : “ Si liabia visto por allá al gran A  mal i vaca, 
el padre de los Tamanacos, que Labia cubierto las rocas 
de ti guras simbólicas.”

l ío  finí A m alivaca una creación mítica sino uu horn 
lire histórico, el primer civilizador de Venezuela, cuyo 
nombro n c  L11 conservado en la memoria tle millares 
de generaciones.

11 Estna nociones de un gran cataclismo, dice Huui- 
boldt, estos dos eutci libertados sobre la cima de una 
montaña, que llevan tras si loa frntoa (le la palma 
moriebe, para poblar do nuevo el inundo; esta d i­
vinidad nacional, ni iraca, que llega por agua de 
una tierra lejana, que prescribe leyes (\ la naturaleza 
y  obliga íí los pueblos A renunciar á sus em igraciones; 
y  estos rasgos diversos de un sistema de creencia tan 
antiguo, son mui dignos de fljur nnestia atención- Cnan­
to se nos refiere en el día, de los Tamanacos y  tribu í 
que hablan lenguas análogas á la tamnnaca, lo tienen 
sin duda de otros pueblos que bau habitado estas 
mismas regione« ñutes que ellos Kl nombre do A m a­
livaca Gfltsl extendido sobre nn espacio de inris de ciuco 
mil legua« cuadradas, y  vuelve Ti encontrarle como de­
signando al Padre de lo» hombres {nuestro grande 
abuelo) Lasta entro las naciones Caribes, cuyo ¡diurna 
no se parece al Tamauaco más que el alemán y  el 
griego, al persa y  sánscrito. Amalteaca no es prim itiva­
mente el (irande espíritu y  el Viejo del cielo, esto ser 
invisible, cuyo culto nace del de la fuerza de la  na­
turaleza, cuando I on pueblos se elevan insensiblemente 
al sentimiento de la unidad, sino niíís bien, uu per­
sonaje de los tiempos Lárdeos, un hombre que vinieudo
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(le léjoa, lia vivido en la tierra de loa Tamanacos y 
Caribes, grabando rasgos simbólicos sobre laa rocas; 
y  dena pareciendo para irse inri a allá del Océano á  p aí­
ses qne babia habitado antiguamente. El antrripomor 
flama de la  Uvinidad tiene das principios diametral- 
menlo o inultos ¡ pero esta oposícion 110 resulta precisa 
mente de «11a diferentes grados de ilustración, sino de 
loa disposiciones de lo» pueblo* inclinado**, unos, á  ¡o 
místico, y  otroa, dominados por los sentidos y  las im­
presiones esteriores. A  mal i vaca fue un extranjero como 
Manco-Cupnc, Bocliica y  Quetzalcolinnlt, estos hombres 
extraordinarios que, en la parte alpina ó  c ivilizada de 
América, sobre las llanuras del Perú, Cundiuainarca 
y Auabuac, organizaran ln sociedad civ il, arreglaron 
el orden de loa aacriflcios y  fundaron laa congrega 
cionea religiona*. El mejicano Quetzalcobualt, cuyos 
descendientes creía reconocer Moutesnma eu los eom- 
pafieroa de Cortés, ofrece 1111a aemejanza más con Am a 
livaea, que es el personaje mitológico de ln América 

- bárbara, ri de lns llanuras de la  zona tórrida. A v a n ­
zando eu edad, el gran sacerdote de Tula dejó el país 
de Anabuac, qne babia llenado de milagros, para vol 
ver á un pala desconocido, llamado Tlalpalluu. Cuando 
el fraile Bernardo llegó h Méjico, se le hicieron exac­
tamente las mismita preguntas que doscientos años ilu­
tes se bnbiau hecho al misionero tiilii eu los bosques 
del Orinoco, y  se quiso saber ai venia do ¡a  otra ori 
Ha, de lo« países Ti donde ac babia retirado Quetzal 
coliiialt.”  ( 5 )

De cuanto dejemos consignado un este Estudio se 
desprende que, solo algunas de las naciones que po­
blaran el continente americano, llegaron á  un grado 
avanzado de cultura intelectual. Herederas de una 
civil i sacio 11 asiática, que se desarrolló do 11 tía manera

(•'») Hd MOLDt.—V icy«a ni OrluiMMi.
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lenta yero segura, habieron (le dejar loa monumentos 
de su antigua grandeza y loa rasgos más carne tari ati­
era de su historia. L a  dilatada región al Este de los 
Anden no participó en nada del influjo que sobre ella 
pudieron tener lna racionen limítrofes, y  sorpm id jdoa 
sus moradores por la conqniata, no pudieron presentar 
ningún monumento que los recomendase li loa ojos de 
aua nuevos dominadores. Tribus ignorautea y  belico­
sas, devoradas entre ai, siu conocimientos astronómicos 
y  ain gobierno civil, opusieron, ain embargo, la gran 
resistencia que inapira el amor patria, y  deapnes de 
luchar hasta ol heroísmo, sepultáronse en laa selvas 
cou sus recuerdos, “Con su a tradicionea, con sus con­
quistas, para no dejar en poa de si, sino bus sepul­
cros guardados ¡\ orillas de sus rios magestuosos ó 
bajo los .sombras de sus selvas seculares.
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I
La península He Ira C arfcaa .— 8u deacripcion gf*íi(frií(ln—fin fl«ir«i- 

mfn.—B em iniacenci■■ q n e  d esp ie rtan  alguno« de  eirn nomlinw.— 
A¡a]omi<mtn de cata porrinn de V eneínela , d u ra n te  lo* prim eros 
r in tn e n tn  anos H# le  rnu<]nlnLn r a n tilla n o .-  S lr te s i“ de  en 
hlatnri a, rep re sen tad a  en hiib caciquea, G o ai caipnro , Pura mocan i, 
B^nM'nima, Tanranncn y  fiiia ric iiíia r.

Poca» niiulatlew, en el continente americano, preseti* 
tnn e» su hiatoria hechns inda scrp rende» tea cjiie los 
quo precedi oro n y  aiguieron A In fundacion de Caruca* 
por Diego do Loaadu en 1ò07. R I actiial Distrito Federai, 
fnnnndn por In eiiidnd dt Carnea» con las parroquion 
foi/ineas de Salwna Grande, Cliaeao, V alle de In Pascila, 
La Vega y  Antimafia ; area, poco inda ó ménos do 1(17 
kilónietras <u miratiti*, no coiigtituye sino mia parte inni ¡11- 
aignitìcantc de otni gran porciou de tierra, que forma, 
digómosla usi, u n u  liennaaa |ien ì i ih u I»  al Notte del 
continente. Geogràficamente linciando, pueilu conwide- 
nirm- coirò una peninsnla mariti ina-flit v ì a ] ,  la  pordou 
de Venezuela de fl ;i4fl k ilrìm etiO N  cundrado* do «nper-



u ESTnniaa imniflEM a s .

ticie que tiene los limites siguientes: poi; el Sur, las 
aguan del Rio Tuy que, unciendo cu les cerros de 
M aya y Ama va al Oeste, corren ni Sur parn torcer 
después ni Este  y continuar más ó menos tortuosas 
Imsta 1‘nnnqnire, doblando luego al Noreste para deaein 
boenr en el mar antillano, por el puerto tle P aparo : 
a l Norte, la* costas de este mar desde el último 
punto liasta el puerto de Cruz, á sotavento 
de Mniquetia, mientras al Oeste, el istmo de la  
península, en mu parte u n ís  estreclia do kilómetros 
ile anclio, está la tierra guardada por el nudo de loa 
cerras del Palmar que se levanta á 1.943 metros sobre 
las aguas del Océano. Estns cumbres limitan natural­
mente la península búcin al Oeste, quedando el resto 
ile ella circundado par Iíih agua«. Antiguamente, liasta 
mediadas del siglo última, el Tuy no desembocaba en 
Papara, sino ilns leguas más al Este, en el sitio 
llamada Boca-vieja, por donde desagua el actual Rio 
C Líco; pero esta insignificante área en nada disminu­
ye lo grandioso de la península actual.

Es el Tuy, con un curso de .T07 kilómetros de 
largo, de loa cuales ÍK¡ son navegables, desde el ve 
duda rio do Santa Teresa liastn el mar. el rio célebre 
de esta legión; porque en sus orillas y  eu las colí­
nas y valles de sus treinta y siete tributarios y  otras 
tantas quebradas, vivieron los Arbacos, Paracotos, 
Teques, Tu rain ai na a, Mercgotcs, Turmas, Manches, 
Cbaragotos, Quirlqnires y  sobro todo, los célebres C a­
r i  c a s ; naciones belicosas, de origen caribe, que su­
pieron conservarse independientes, durante los prime­
ros sesenta años <le lo conquista castellana, desde 
láOO eu que se establecieron los españoles en la  isla 
de Culiagua, donde fuudarnn la primera colonia del 
continente, hasta 1555 en que emprendió Francisco 
Fajardo 1« conquista de la célehre península.

Sorprendente aparece, ú primera vista, la fisono
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mía tic e s ta  región. En la  garganta de la pen¡h h h I íi 

puede decirse que están aglomeradas las grandes al 
turan del mui al central de los Anden que, con el 
nombro de cordillera costanera de* Venezuela, corre á
lo nnclia del continente americano de Oeste á listo, 
En efecto; el nudo del Palm ar á  1.1)43 metro*, en la 
«■atrocha g argau tt de la  península, no tv. la única c i­
ma, que sobresale en esta región, A  poco su presen­
tan como un grupo de gigantes los picos de los T e­
nues, elevándose a 1,057 metro« de altnrn, mientras, 
cerón do l a  costn, surge la  silla de Carneas, á U.G30 
metras realzando el panorama. Parece que las cum ­
bres bau llegado á su mayor desarrllo ; pero, s i­
guiendo liácin el Norte, so presenta el famoso Xai- 
guatá que levanta su portentosa cabeza basta 3.350 me­
tros sobre el mar que lame sus pita. Estribos en to ­
das direcciones, masas de. rocas, cumbres solitarias al 
Este y  al Sur, se ramifican desde el núcleo de las 
altas montanas y  forman valles con sus cúpulas de 
verdura quo mueren » orillas del T iiy  y  del Gnaire, 
del Caucagua, del Oapaya y  en las costns del mar. 
Este harinosa descenso de Oeste á  Este  constituyo la 
hoya hidrográfica «leí Tny encerrada entre ramales de 
monta San (le uu mismo origen.

Tal es la fisonomía más característica de esta 
hermosa sección del coutinento americano, donde to­
dos los relieves del globo están exornados de paisa 
jes admirables, y  donde prespernu iniís de sesenta 
pueblos dedicados á la ngriculturn, á la crin y  al 
comercio. ¡ Adm irable región ! E lla  es célebre no solo 
par su historia, sino también por sus condiciones geoló­
gicas. En ella estáu loa cimas do la costa veuezola 
na formando el centro de alturas de todo el conti­
nente, cu la dirección de loa paralelos geográficos; y 
el centro ile alturas al Este  de los Andes eu la di 
reoeion de los meridianos: coronando todas cllns la
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m:ís rélehre y estopead» farmacion «le gneis que Re 
registra en la historia del planeta.

Por donde quiera ge tropieza con nn nombre in­
dígena, ya  en la roca, ya en el valle, la altura, el 
árbol, el rio, las costas.— NaJguatá, C&rnrui, Macuto, 
Teques, Terepaima, Macarra, Táeata, Marlches, Gna 
rénag, Gnatire, Caocagna, Capaya. ¡ Qná significan es 
tos nombres! ¡S o n  puestos al acaso, ó conservan al 
gnn suceso que no faa podida horrar*«1 de la memo 
ría de los hombres 1— N o ; todos ellos simbolizan nna 
idea, nna causa, un triunfo, un desastre, nna lncbade 
ti tañen, los combatas del Circo Romano, la defensa de 
las Termopilas, la gloria vellida por la sombra, la 
virtud escarnecida, la pAz de loa sepulcros. S í ;  to­
das esas alturas son tumbns, todos Bsnx valles son 
osarios. E l panorama de la naturaleza ha cambiado 
de vestidura« millares de veces ¡ los ríos, en SD in­
constancia caprichosa, han variado de cnrso ; pero el 
octano no ha abandonado las riberas que lame hace 
siglos, ni las eRcaipadafl cumbres han cedido al ohoque 
del tiempo. La historia del hombre necesita de la 
masa phitrfiiica, petrificada, inmribil, y  de la masa lí­
quida, oceánica: dos fneizns antagonistas, vencedoras 
del tiempo y  de las tempestades, qne han formado 
los relieves di* la tierra.

Hal historias que guardan los montes, los valles, 
los precipicio^: hai .-mee sos que no se relatan porque 
los cneutnu la« montanas y  los ríos. Sobre las lomas 
desiertas bni h u e lh iN  que dejaron ejércitos r iv a le s ; esa* 
huellas no son jeroglíficos mudo», sino signos topo­
gráficas. La roca desplomada de la altura, estallando 
CU sn falda, os el eco de las pasadas eurnicorlas. E l 
árbol secular es la cronología que ^e trantnite al ca ­
lor del sol y  uI benéfico rocío de la nothe Naiguatú 
no es pico, es ntalayu; Terepaiina no es cuesta osea 
hrosa, niño escala de cadáveres; Gnaire no es rio, es
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nuda que m aldice; Carunn no es pueblo, sino la  pri­
mera página de una historia inmortal: nllí so con sil 
md el sacrificio de las primeras victiman tle la codi* 
c ía  castellana en  la península de los Cardáis. K l  Tuy 
no lleva su* aguas sabré el césped de Flora, «¡lio so­
bre loa osarles de lns pasadas generaciones: sus ve 
gas están abonadas con carne linmoun Por donde 
quiera está ln memoria del liamlirc adunada á la 
roca, al íírlwl, ¡i la montaña. Sobre las cimas de los 
Toques resalta uun figura de las tiempos heroicos: es \ 
la sombra de Guaicaipuro que desaparece entre los 
torbellinos del incendia. Los precipicios de C arayaca 
cuentan la historia dedos púgiles, y  sobro las lomas 
de los Taramaínas, fuInnjes de espectros, sin orejas* 
sin narices, sin brazos, vau y  vieuen como fuegos fú­
taos. Referían los Mariebes i! sus Lijos que, cunudo 
en I as  noebes tempestuosas ladran las perros de sus 
pueblos, aparecía de súbito sobre la más elevada cima 
del valle, u n  bombre decapitado que tenia en una de 
mus manos, y pendiente do liermosa cabellera, su ca 
besa deforme, y  que en las cuencas de sus ojos ha­
bía dos carbunclos inflamados que, moviéndose en 
todas direcciones, lanzaban sientes de fuego: era la 
nombra de Tamanaco, llevando su propia cabeza gu i­
llotinada par el perro de Garci Gonzalo do Silva.

La conquista castellana, al Oriento y  Occidente de 
Venezuela, respetó el territorio de los Canicas, durante 
sesenta aflos. Los moradores de la peuíusula no pre­
senciaron sino el tránsito por sus costas de las naos que 
se oenpahau en saltear esclavos indigeuas pura ven 
derlas encadenados en los mercados de Cubaguu y  Cu- 
manó, durante los primeras cincuenta años do la  m a­
tanza castellana. P ara  esta tiempo se habían y a  
fundado las primeras ciudades de Venezuela: Nueva 
Cádiz, Cumanó, Asnneinn, al E ste  de ln península; 
Caro, Tocujo, Barqtiiaimeta, M érida, San Cristóbal,
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Xirgna y  Valencia, sil Oeste. Ningiin pueblo fundado 
por Ion castellanos exislin en la zona da los Llanos, 
en las dilatadas regiones de ln Guayan a ;  ninguno 
tn lo« fértiles v ni lea de A ragua. El Orinoco y  sns 
atinentes, el Veringuea a, el Apure, el Meta, el Gnári- 
co, el Cqjédcs, Ins primeras arterias de Venezuela, 
eran tierra ignota para el castellano poblador; pero 
y a  el elemento germánico bahia abierto las picas cu 
l¡i zona pastoril, donde un wiglo más tarde vondrian 
los apóstoles del Evangelio ú fundar loa primeros te ni 
pión, Para lüü.j ln carnicería castellana llegaba á su 
término. Fa ltaba, sin embargo, el mAs .sublime episo 
dio do la  í'onquista amiada en Venezuela: la  Inclín 
de treinta años en la  penínsuln de los Cónicas, con 
la  cnnl iba íi Analizar el drama «angriento que liabia 
comenzado por Ins costas <lc Oriente-

A  tres atleta«, Fajardo, Losada y  G arci Gou 
¡¿alo de Silva, pertenece el descubrimiento «le la  t ie ­
rra prometida, de donde sale tres siglos más tarde el 
Moisés americana. Loa dos primeros son personajes 
transitorios en el «lramíi sangriento: estaba reservado 
al último ser el protagonista de ln escena. ¿N arraré 
mes estos hechos que comienzan con la llegada de 
Fajardo á las costas do Cnman en Iftauf j Seguiré 
mos Ti este conquistador en su lucha contra Gualcat 
puro, y  la ruina do su obra en 1 No 5 Fajardo 
desaparece de ln escenn, para morir á manos de ase 
iitios envidiosos; la fundación de Carócaa estaba re­
servada ú su sucesor Loando en 15A7. Pero este con 
quistador desaparece igualmente, para sucumbir de 
tristeza y  de abandono 110 lejos dei campo de aua 
hazañas. Cuando se presenta Garel Gonzalo de S ilva  
en 13G0 , el drama toma proporciones gigantesens.

No uos en gol fa reinos cu los pormenores de esta 
conquista ndmiroble: ahí estiín los Cronistas, Pero 
distinguiendo los personojea principales, boremos re
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«altar el conjunto. Cada tino «le olios representa un 
tipo moral, una figura aiitigua que da ni (Ironía un 
carácter do sublime grandeza.

Cinco mimbres sintetizan esta historia : G única i 
puro. Par;’ macón i, Soroca i m:i, Tamanaco y  G uarí cu- 
rinn.

Giinicnipnru, vencedor de Fajardo, lo es más tai 
de de Losada. Cansado ésto de la  constancia del cit 
cii|iie y  de su habilidad. apela á  la astucia para co­
gerle vivo ó muerto; y  lo prepara unn celada, Co­
misiona al efecto á lino de sus tenientes para que ton 
ochenta soldados sorprenda al célebre cacique en «ti 
mansión de los Toquis, tíin ser vistos, los castelhi 
nos llegnn n la puerta de la enhnña de Gunicaipuro. 
quioii está acompañado por veinte de sus tenientes!, 
mientras sus puebles permanecen entregados á  las tilc­
uas del campo. Cuando el cflciqnc siente el pase de 
los castellanos cerca de sil inorada, firmase con el 
estoque castellano cogido en una de sus batallan, y  se 
avanza 11 la puerta pnra defender la entrada do su 
liegnr. Dudo es el primer enenentro, y  el cacique, 
luchando cuerpo »i cuerpo, desarma á sus contrarios y 
hiera á unidlos de ellos. A l ruido de esta batalla 
Inesperada acuden loa judies de los pueblos vecinos 
y  atncan la  retaguardia castellana, miéutras el grupo 
de vanguardin trata de rendir al cacique, que de pit­
en la puerta y poseído de un valor sublime, deflen 
de la entrada. D e s p n & s  de uu prolongado rato, los 
castellanos cian ¡ {tero ti i>oco acometen con furia, 
E l cacique, invulnerable y  terrible, resiste los golpes y 
hiere siempre á sus contrarios. Entonces, c o n o c ie u d n  

los castellniios su impotencia para vencer al inodci 
no espartano, lanzan linios i-ncendidns sobre la pajiza 
eahafla, y  al momento prende el incendio; la enea del 
cacique es 1111 torliellino de Huma*. Guaicaipuro, ven 
cedor, viéndose vencido por el fuego, abandona la  ]uiei-
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ta üii sil tabafla, lleno (le irn «traviesa non 8« esto 
qne el pecho de une de les rastíllanos y rodeado de 
espada« y  arcabuces que no se atreven ti berilio, pre­
senta el pedio ü sns contrarios \ exclam a: ‘ ‘nabar 
des, porque os falta el valor paia rendirme, os valéis 
del fuego para vencerme; ya soi Guaicaipum ú quien 
buscáis, y quien nnuen tuvo miedo ú vuestra nación 
soberbia; ]*ero, pues ya la furtnna me lia  puesto en 
lance en qne no me aprovecha el esfuerzo para de 
Tenderme, aquí me teneis, matadme, para que con mi 
mnerte os veáis libres del temar que siempre os lia 
cansado Gua¡caípura.” {1)

Entonce», desesperado, del i rx uta, magnificado por 
la dignidad de la honra, se arroja en medio de las 
espadas castellanas y innere cou sus veinte tenientes 
qne desde el principio le defendían. Refiere el histo­
riador qne, cuando los castellanas le vieron eiám ine, 
se apoderó de ellos el remordimiento eu presencia del 
cadáver del esbelto batallador, y  avergonzados, retro 
cedieron para incorporarse ;í los sa y as .  Esto pasaba en 
1508.

En la eMcena de Paratuaconi el lance es todavía 
más personal. Eu lSfifl, G arrí Gonzalo de S ilv a  sale 
una tarde de Garfeas en dirección de la costa de C a ­
rayaca, ucompafiadn de treinta soldadas. Era su in­
tención prender por media de una celada t il temido 
Gaoiqne de los Taramainas, Taramaconi, ti quien no po- 
dian vencer los castellanos. Despues de haber pasado el 
jefe espaflol por las cercanías délos pueblos del cacique 
donde la muchedumbre se divertía al son d e sú s  gaitas, y 
comprendiendo qne en ninguna de ellos podia estar el te 
mido indio, sigue con el gnia que le acompaña en 
dirección de un sitio montañosa donde Parainaconi

( 1 ) Oviedíi y fliSn*. Historia d« la Cntiquiata de Ve­
nezuela.
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tenia su chaza. Estaba construida ú orillas de au 
despeñadero, y  tenia dos puertas 5 Id 111111 que mira 
ha al en mi 11 a y  In otra que 11I pió fie un precipicio 
toiutinicabu con la vecítm montana. Al amanecer del 
siguiente «lia, >■ vista y a  de la  pajiza ebnza. Garci 
Gonzalo ordena 1 »11 tropa que ataque la  puerta e x ­
terior, para entretener de entn numera á  los tenientes 
tjlie podiau acompañar á Pnrauinenui; mientras él, to­
mando tina vereda oculta, sigue ú bi puerta interior 
por donde supone que tleho escaparse el cacique. 
Cumula éste siente loe paso« de los castellanos, mau- 
tln á  sus tenientes que defiendan la puerta principal 
por donde presumia que seria el ataque, y  leuniendo 
sus mugeres, las conduce por la  salida posterior p a­
ra ocultarlas en la montaña. Armailo tle su pode­
rosa íuncana sn!e el cacique, cuantío, de repente, tro 
pieza (»11 Gavci Gonzalo tle Silva en aon de guerra. 
Pero apénas le ve Parmraconi, le acomete con ade­
man resuelto, y le asesta un fuerte golpe, que lo der­
riba. Aprovechando el indio cate incidente, encamina 
por la mañana sus mugeres, y siu aguardar que Sn 
contrario ae restablezca, se precipita por el despe­
ñadero. Recobrad» el castellano del estupor del gol 
pe se levante, y, ciego tle célera, se arroja dando bo­
te por la rápida pendiente, en solicitud del atrevido 
adversario. Cuando el Bayardo castellano, estropea­
do por las piedras, llega al pié de la pendiente, y a  P a ­
ran  acón i resuelto y  armado le aguantaba. Colérico 
acomete Gonzalo al cacique; limbos combaten con d es­
treza, ámboa se hieren y se defienden- Como dos 
masas que son el juguete de la corriente, y a  ae uueti, 
y a  se separan, y  vuelven A fundirse pareciendo un 
solo cuerpo, y  vuelven á  separarse. Por mucho tiem ­
po dura esta brega de dos titanes en la sima del 
profundo valle, cuando el Bayanlo castellano logra 
herir al cacique por el costado derecho. Paramaco-

l
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ni, bafiado en hii propia «migre, abandona la  mocil 
oa y agarrándose de mi contrario trata de ahogarlo 
entre sus brozna hercúleos, ini]M>lido por itim dcse* 
pcrncion heroica; pero ni instante las fuerzas coinien 
2Dii Ti abandonarlo, por la abundancia de sangre que 
hrotn de la  herida. E l cacique suelta mu prosa y 
sintiéndolo desfallecer, trutu de llegar á  la  espesura 
de lu montaña para no morir on presencia de sn ven­
cedor. En este instante Gnrci Gonzalo lo alcanza y 
de un noIo golpe lo nhre mi suren por 1 n espalda: 
el cauiquo cae- £1 ca«tollun«), dejándole poi muerto, 
trepa In ¡tendiente en solicitud de stin compañeros que 
desdo ln altura babian «nr tnn]iln<l<i el lieroismo de 
ínnboH atletas. Un año nula tarde su presenta Pa- 
rnninconi en lu ciudad de (Jarúcas, en actitud pacifi­
ca, miii otnis urinas quu sus profundas cicatrice«. 
R á lb e le  el Ba.vanlo rastellnno tendiéndole mano ami- 
g íi. El cacique de los Taramainas acepta la alianza 
de Ion conquistadores: dewle aquel dia loa dos r iva­
les viven el uno para el otro.

Ln escena de Horocnima pasa en 1573. Garoi 
Gonzalo aal« en una mañana acompañado de algu 
nos anldadns en busca de aquel cacique de Ion Teques. 
sucesor de (íuaicaipuro. Pero, apenas lo divisan lo.« 
indios, cuandn dejan sus aldena, y  le anlen al eu- 
cuentrc, Trinnfa en el primer momento G arci Gon 
zalo y  aun toma prisioneros: pero encontrándose débil 
se retira, cuando le acámete el cacique Conopoima y 
le detiene. El je fe  castellano ordena entonces al jo ­
ven Sorocaiina, uno de ñus prisionero«, que desde la* 
fllnf españolas diga al cacique bu je fe  que, si conti­
núa hostilizándole, pasará á  cuchillo las m ugeres y 
los indica prisioneros. Sorocainia avanza y  en lugar 
de comunicar Ti su jefe el mensaje del castellano, le 
anima á que continúe y  le revela el reducido núme­
ro de les españoles. Gnrci Gonzalo manda a] punto
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que corten la nimio al mensajero por no haber coui 
|i 1 i d o con lo maullado.—ISorcciiiron lleno ti o noble dig 
nielad presenta al instante la mano sin proferir lilla 
palab ra ; pero S ilva , hombre tic corazón, que compren - 
de la nobh za tic 1 indio, suspendo la ejecución y  orde 
na que le pongan en libertad. No bien lia dado las 
espaldas el jefe castellano, cumulo do.s de sus tonicn 
tes, contra todo* los fuero* de la humanidad, y  di* 
nnn innuera cruel, desarticulan la mano di'l yenerosíi 
mancebo, Uctlere el historiador que el indio, sin mui 
murar una frase ni lanzar un quejido. soporta la  bar 
barrí disección, y  tomando la mano mutilada, con la 
(pie lo qnedabu, se va  lentamente id campo del caci­
que Cnnopoima y  le presienta el ensangrentado des 
pojo. Cuando el cacique ve  á su compañero, cúbrese 
el rostro con las manos, quedn largo tieui|>o absorto 
y  levantando el cauipti, se retira ú mis montañas.

Un nuevo drama nos aguard a: es la muerte de 
Tin»minen, cacique de los Maiiclios. La historia re­
trocede en cate caso á liis épocas del gentilismo. Des 
pues de una heroica resistencia en que, ü los golpes 
de la macana del arrogante Tamauaeo, mueren algu­
nos españoles eu la batalla del (luail'e, luchando el 
solo contra todo el grupo castellano, después de ha 
ber sido abandonado de sus soldados, cae al fin p ri­
sionero, y  Pedro Alonso, el je fe  español, le condena ¡i 
muerte. Pero lie aquí que en el cornzon de los ven­
cedores se despierta el deseo brutal de conocer el 
valor y la  destreza de Tamauaeo. combatiendo con 
mi p en o  de presa, y le ofrecen el perdón de la vida 
ai, en la  lucha con el animal, sale victorioso. Tama, 
naco acepta la  propoaicion, confiado en su valor y  
fuerza hercúlea. Formado el circo de cañas y  made­
ros, coloran los uastcllnnos a Tainaunco, armado de su 
macana, eu «I centro, y , á una señal dada, lanzan 
el deforme perro quo furioso acomete al cacique, fcste
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descarga el golpe, pero en vago, y  el animal sin dar 
tiempo ú su canteudnr para levantar por segunda 
vez la mu cuntí, Be abalanza sobre la victima, la  ceba 
por tierra -y la degüella en seguida con aua garras y 
coLmilloa- Ü t f  episodio de 1573 W  el último d iad o  
loa Marichel, {jorque al siguiente ln obediencia quedó 
establecida.

¿Cdmo calificar cate lieclo i ¡R esucitar les ho­
rrores del Circo romano eu la plenitud del cristianis­
mo, 11 los quince siglos de liaber derribado la  cruz 
los ídolos del Capitolio! Afortunadamente eu la H is 
toria, la lei de Ion compensaciones sostiene el equili­
brio, y  la verdad moral resplandece como el flol. H a­
cia cinco aflos que cerca de esta« mism A lugares, 
Guaicaipuro faabia resucitado la époc^ "berdica de 
Grecia, y  moría romo Leouidas con aua «p árten o s en 
las Termopilas de los Tequea, cu nombre de la patria, 
de la familia y  del bañar.

Falta la escena principal del drama saugiientO 
que la historia conoce coa el nambie de Conquista de 
las Carácas. XI Guaicaipuro, envuelta en las llam as; 
ni Faramacani, abogando entre sua brasas A G onzalo; 
ui Sorocaima, conduciendo en silencio au mano mutila­
da ; ui Tamanaco, degollado por el perro en la a  arena« 
del Circo, tleneu la sublime mageatad de Guaricnrian 
ofreciendo eu holocausto su vida por la de su je fe . 
La escena que vamos íi relatar pasa en loa dias del 
gobernador Pone» de L«on eu 1560,—cuando descu 
bierta ú fingida una conjuración de los caciques Ma 
ríefaca, fueron veinte y  tres de éstoa infamemente con 
denadoa á muerte— Entre ellos figura C bicniam ay, no 
ble gnerrero de la belicosa tribu, querido y  amado de 
todos. Eu la mailana en que los reos aon conducidos 
al patíbulo, en I on instan tea <jn que va á  canso 
ruarse el sacrificio «le las víctimas, un joven resuelto 
y  altivo se presenta si los verdugos y  les d ice : “ No
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quitéis Ib  vida 6  un inocente. El cacique Obicura 
m aj A qnien habéis condenado Ti muerte, no es eso 
hombro á quien vais & sacrificar, sino sci y o . . . . r o í  

yo quien merezco la roñarte. T Los castellanos sin ti- 
tnbear don f i  á  la relación deljóven indio, y  ponien­
do en libertad á Chicnram aj, empalan al inocente 
fín  orí en rían. A si se sacrificó vnln u tari a in a tc  nu hom 
bre por salvar la vida de su jefe.

Ni Serró la  poniendo la mano sobro la llnraa, pa­
ra caatigarae de un error invaluutario; ni Codro, iu- 
mol&ndoae en preaencia de sus enemigos para salvar 
la patria ; ni Curdo, laucándose al abismo para cal­
mar los fnrores de la guerra, tuvieron m is nobleza 
que el jóven indio de tal sacrificio. La conquista 
castellana necesitaba de. esta abnegación de loa tiempo» 
antiguos, que debia contrastar con Inu crímenes inau­
ditos qne aquella cometió en nombre de la civilización 
y  de Dios, y que en nombre de Dios y  do la c iv ili­
zación debía purgar trescientas b Doh más tarde.

II

Pnchlo« y n arlrm w  i¡n *  tinli 11 arnn lo perfílenla antea de
la  lle g a d a  ilr  lo« c e n te lla r oc.— Sitian «Ir muía imu.— K ulailu  
de kii cItíIIsacian .—  Principio «lo In conqafHta cnatellima.— 
N tim lirí* g«wig rá f l fm  lie nrlgi'i) tn iiianaon y  rntniiiiii|jn1<i.— Vn- 
calO«* illvenina pertcneclen>en n «’xtiu leu y  u n a—Vocea Iiiijhh- 
tncln* purteneolenloa & In« loiif'im» «Iti Hiiltf, Cnliti. v
Perií.— lnlinjn «le In» iiiÍNiuncrnti.

¿ Quú pueblos habitaron la pciiinsuld de los Cara 
cas Antes de la conquista castellana f ¿ Cnálea fueron 
sus litios, hu  filiación etnográfica, an idioma ! Los
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(^nnicns, Cliugnrngctos y Meregotos vivieron eu ln se- 
rranín del Aviln, cutre el ninr y  Caráeos : perteneció 
n tilos lo que no llama el valle de San Francisco, cir­
cundado por el mor, ni Norte, y limitndo itl Sur, Esto 
y  Oeste por las Aguas del Ouaire: estaban por lo 
tnnto en posesian de la* vertientes de Cntnclic y  do 
Aliando y  de ln porcion de ln cardi!lern que se e x ■ 
tiende bnstn las alturas de Cnruno. Loa Toques y Ai 
hncoH tuvieron sus pueblos on le« altos de lnn Cocui 
zas, Pnrocotos, San Antonio: pertenecióles el núcleo 
de inontatifls al Oeste de ln península. Los Tanuas y  
Tarnmninas estuvieran cercanas ú les últimas, en ln 
iwreioii de ln serranía que corre á orillas del mor, ni 
Oeste de ln silla del A vilo : si estos pertenecieron los 
sitio* de Tmmu y Carayaca. Los Quirlqnires confina 
linu con Ion Toques, por el Sureste, y  se extendían 
por las arillnN del Tuy, en utiu distancio de 00 á  70 
kilómetroH, imifuiidi/iudaHe bnria el Este  con los Tor 
m uzas: pertenecí mi »í aquellos los sitios actuales de 
Tacnlü, Súcula, Oc limare del Tuy, Pnuoquire y  el Olí 
tiguo pueblo que fundaren las castellanas, ¡i poen dis- 
Inncio de ln couflueucin del Guaira con el Tuy, llmua 
da Sun Ju an  de ln Paz, y  después Aragüitn, A los 
Tomuza», vecinos de estos, pertenecieron los sitios do 
Cliupaquire y  Cúpira, fuero yo de los límites oricn 
tales de ln península.^I-<ns Manche« dominaban el 
centro de ln pcuiiisulu, un poco kuciu ni Este, y lie 
gabau basta ln orilla izquierda del T in , confinando 
con las Qniriqnires, que tcninn Ih orilla opnestn. Les 
pertenecían las sitias actuales de Petare, Guarenos, 
(iuatire, etc.

Hastn 1507, eu t|ue f'nú l'undnda Cnruciis, nillgU 
lia de tetas ilaciones babin sido sometida por los con 
qiiistadaroM castellanos. Fue den pues de la salida de 
Losndn en 15417, y de la llegndn do Garci Gonenlo de 
Silva, cuando, encendidn la guetm , comenzaron <i ceder
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las iinrimifH indígenas á la fuerza de lnx armas. P a ­
ra 1570 estaban reducidos los Tarmas y  T aram ainas: 
para 1572, los M umbes, despucs «le la desastrosa 
muerte «lo sil iirincipal cacique Tamanaco. Para 1573, 
loa Teques y  Arbaeos cedieron, des pues de mui he­
roica defensa ; yudo en ello« míís el nmoi 11 sus Lijos 
y  íí sus rungeres, prisioneros de los castellanos, que
I11 razón y  la fuerza. Eu 1570 los tjuiriqnires cedie 
ron, mas fue pañi levantarse terribles y  feroces: dos 
nfios m is tarde, 011 1578, fueron vencidos por com ­
pleto y  se incorporaran á la conquista, ltespeeto do 
los Carneas, Chnragotas y Meregotos, después de hn- 
lier triunfado de los castellanos, se ocultaiou 011 sus 
montañas y  cu ellas fueron lentamente desapareciendo : 
lireflriemu extinguirse en el abandona ú someterse 11 
los nuevos amos.

No sabemos cmíl fue I» poblaciou que tuvieron es- 
1 a a diversas naciones; ]»ero, si «¡alciilamos por el nú­
mero de soldndas que llegó i'i presentar Guaicaipiiro 
en la batalla «leí Gnaire eu IóG9 y que ascendió, sseguti 
los cronistas, ó Iti.000 combatientes, podemos colegir 
(jne, la poblarion total de ln península alcanzaba, por 
lo mellos, á setenta mil almas, repartidas entre las 
■'os tas, valles, alturas y orillas de los nos.

No iueton siempre aliados estos pueblos. Como 
todos lo« indígenas, tuvieran sus diferencias que ven­
tilaran |m)i medio de las urinas, lo que contribuyó, 
deudo tiempos mui remotos, á b acuri os belicosos y  te ­
midos. La influencia de Gnaicaipuro, jete de los Te- 
ques, contribuyó en mucha parto lí la nnion jjenoral en 
los momentos de ln conquista, y  por esto todas las n a­
ciones le obedecieran durante los primeras quince años 
de la IncLa. Muerto el temido Gunicaipuro, los caste­
llanos comenzaron 11 crearse aliados que iucor|Mi*nrou 
á  sus tilas, grupos de indios fíeles que ayudaron al
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tria ufo de las armas espafinlu, cooperando ó la par i tí 
cadon de las naciones rivales.

Libros los castellanas para 1580, da la constante 
guerra que tuvieran que sostener, He encontraron des­
pues da veinte y  cuatro aflos de batallar n och eyd ia , 
en aptitud de continuar pablando la península, que 
para aquella fecha no teula sino dos pueblos: C& 
riieas en la interior, Carabnlleda en la costa del mar, 
como veremos inris adelante.

j  Cuántas idiomas hablaren estas naciones 1 j  Cuál 
sn origen 1 E l haber tenido las castellanas la necesl- 
dad de valerse de intérpretes á proporcionque cantinas 
ban la conquista, despues de la fundación deCarácns 
en 1M 7, nos manifiesta qne las pneblas no hablaron 
nn sala idioma que fuera familiar á todos los habitan 
tes de la península. Sin tener documentos originales, 
datas de ningnn género, el estadio de los nombres 
geográficas j  de los diversos vocablos trasmitidos des 
de los tiempos mis rematas, ñas proebnn qne estas 
pueblos hablaran dialectos diversas de la lengua ca 
ribe, y  que todas ellos fueran descendientes de la gran 
nación qne desde el Hur bácla el Norte pobló cuaque 
lia época una gnm parte del Oriente y centro de Ve­
nezuela- El valor que desplegaron las naciones de 
la itein'iisnla, sun costumbres, sn Indole, sn amor ti 
la libertad, los heroicos hechas de nii defensa, la  no 
bleza de sus ojiciquoti, y  sus dialectos, prueban iguul- 
menle que tuvieron mi misino origen -

P a r t i c i p a n d o  d e  i« s  v i r t u d e s  v  v i c io s  d e  s u »  

p r o g e n it o r e s ,  lo» C a r i b e s ,  a q u e l lo s  n o  l l e g a r o n  ;i  fo r m a r  

un c e n t r o ,  t i lia  n a c ió n  a m e r i c a n a .  F u e r o n  t r i b u s  c o n  

q u is t u d n n is ,  q u e  v i v i e r o n  e n  c o n s t a n t e  g u e r r a ,  h íu  

t i e m p o  p a r a  d e s e n v o l v e r s e  \ f u n d a r  u n a  c iv i l iz a c i ó n  

e s ia b l e .  A h í,  lo s  d i v e r s o s  p u e b lo s  «le lo s  ( 'a r á c a s ,  A l ­

b u c o s ,  T u i| u i's ,  e t c - ,  n o  p a s a r o n  d e  g r u p o s ,  o b e d ie n  

t e s  á Uih c u p r ie lio s  d e l  J e f e  q u e  h a b ía  s u b id o  im p o ­
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nérseles. Ningún monumento, ninguna construcción 
que nos indique une ion es de arq intentara, ningún nio- 
uolito, hallamos en los diversos lugares que habitaron 
las naciones de. la pauíiimila. No puede considerarse es­
ta  sección de! continente, así eoino el resto de Vene­
zuela, cual un puebla en decadencia; creemos lo con­
tía  rio, que era, una sociedad en ciernes, qne en nada 
participaba de la grandeza .y iKxlcrío de los imperio« al 
Occidente de América. Aquello« pueblo» 110 pasa­
ron do la  edad de piedra; no trabajaron el oro ni 
el cobre¡ y  los ídolos y  chagúales qne presentaron á 
los conquistadores, eran artículos ile lujo importados 
de unciouefl distante«. Sus muñecos hechos de bañ o y  de 
piedra son informes; sus hachas, sus zactas de pórfido, 
granito, sílex y  ágata son mis obra» mus notables y los iti 
dicíoB de su unciente civilización. Ningún túmulo, ninguna 
inscripción, nada de escritura, •  Sus toscos dibujos ó ro­
cas pintadas son figuras simbólicas, Bajo el influjo de rreen 
cins absurdas, concibieron, sin embargo, el amor de la 
patria y  de la fam ilia ; su defensa heroica, fue alimen­
tada por esta« sagradas virtudes. No podemos con­
siderar á  estos pueblos del Norte de Venezuela sino 
como tribus Caribes que, en sil emigración de Este á 
Oeste, se establecieron en cutos lugares mucho tiem­
po antes de la conquista castellana.

1 te ripee to de su idioma, dos ramas de la lengua 
Caribe, la eti man agota y  la tamal mea, nos parece qne 
dominaron en estas naciones. Los (¿uiriqilires y  Tomu­
za* hablaron el cunianagoto; lo mismo podemos decir 
de los M anches sus vecinos. Las voces cu mana gotas 
se encuentran en casi todos los nombres geográficos 
de la sección oriental de la península, mientras al 
Occidente se halla una que otra.

Vamos á detenernos sobre este particular, porque 
solo así podremos conocer la  influencia que tuvo sobre 
í*stas regiones a nación Caribe.
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En prim er lugar iiatninna que se lia lla ii en la  
península, so h rí todo en su liarte del E ste, uno« la u ­
tos 11 oinlirea geográfico* que pertenecen á  la s  p ro ­
vincia« orientales de V en ezue la; lliu v c lo n a , Ctnnaná, 
M aturin y  orillaa del Orinoco. Loa M anches tu v ie ­
ron un sitia llamado ü iia y u n u , y  en la topografía a c­
tual tign 111 n como sitios y  parroquias loa nombres 
orientales, M ü/ h t íh , A pama te, A ra g ü itu . T n iu ipn i, Va- 
fia co, U ric a , C k ic k ir  ir id ie , Mumn. (Jumaca, Aricufjnu^  
Tactiriyttti, P irita , Omito, Tacata y  otros muchos: lo 
qne indica iimi co m ente de em igración de E ste  <i Gen­
te en lo* pueblo* do la costa «le Venezuela, desde P a ­
ria  h a s t i H n rburata y  to davía insta al Oeste, mucho 
tiem po antes de la llegada do los castellanos.

Com o nombres geográtlcos de sitios, caseríos, rio s 
y pueblos tcuemoH toa siguientes de origen enmanago- 
ío.— Cínieno se deriva ^lc Chucán, que signitlcn ARENA: 
lo.s 'fum an neo* dicen, eituvan, y  los Caribes, Saccao.—  
C atuch e, riachuelo de C aracas, de Cntuchi, G u a n á b a ­
n a .— Los C uinauagoios llam abuii también CatHcki u na de 
Isla variedades del inorrocoi.—C a p a  va en corrupción de 
A^upayíii qne e quivale  si K o c a - P e ñ a .— G u a p o  es el 
nombre cuinsiuagoto de una raiz  comestible.— G u a n i­
nas se d e riv a  de H ncrcuti, que equivulo á 'Y e e d a s a L -  
P e a d o .— Petare, se d e riv a  de P e r  «  Petar, C a r a -  
F h r n t e . — G unuapa ea fo rm iiein n  do H nantipu, H e ­
r e d a d  DE CAMPO.— P ir itu , ile P iricktt, nombre cuma- 
nagoto d i  uim palm a.— G iieregliere, de IlH crlh u v iT , 
G u s a n o  d e  m o sca.— Corintio, de Carm ua , que aigni- 
tica Jía M üb o.— C liu p n q n ire  ea el nombre cnniiiuagoto del 
jiescatlo .tle rio  llam ado L iz a  ue la g u n a .— Ta p ip a , 
es corruiMjion de T a p i, que e q u iv ale  ti E n u a m a d a .—  
Ciirapti es nombre de un árbol resinos«.— P repo, nombre 
de una quebrada, es eo m ip cio n  do Prcpoco, que equi­
v a le  á C a N a , V e r a h a  de caN a.

Lo inisum puede decirse tle otro« tantos nombres



EST U D IO S  IN D ÍG EN A S. .11

í>eogrnfleoN, «lo origen cumanagoto, como Tócame, Can- 
rim are, l í i r c ,  Chuspa y, Okarallavv, que se o rig in a  de 
los indios ClutravarcM.

A d e u n s , lini uii g n u i núm ero de vocablos do uso 
«'Cimin que han llegado h arta  nosotros y son de origen 
Miuinnngntn, tales como lo* siguientes;

Arepa de Jtrepa, que equivale á  M a íz .— Lata signi 

lien, V a li A-c A S a .— Pira es el «ombre de la legumbre 

llamada 15leü<i.— Mucura <h¡iiív;ile ú T in a ja .—Totuma 

es corrupción de Totnm, V asü- jícaka-y  también el 

nombre di? la < nUtbaza »ilrcütreó frutn del C he í’e n tia-  

cr.TETK, por emplearse como vaso.— Patii la, <lt> Paita 
nombre de la S and ia : los Cari bes d icón liattin .— O  no­

ni de Jno/o, nombre cmnanagoto del sirlwl y fruto 

Humado por los Aztecas urhialf ( adióte ) : por los Gua 

mu íes Ume-ú, de donde so deriva la voz francesa 

JiucOH; y ]Kir los lla itino s  ltixa  o Hija, que basititi 

el nombro aceptado por la ciencja como tipo de las 

familias do las liixlueag.— Mapurite es oorrupcinii de Mth 
p ir it i.—Tnm equivale si lAtuqmta ( insecto).—GU i re es 

con tracci oh de l ÍH ir i-h u iñ , P a to ;  como Güero lo es 

tic Huere-ltuere, G usano  de mosca— Torco { árbol me 

d irinal ) es eontmccion de THhaorcu.—Cotoperin (fru ­

to ) tic Cotoprick.— Macagua (u n a  culebra) de Macftn. 
—Chicurn, do chútura, COA para cavar, Paují do P agiii. 
ehi.— El cueablo llutnc-n-Bu trique se deriva do Pataca 
que en el idiouia de Ion Palenques equivalo á A s ie n ­

to .— Los Palenques fueron vecinos de los Ciimaun 

gotos.

E l vocablo taita, de un uso tan fi’ecuente en los 
campos de V enezuela para sig n ificar el ¡mdre ó el 
jefe de la familia, pertenece si las naciones Q uechua y  
M oxa, en los \u d c s  peruanos, que lo dieron ú las t r i­
bus Caribes. Tata, jajá, taita son vocablos equivalen 
tea si la voz azteca tatli, y  á la  árabe abba, pura sig ­
nificar el ¡milre. T o d avía  en nlgnnos pueblos del Perú
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y  en ni 11 clio« ilc Veneznela hasta las personas más 
caracterizadas, dicen ccu respeto, el taita, m i taita.

E n Mochoafifl» Human al padre tata, y  /ai, eu Gua 
tómala.— Tata  es el mayor de la  fam ilia, la  dignidad, 
la gcm rqnia del lingar.

E n  til idioma castellano taita  es voz do cariño del 
hijo al padre, lo qnc 110 es extraño, pues las sílabas 
repetidas nu m á, tatií, ahita srm la s  p rim e ra s íir
tieulaelones del niño, en casi todo« los países de la 
tierra. E n algunas do las naciones indígenas de A m é 
lie n , como entre los Tntnanaeos y  O m aguas, el padre 
se llama jrttjwt.

Veam os nlm ra las voces Tam anacas que el uso lia 
conservado. M araca en ceta lengua equivale  á  cani 
[Mina, no el instrum ento de metal que no conocieron 
Wig indígenas, sino la calabaza Inicca llena de cuerpe 
c ilio s  á  la  cual llam aron m araca. D e aquí el nombre 
de m araca  dadn al fruto del crccc» fia  CHjete. L a  nación 
de los Mnrañonus llam aba maracatin  su s em barcacio­
nes ni ay oren; voz compnestn de mnrac«-OAMPAJfA y 
/¿ « -p ro a  ; e m b a r c a c io n e s  eon m a e a c a s , porque a l sn 
l ir  un son de guerra, ])oníaii en la proa de cada e m ­
barcación, m aracas inní grandes que ataban n i bau­
prés, las cuales prodneian mucho ruido. M a ra ca  sv 
llam ó también la  culebra cascabel, porque im ita el 
ruido de las m aracas, instrum ento músico de*los in - 
díoM de Venezuela. M am  capan a, uombru de la  llanu 
r»  de C a d a , en los (lia s de la  conquista, lo es tain 
bien de m i sitio  célebre en las costas de C uinainí. 
M a iarap aim  equivale á Im jar ncmhrado >k maraca* <> 
/o/HtMíw, y  en m i sentido lim itado, á lugar flotidt abvn  
dan htn cnlcbruh de cancabef. Los Tam anacos llam aren 
la planta esp adilla, Acchei m a raca ri, po ique su  fruto 
seco im ita el m ido de los cascabeles ó m aracas.— Pa 
puya, nombre d e l L cckom , se deriva de la voz taina - 
naca M apa ya.— Cachicam o, de Caicamo.— G narataro , de
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V aratart.— M iicum , de M uera — Coronta, riachuelo <le 
Carácoa, «h el nombre tamanaca <le la Cocuiza.—-Cedro, 
se deriva de Cénori.— A uyam a de C atibuno.— G a n d í a 
raen de V a ekia m ca .— T u rp ln l de T u rpta ra .— A ra g u a to  
j luono barban ) de A ra va to.— B adiaen, de Chianco.— Pn- 
i aguatan de P a ra va ta n i.— C liig ilire  de C ig ü ire .— A n a n - 
co, rinehoelo de C aracas, se d e riv a  »1« A naco, nom ­
bre que dieron los TnninnacnN ni íirbol de q ue se s i r ­
vieron parn som brear el cnena, llnmada también f ín c a rc  
por «tras naciaues.

E l tiempo un lio podida borrni' los uombres de 
ciertos pueblos que recuerdan alguna* de Ina unciones 
.ignerridaa de ln peuluanla, coma son, M n rk k c s , Te- 
i¡nca, Tarm oa, Paracotoh. Lo misma |»odeniox d e cir de 
muchos sitios, aldeas y  pueblas que conservan d  nom ­
ine de sus m itigues Caciquea, como, N aiguatá, Cttruttti, 
irtutim m acntii, Carayaca, C»n  (de Chc), H iy n e ro ic  (de 
H ig oroto), B a n d a , Chacao, etc., etc.

E n tre  Ins voces tam auncas non llam a l:i aten­
ción el vocnbln in m í tan usada jiam  llam nr á los ga­
tos. E ste  es precisa mente el nombro del gato en le n ­
guas tamnnaca y  n iíiip u ra ; imito estos lenguas tomaran 
tste vocablo de ln leugnn general del F c r ú , d  q ue­
chua.

Las Tnmanncas tnvictan sus relncloues cou ln i>e- 
n lusn ln  de los Caracas, po r los H a d o s :  los Cumnnngo- 
!os por la cnsta y el lím ite orieutnl.

C iertos uombren lian perdida su o rig in a lid a d : a sí, 
Macuto, es cautrnccinn de (iuaicauiacuto, nombre del 
cacique compañera de N aiguatn : C arapa es contracción 
de C a ra ciiip a , cacique de los T u rm a s: G u a y re  es con­
tracción de f íu a b a ire , cacique.

H a i todnvín 11 ua m ultitud de nombres de origen 
a utillan o , de los lenguas de H n itl y C ub a , introducidos 
por los castellanos. Tnles son: H am aca, B a lsa , B a rb a ­
coa, Batea, Petaca, Je n iq n cn  (de H eu cqu en ) U ico , (de
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J ic o ), Mu canil, Bejuco, Sabana, Sibacau, Jagiiei, Ca 

bulla  (ile  Cahuja) Canon, Rn ila i«  (ile Jí«r<ut). Como 

nombres de frutos y  de árboles tenemos estos: Batatfl, 

Bijao ( de R ih a i), Caimito, Caobo, Copei, Yagrumo (d i 

Y nrum o), Guayacan (de  Qttajacan), Guamo, Guaní) 

baua, Hieaco, Jagna , Ynea (de J u c a ), Maíz {de Mai- 
«i), A gí ( de A i  ó A x ¡ ), Mangle, P it^ ja lla ( de Pitahai). 
Seiba, Jnneo, Jobo (<le Hobo). Y  nombres de anima­

les tomo, Cocuyo, ( de Cueuiu): los Caribes dicen Cugon- 
yon J, Comején, Acuri (de  ChW), Jejen, Iguana, j  

otros más.

No solo fueron las castellanos los importadores d f  

los diversos vocablos de origen haitina y  cubano qu i­

se conocen jutre nuestros pueblos desde los tieni]>os más 

remotos, las mismas naciones indígenas de las A n ti­

llas, en su tráfico caí) las costas del continente, im ­

portaron centenares de voces. No do otra manera 

podremos comprender la existencia do vocablos que­

chuas y  aztecas, que lian llegado husta nosotros. Co­

mo nombres de origen azteca tenemos! A tol (de A to ll i ) ;  
Cacao, de Cacahnaquakuitl; (árbol del CacakHoqua) Cho­

colate, Maguey, Copal, de Copaltjuahnitl (árbol de eo. 

palo un ]; Tacamahacu, «le Thccomahyyac ¡ Jagua , de 

J íakuaU í;  Aguacate, de AhnncaquakniH  (árbol de ahua- 

caqua ;)  Achote, tío AckioÜ ; Zajiote, de Cockiztzn}>ol, 
y  otro más.

Como vocablos quechuas tenemos: Calaguala de 

Kallu-hiutllíi, Culantro de Knhiutrti ; Coudor, de Km t- 
t u r ;  Guarapo, de H nara p u ;  M i si que es el nombre 

del gato cutre los Tamanacos y M ai purea; Paila, de 

Paylln ; P ila , Danta, Carato, Chirimoya, Ñapa (de la- 

pony), Kukarnclin, (2) Garúa que significa Míf/’wi, y otros.

(2) A n ii (Jim López {Ltx Eacin itri/t uuv* tlu /Viom) pon i 

csttf vocnblo «-ti la lista de ios t|iiccliu¡is ó jxnrmtiios, parece i]ii« 

esla voz es de urigcn cusidla no. Ilalihmd«i «le las ( ’»va-
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Lofl vocablos quechuas tlelteu haber llegado á  la región 

Norte del Continente poi medio de ln unción Caribe, 

en su conquista de Sur A Norte.

De manera que en los puebla» de la península 

de loa Carnes8  se habían ya introducido ¡uitea de ln 

llegada de los castellanos, vocablos que jiertcneciai) á 

idiomas tan diversos entre sí, como el quechua y el 

azteca, el coman agoto y  el tamanaco.

Ademas do estos vocablos importados desde tiem 

po inmemorial, no dejó de tener alguna influencia ln 

estadía de los misioneros en la  zona de los Llanos 

desde mediados del siglo décimo séptimo. Las uncio­

nes reducidas se comunicaron con más libertad y aun 

se fundieron tribus de diversos dialectos en un solo 

pueblo. Asi, en Chara]lavo se establecieron indios Tn- 

pnritaa, Amaihos y  Giiires ele las regiones del Apure, 

y Otomacos, de las orillas del Orinoco, E n  Caracas 

fijaron los misioneros, indios G uan í ros del Apure, y 

en Mniquetía algunos Güiros. Esta mezcla de naciones 

que hablaban diversos dialectos, no dejó de tener 

alguna influencia en el vocubulnrio general de los pue­

blos de la península después de la conquista casto 

llnnn.

He aquí cnanto podemos decir sobre la etno­

logía de estos diversos pueblos.

Por de contado que ellos no conocieron sino día 

lectos de la lengua Caribe, de. acuerdo con sit ge 

nealogia é historia. Nada se conoce hoi de aquellos. 

Desaparecieron los pueblos, y con ellos ht lengua, hi 

tradición, las costumbres. Lo poco que aún se con­

serva lia perdido hasta la  memoria de los últimos

rflfM*, dice I’eri mudez de Oviedo, (ÍHshtnn tic ¡as Imlittx) ijm 

hoii l.-m fótulas de Andalucía, nmi conmiu-s i*n el lie i 110 de 

Granuda, y (pie fueron Irasporladns ¡i los paísc? «le Amrrio.i 

donde im se ctmnciim, por medio de las cuja« do mcreancías
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sucesos. Todo fu« fundido por 300 afios de servi­

dumbre, y solo quedan Ion nombres geográficos y  Ion 

vocablos q¡ue n i el tiempo ni las revoluciones ban pe 

didn destín ir. Afortunadamente no lia sucedido lo 

minina con las lenguas Cumanagnta y Tamaunca, estas 

hermanas de la leugna Caribe, nomo dice H iiiubo ld t, 

puc pudieran salvar las misioneros ü il l i  y  l iu iz  Blan 

t*0 en trabajos que son una guio laminosa en el es­

tudia etnográfico de algunos de 1 na pueblos originario* 

de Venezueln.

Podríanlo» co n clu ir rata juirte con la  enum eración 
ile m ultitud de vocablos de origen caribe donde fig u ­
ra la gíbala como articulo, sustantivo, verbo, 
interjección, e tc .; moa esta m ataría exig e u n  estudio 
separado. La H ila d a  gun ó Uun en sus d iv e rsa s ncep 
cionen pertenece á tres idiomas am ericanos: el que­
chua, el g u aran í y  el muysea.

No deja de tener grande ín teres el estudio do es- 
ton d iversos vocablos indígenos conservados po r el 
uso, durante, tres sigloH. Su adquisición, jtor coiuple 
to. seria un triuufo en los anales del hab la castalia  
na. En u ii idíoniu como el nuestra, en 1» lengua de 
Cervantes, que es, i>odemos, decirlo íis í, un resumen 
Ulaliigicfl que recuerda tedas los tiempos, la s  co n q u is­
tas y los triunfos de EspaHn, eu todas la s  ú]>ocas de 
la h isto ria ; la  introducción razonada de los vocablos 
indígenas serio, na snlo una novedad, siu o  una con 
quista, porque ellos representan la b rilla n te  epopeya 
del N uevo Mundo. No está distante el día cu  que 
los ingenios americano* llenen este vacio de la  lite ra ­
tura castellana, contribuyendo ri rectificar errores en que 
lia incurrido basta la misma A cadem ia E sp a ilo la, res 
]»eeta de ciertos vocablos indígenas ]kii careeerse de 
estudias serios respecto Ti los orígenes del continente.
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Primero* eaHtoIIftuos cu  ]n península tic Itw C a rd c a B — P iim eras 
jiuoIjIdn f iiiiiliiiln H — Destrucción de ¿«toa.— F u nd ación tic C a­
rdes«.— Nuevo« corrí ii ixtod^rcH.— l)e itn i< iiin ii do Ins nació uta 

m il lle n a s .— Pueblo» i|im  fiuuloroii lo« cnstolIniioB ilu rn n ti; el 
siglo XVI-—IVflQtruIl«! lento ilo In ]mmií 11 mt:I:t.—Niibvom pueblos 

en los «l^los X V I I  y  X V l I I . - l t a i i i m e i i .

Dcbeuin« ahora considerar l:i maniera cómo se d e ­

sarrolló In jioblaciou de 1¡t península de los Caracas, 

y eóiuo In ciudad de este nombre permaneció aislada 

v solitaria, en media de tribus enemigas, casi por un 

.siglo despues de bab*r sido fundada: asi podremos 

apreciar la« cansas que contribuyeron ú  sostener la 

■icttinl capital de Venezuclo durante tanto tiempo, sin 

teuer tina «ola parroquia foránea. Pero, al tratar esta 

materia, debemos soguir el itinerario do los conquis­

tadores antea qtie Losada fundara el primer pueblo 

de cata célebre regio».

¿Por dónde ¡icnetraron Ins primeros castellano», 

cuál fue el primer sitio que les sirvió tle punto de 

partida en la conquista de esta tie rra l Las prime­

ras noticias que las tribus caribes tuvieron de la  pe­

nínsula, respecto de la in tim ac ión  de los castellanos 

cerca de sus límites, fueron la ex]H*licion de Nieto y  

Alderete en 1537, y  la de N /aas en 1540. La pri­

mera de estas exp edición es, resto de lo de Ordas al 

Orinoco, sale tíe las orillas de este rio, sigue a l Oes­

te, llega al lío rtc del país de los Amaibos y  continúa 

basta las regiones del Tocnyo, donde tropieza eou las 

avanzadas de Fedennaun en su segundo viíye á  loa 

Llauos en 1537. La de Návaa, teniente de Spira, par­

tiendo de lo ¡sin de los Zaparas en el lago de Mara- 

eaibo, sigue al Este, atraviesa la provincia coriaua y

i
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parte ile  la  ile I I  nrq ili siine fco, corto In Iìiioh tlo N ieto 
y  A literete eli ol pai« ile Ioh -Ainaiboa, y  «igne a! 
Este, remmi tàndose IiiinIb P in t a  psirn co n tin u ar j>or 
In Costa LhpIji C iiliin n iÌ! està expediciou estuvo nnin 

cerca de In» ori Mas del T n y  que In precedente. A n n  
qne Iob «veiitm eroH ile talea cmreiiflH en riadn ofen­
dieron a lon pnebloa de 1« pciiinauln, NÌrvieron para 
alertnrloM ; pues lns un rione» indigeuas sup iero u, en 
toda epoca, atjarse en coti tra  del enem igo cornuti.

El piim er castellano que pian la tierra de Io h  

Caracas e« Francisco Fajardn en 1555- JJeseinbarcn 

en la costa de Cbuspn ni Ente ile In pcninsnla, cer­

ca del pueblo del Cacique Carnati. La llegada de este 

eupafiol, liijo de madre indigena, inani festa qne desile 

inni remoto« tiempoH esistimi relflcionea entro Ics ba- 

bitnntex de In* Caracas, y  Ins cosbks orientale« de 

Veuexnrln, pues Fa jan lo  «e iiizo conoccr de sns com­

patrio ta^ iiu solo por el idioma, por medio del «uni se 

coni uni ci», ni no tnmbien ]»or Ina nfinidades de fnuiilin. 

pue.M oli contiti corno purieiites iimi« 1  iato« Ioh nuts cè­

lebre« eacH)iiea de 1» coninirn caraqneiìn. La estndin 

de Fajardo en Clninpa Imlio ile sor corta, pi ics desti e 

el momento eli qne comprendili qui* le seria fiicil 111 
conquista de In regicii no explorada, partiti, para re 

gresilr jKir segnatili vez, a la niisma costa li sota­

vento de Cbnspn, en el sitio qnc cl llntuó E l i ’nncci- 

11 o . Fini en este lugar il onde los conquistadores le 

vantnron la* primerns cIiozhk espniiola.s y fnndarun el 

piimer pueblo de la  poi insula, al cimi Unntiwiroii con 

el uoinbre ile E l 1 io Ha rio. (3) l ’eu», a  poco desaparece 

este pioyecto de pueblo, ponjiie los eompaileitiK de 

Fajunlo, nliaiidonnndn el enriietei panifico eoli el cimi

(.]) Eli tsl ¡intigni» xilid «le E l J ’t tu tr il lo , cxi*te Imi mi.i 

ulti un 11 immilli Lu NhIhihh iì 211 metro* de alto iti nubi e el 

inni1 y c«m min poblnciun de ¡ilM* nlinus. Cai mio ex Itoi un

I
i
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ge hnliinn nnuticindo, rnmeníaron híik tropelías con 

tro loa indias.

La íewem  entrada de F iíjan lo cu las costas de 

Canino, es más al Este que las precedentes 5 y  en 

esta vez ntrariena ln península para seguir á  Valeu- 

cift. En 15Í10 vuelve por cuarta voz, entra por el Oeste 

y  sigue directamente ¡í las costas do Cam a o. Con la 

misma fcclift fnuila el segundo pueblo castellano, en 

la costa do Camba) leda, al cual pone el nombro tic 

El Callado.

No seguiremos al conquistador cu su viaje al valle " 

de Caracas dando levanta las bases ilc la  primera 

ciudad, con el nombre de San Francisco, ni en sus 

aventuras guerreras, que ya en otro estudio hemos 

tratado esta materia. Ex lo cierto quu los tíos pueblos 

que fimtla, E l Collado cu la  costa, y  San Francisco 

en el vallo de Caracas, desaparecen, como linbia desa­

parecido El Rosario; y , abandonando sn conquista, 

muere víctima de alevosos asesinos 011 la costa do Cu- 

maná. Más afortunad«) qno Fajan lo, llega Losada ú 

ln península en 1.1 (Ui y  logra fundar la  ciudad de Ca­

nicas, un año más tarde, en el sitio que tiene actual­

mente.

Por lo que dejamos dicho, aparece que ln pon ín ­

sula comenzó á  poblarse por las costas; E l liosario. 

Carabnlliwla, San Francisco, Curacas. Destruidos por 

los indígenas los tres primeros pueblos, 110 quedó á 

los españoles, sino un punto como centro «lo acción, 

Carácas, circundada por todas partes do tribus beli 

cosas 5 cuartel general de tina conquista que iba á

valle poblado de casorios; peni cu uno de sus sitio*. San 
Jorge, existió antiguamente el pueblo Humad» Canuto, fun­

dado por los cas te lina us, ul cual file trasladad», ú tilles del 

piiN iiil» siglo, al sitio que ocupa el de La .Habana.
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durar cerca «le veinte ailoa. Dob ideas tuvieran que 

dominar 1» mente de los cnstellanoa, al encoutrarse 

wolos, cu aquel fcrntice, en 1509: nua, la defensa pro­

pia, ni venw1 asediadas ]mi nociones guerreras que se 

ligaban |Hirn dentrnírlaa; otra, el deseo de oontinuar 

la conquista, paro la cual necesitaban fundar nuevaa 

pueblo* que le sirvieron tic bnw. Establecida la guerra 

sin tregua, sin descansa, desde lfiítt, el primer sitio 

que 11 nina lo atención de Ion castellnnas, [tara estable 

cor un centra de pahlacion eg Ocinnarc, en los valle« 

del Tuy: intentan fundarla ocho (jiíiae deapnes ile le- 

vnntndn C an icas ; pero lo m a jarla  de loa habitante* 

«le ésta se apone, na queriendo dividir las fuerzas. Y 

aunque en cierta que parn la feclia estaban yn redu­

cido« los Taruma y  TnrnmaiuaM, las Manches, los Te 

que» y Arbaeos, na podía cantarse con la lealtad de 

estas naciones, «alirc toda, cuando lo« temidos Qniri 

quirc.s, tenacea y  terríhlea, hnbiau einpefindn todo su 

odio contra el castellano. Al fin, deapuea do una lu ­

cha Moatenidn, Irw (juiriquirua son vencidos, y  la  paz 

general queda establecida en toda la itenínsula, eu 

1583.

Loa cnutellnnoa no teuian hasta cntoucea, sino la  
nnciente población de Canica*, y  el puerto do C a ra  
balledn que «e liab ia recauHtruidn desde 1508: todo «1 

reato «le la  península pertenecía á la« num erosas t r i ­
bus indígena«, en un estada de aparente paz. ¿Q ué  
h a c e r! E ra  necesario, ií todn costa, fu nilo r un pueblo 
cutre loa (¿ulrlqu ires, rencorosoa j  traidores, único no 
C¡Ot) que pod ría turbar la paz. G a rci Gonzalo acepta 
eate peu «amiento y funda la ciudad del E s p ír it u  San 
to ; j*em loa Q uíriquiren la deatruyen. ( 4 ) F o r se

(4) El (irlniei (metilo fundiul« poi Giirci Gnuznle do Sil­

va, cou «1 ufltuLríi de E tp ír iin  Snnin, fué cu lo uocíon de 

los CnuinJiBfiottw, :i ciillnx ilel Unan:, tu  1;ih tierra« del
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guinln vez la levantan lo* cantellnnos en 1384, en la s  
cercanía# de In eon fluencia del T u y  con el f lu n ire , con 
el nombre de San Ju a n  do ln P a z : ern oxte p n cb i0 
mi recuerdo que querinn dejnr Ion efiatcllnmw en nom ­
bre de ln  paz impnofltn á  lns unciones de In ]>eiiin- 
Mnla, de«pn«s de treintn años de Inclín. (.>)

j Cóluci jiudo sostenerse C aracas durante eatn con­
quista  de diez y  siete nño.v, «leude 1JHÍ7 liaat.i 15S1

Cacique Quecvepc, uii I 57S). Intennnipiilii In con«]níhI:■ «Ir 
mpK’lln inician, buba ilo nbniiilonur el inievo pueblo fun<ln«l<i 
por lo* cu atollo nos. EiiUjucch resolvió do Silva, iccoiistruii 
el ni i huí ii pueblo en la tiorru de los Qniriqnires, ou «'1 valle 
«le Cancagua. Ediflwlm! id pió de mui colina junto al rio 
Itccnn, acgim Oviedo, Exie riu  no puede w r  sino la  qiie- 
hrada nctunl Qlnvlebi, ni Oentc del nctunl pueblo de Arn- 
^ilitn y  ni pié de ln cjiIíiiq González, l'rm  el Neguiulo E s ­
p ir ita  Stiuiá fu« nbniidoiind« ]mr Ioh cnutcllnnox, en l.V I.  
no hoIii por liiu dÍMtnitiiflH que tuvieran Ion linbitnntes, sino 
tjuulitan p«r ln epideuiin de vimeltl que deiudó, en n«pie11¡i 
t'pocn, ni gn 11 n r lngiiren de la pemitsuln de ltn Canica?«. To­
co tiempo después, lo reconstruyó SolMistiuu Din?, jmr i-n- 
riugo de Gnrci Gonzalo, y  le dió el niiiiibi«1 <1(1 Sun Juim  
<!<■ la Paz, psirn roconbir la suiuisiou de la nacion Quiritpiin

|5) El origen de ente pueblo data do ln Uuidacion d: 
Sun Jiiftn de I* Pnx. Despues d i Irilie r i  ral tajado los t‘n>- 
tcllnnm inútilmente en lax mina» de Apa y di> Carap; 
:ibnn donaron estna, y  lu itoblaeion de Snn Juan fue lenta­
mente minorándose lmshi que «lcsapneieló en IfMU. Va en
1 A!NI ií 1S!)I IOís misionero* capuchinos «pie lioliiim fundado 
«los pueblos Cli «-I vnlle «le Arujniatn ni Ente «le G uii ti re, los 
Imullíilnmn ú ln* nitioa «le Cnpnya y Cuucuguu. Desde en- 
tiincex wi llmnn AnigiHta ó Anignatn, el antiguo sitio donde 
OMtllvo San Juim «le ln Pn*. Deatruidn por c<iuipletn esto 
última pueblo, punaron ccmo scwnta anos, Imstn que en 
Hi71 «f fundó el netnnl Hnn Vmncisco Javie r de la Paz ipic 
wcuctdu á  Ion nntignciM caseríos do Espíritu Manto, v San 
Juan do la Pn* de Aragfllta.
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«i! que se furnia San Jnnu  ile ln Pn* f Ea de aupó 

nerse que |>or el puerto de Cnrabolleda recibía los ar­

tículos necesarios pam  su subáis ten oía, ya traídos de 

Hurburata, ya il i rectamente |>cr medio ile embarcacio­

nes tle Culw  y Santo Uomingo, ó <1 el contrabando en 

tablee¡ilo por los holandeses desde el principio de ln 

conquisto. ¡Jurante loa primeros quince nilos el eul 

tivo de ln lir rm  de Caracas y ana alrededores, no 

pasó de los frutos y legumbres más necesarios para 

ia vitln: eni una poblacion enteramente aislada, uu 

ojisis m i medio de un desierto. E li catado ton preca­

rio loa castellanos no podían continuar, sin ser ex- 

puextoK ú las trrqwlins de loa filibusteros que babiau 

ya comenzado si saquear las costns de Venezuela, 

c í i i i s : i que motivó la fundación del puerto de L a  G ua i­

ra, el cual npareee en 158H bajo la iniciativa del Go- 

[»eriinílor Osorio. Más tarde *e acomete la construcción 

✓do las fortalezas 3 ' del Otinosc eainiiio entre Carácas 

y el mar. La ciudnd quedaba resguardada do toda 

invasión exterior y  iMxlia eou 111 nica rae con los extran­

jeros de una marera unís segura. Pero este impulso 

dado i>oi el Goltenindar Osorio no continuó, quedando 

Cnráeaa, despues de la salida de aquel mandatario, 

sin uno parroquia toránca, híii pueblo alguno en sus 

alrededores que pudiera servirle en un conflicto iuox- 

jtenulo. Asi fue que los filibusteros de Preston en ­

traron ií la  ciudad y ln saquearon en 1595, siri que 

uingnna poblacion de exijaDoles los detuviera en su 

marcha.

¡C ó m a  debia continu ar C aracas que había perm a­
necido estacionaria dorante treinta y tres aüos desde 
15C7 basta IfiOGI Son .luán de la P az lia b ia  desa­
parecido, y  no quednban en toda la iw n in sula, como 
centros de poblacion, aino loa dos puertos, L a  G u a ira  
y  C flrnlialleda, y  la eimlad de C an ica s. A sí pennanc-
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ciaron los clistel] a un 8 por muchos años, ensanchando 

lentamente la ciudad, que tenia pata aquella fecha dos 

templos, San Mauricio y  San Pablo, cuando en 1637 

!& fundan i^os pueblos ni Este de la península; G u a ­

rañas y  Caucagun. A  poco aparece el primer pueblo 

de los valles de A  ragua, Tu micro en 165«.

Durante cincuenta y dos años, lleude 15S5 hasta 

1637, Caracas había continuado lentamente prosperau- 

do; ijcit» la fundación de tres nuevos pueblos, dos al 

Este y  iinii ul Oeste, aunque lejano, ensanchaban el 

radio de la  conquista. Dos años unís tarde, en 1652, 

aparece la primera parroquia foránea de Carácus, el 

pueblo do la  Vega, al Sur, ln que significaba, que 

Carácas Labia necesitado de seson ti.siete años, para 

levantar un pueblo cu mi cercanías. Esto manifiesta 

un progreso sumamente lento. Tres años después «e- 

presenta el de llaruta fu ndado en 1655, a l Este de la  

península, y  en 1658, el de San Diego, a l Oeste. —Diez 

años después, en 160S, se filuda la segunda parroquia 

de Caracas, el pueblo de Antínuino,—cerca del de la 

Vega. En ICIO, queda establecido el de Maiqnetia en 

Ih s  Costas do La Guaira, y e n  1672, el pueblo de Santa 

A na del Cojo. E l Valle do la  Pascua, torcera parro­

quia foránea do Uai'ácas aparece cu 1671: es un punto 

célebre, porque por sus tierras paso Losada al vallo 

de Snn Francisco on la  pujona do 1566.

E n  168Ü, se funda Cnpaya en los valles de la  costa 

del Este, y on 1681 Chara llave, eu los valles del Tuy. 

En 16ÍMI se incorpora un nuevo pueblo á estos valles, 

C oa : e» lÜfHJ aparece el de Carayaca, en la  costa; eu 

1601 el pueblo de Taruma, a! Oeste, y en 16113 el de 

Ocumare, al Sur, sitio que liabin llamado la atenoiou 

de los conquistadores desde 1570. En 1696 Sau Fran­

cisco de Cora, si orillas del Tuy, cierra la lista de las 

fundaciones castollnnns en la península de los Carneas



04 ESTUD IOS IN D ÍG EN A S.

durante el siglo décimo séptimo. ¡Die* y ocho puebles 

en el espacio de se ten til y tres afios!

A sí llega Caracas al afio de 1700, con los rftnursos

11 ríos para seguir el ensanche de la obra que ha 

bin comenzado ciento treinta afios atrás. E l siglo dé­

cimo octavo debía ser más fecundo. En 1701 se funda 

el pueblo de Guatire; en 1704 el de Petare; en 1709 

el de Tacata, ú  orillas del Tuy, y en 1710, Naiguatá. 

en la costa del Oeste. Yare, en los valles del Tuy. 

se presenta en 1718, y  en 1721 Santa Lucía, en las 

mismas regiones. Curiepe, en lo* valles de Bfl(loventfl. 

se funda en 1732, y Mamporal y Pamvpiire, en los 

mismo» lngares, en 1738. Canino, el primer sitio de 

Fajardo, tiguni en 1741 ; Macaran en el pais de los 

Teques, en 1748, miéntras en 1701 se reconstruye el 

célebre pueblo de Arngüita, (San Juan de la P a z ) ;  

(7) Tacarigua se une en 1704, ú los pueblos de bar 

lovento, y en 17G9, Cliacno constituye la cunrta parto 

qu ia  fon'mea de Canicas. En las cumbres de Gnai 

caipnro aparecen en 1777 los pueblos de los Teques y 

San Pedro, y en 178tf San Antonio en l¡i misma re­

gión ; m iéntias en ignal fecha, Santa Teresa aumenta 

el número de lo» pueblos ¡i orillas del Tuy. En  1784 

Analmente, se fundan El Hatillo y Tapipa. ¡Veinte 

pueblos en el espacio de nn siglo!

Este ensanche de población debía traer necesid:i 

des imperiosas. Yn para 1777 se liahia introducido en 

1h península de ios Caracas el cultivo del afiil, y en 

1784 el café en el valle de Cliacao.— En 1792 w  in ­

troduce la cu fin de O tahití y pava esta fecha el cacao, 

el algodon, el añil, el trigo, producían rieas cosechas:

m (71 I ™  « t ic *  pnelilfls  d f  1 n ]i en i ú s a la , Macuto, M ariclie*> 

8 »ha da-gran de, t tc ., twin ile nríjjeu t u o d u n o :  dntnxi casi tci- 

dofl de loa p rim em ti año« «leí siglo nctunl
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mi Entran las dehesas <le la península estaban poblada» 

de variado« y numerosas relioüas.

Po i cDanto dqjauios asentado, vemos que la céle* 

tare península de loa Caréeos comenzó it poblarse de 

(rastíllanos por el Oeste. Nn podía ser do otro mo 

ñera, desde el momento en que Fajardo y Losada se 

decidieron l¡ fundar la ciudad priucipnl cerca del abril 

de Cotia. E l desarrolla de ln, pohlacioti general d u ­

rante tres siglos, lm seguido el primer impnluo; asi 

es que el núcleo de los linliitnutes «e eucueotra en 

Isa ce res ufas de la capital y  puertos principales de 

1» costa.

He nqui ln historia de esta porcien «le Veuezueln, 

ti ln cual liemos llamado P e n í n s u l a  e e  l o s  CAnÁCAS. 

Eu elln están representadas tres épocas gloriosns: la 

raza indígena, ln conquisto castellano, ln libertad de 

América. De la primera, todo desaparecía, y  npenas 

me conservan la tradición y  loa tipos degenerados de 

los primitivos linliitnntes, sin idiomn, sin historia, sin 

memoria de la pasada; pera con las nombres preclaros 

de ln magna epopeya De ln segunda, á pesar de sus 

orueklndes y errares, quodnn los pueblos que fun­

dó, el idioma, la religión, 'lns costumbre«, el valor 

y la gloria y  las bases de una civilización en conso­

nancia con el progreso m i i vernal y  con los eterno»

principios del cristianismo__ La última está sintetizada

en un solo nombre; el de a q e e l  que fundió las tres 

época«, porque vindicó la razo prim itiva, euinncipá 

pueblos cocía vos, rompió cadenas y  fundó el imperio 

del derecho eu el vasto continente americana. N ingún 

nombre más glorioso para la célebre península que, el 

qne lleva con tanta lionra ; el del liombre providencial 

que tuvo por cuan y tiene lioi por tum ba lo oindad 

de Losada..........  B o l ív a r .
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LA BELLA FRASE

E N  L A S  L E N G U A S  A M E R IC A N A S ,

No san los episodios sublimes de 1 a Incbn lo que 

ni As cantiva nuestra espiiltu, cuando, estudiando la 

histeria del i*.antineute americano, nas remontarnos 1  
las primetos dias de la conquista castellana, sino las 

páginas ile lo pasada veladas por el misterio, loa Mo­

numentos históricos, las naciones indígenas y  ¿ns Idio­

mas, tan divertías, tan llenos de variantes.

N inguna conquista lia dejado ú la civilización mo­

derna nn acopio de trahiras literarias y científicas, tan 

rica j  fecundo, como la conquista de América por los 

castellanos. Cuando parecia que toda iba ft quedar 

sepultado luya las ruinas de la lucha empeñada en­

tre daB razas qne se disputaban la paaesian del con­

tinente; cuando ¡í las estragas del faega y  de lama- 

tanza desaparecían millares de hambres, so bnndinn 

los imperios indígenas, y  los conquistadores corona­

dos de gloria escalaban las más altas cimas pare cla­

var el estandarte de C»stilln sabré los nevadas An 

des; ffoé entonces y en medio de aquella vorágine de 

la cauqnista, qne no respeta creencias, ni gobiernos, 

ni tuvo compasion A la desgracio, ni fraternidad para 

con los hombres ; fad entonces, en media da aquel es­

tada ceática que tuvo par fuerza la cspfldn y  por
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culto el exterm inio, cuando aparecieron loa apóstoles 
de la conquista pacifica qne debía «uoedei al ostraen 
da de las batalla« y al sacrificio de lo« pueblos. La 
llegada de loa ínlftioneros espaílclea, en Am erica, tro 
yendo In era* per d iría n , y  por m isión la do ctrina, 
bobo de echar por tierra el bnclin del verdugo, de* 
tener loa estragos de In g n rrm , d a r tregua a l espíritu 
aventurero, «ostener ]n nntoridad va cila n te  y  atraer, 
con ln caridad y  m ansedumbre e van g é lica s, lns po 
hlnciones indígenas qne, de pié sotare la tum ba d i  
ana progenitores y Bostenldns por la ju s tic ia , xahian 
m orir en doíenwi de ana bogares y  de an p a tr ia

Con semejante po lítica por porte de E a pnfla  y 
debido Ci bu benéfica intlnjo, salváronse lns tradiciones 
antiguas, loa rudim entos del lenguaje am ericano, v  
pudieron estudiarse loa monumento« q ue babiau deán 
fiado loe siglos, como testigos de épocas rem otas 
Por el pronto aparecieron los tres im perios de Am é 
r ic o : A nahuac, C  un di na m arca y  P erú, no como na 
ciones aalv^jea, aino como heraldos de u na c iv il iz a ­
ción antigua, cuyo e rig e n  se pierde en ln noche de 
loa tiempos, probando con sus anales, trad icio nes, mo 
un m ental, artas y  ciend as, que no era A m érica un 
pnehlo Inculto, aino el representante de la c iv ilisn cio n  
a i  i ático-europea, deade qne en m ui remotos d ias, pa c 
bles del antigua hem isferio conquistaron la tierra ame 
tí rama 4 im portaron en ella el arte etruscc, la astro 
noinía egipcia, el pap iro s, loa quipos, la e scritu ra  aim 

bólica, la arquitectura de B a b ilo n ia  y de Ménüfl q ue deb ia 
ostentarse eu las ru in as de Copan, de M itla  y  de P a ­
lenque, en las pirám ides de C ho lnla , en los canales de 
Méjico, en los templos de loa In ca s j cuando pueblos 
del N orte de E uro pa, del Á sla , y  del M editerráneo 
comenzaron íí poblar la tlerrn  nm ericana y  dejaron 
sobre loa roens de laa ninntaOaa, los recuerdos de sn 
peregrinación, los monumentos de sn industria  y  de
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uua historia de siglos ignorada durante mucho tiempo 

per la mitnd del género hnmano.

¡Cuántas crónicas, cuánta» obrtis »obre la historia 

de América, cuántos trabajos y  elucubraciones escri­

tas después de la victoria, y en medio de naciones 

sometidas, no por la fuerza de las firmas, sino por el 

lengn^je persuasivo de una religión, que liizo de lo» 

obstinados defensores, los neófitos de la nueva creen­

c ia ! La gloria irffts pnra de Espafla, en la conquista 

del Nuevo Mundo, no está, como hemos diclifl, éü los 

aventuras fabulosas de la esforzada lid que resucitó la 

época lieróicn de los bypáutrapoa, sino eu el eucargo 

apostólico qne confió á aquellos postores sostenidos por 

el espirito evangélico á quienes el mondo l la m a o s  

Mitiautrn» de Dios. Fueron estos los varones constan­

tes que fundaron los primeras pueblos, que talaron las 

montoDns, que cultivaron las tierra, que pacificaron la 

América y salvaron b u  historia, sus tradiciones y su 

lengua. Tras la ruina vino la reconstrucción: obra de 

nn instante fué la codicia; miéntras el encargo a pos 

tólino fné obra de siglos. A ún continúa con brillo 

en los pueblos del Asia, de la Oce&nla y  en los de 

siertos del Africa, sostenida por la fé, con la cual co. 

meneó su obro inmortal en el Nuevo Mundo. Es la 

Idea iniciada por Espafla ahora tres siglos, que cose 

eha ópiinos írntos eu* beneficio ¡de la civiliznelou uni­

versal.

Puede decirse qne Espafla fué eu América, des 

pues de la primera lacha, verdaderamente educacionis 

ta. La historia colonial de Méjico, del Ecuador y del 

Perú asi lo comprueban. La introducción de la iui 

prenta eu América, cnanda muchas de las uacionc.' 

principales de la vieja Europa no In conndan ; los pri 

meros colegios de Méjico, fundadas expresamente para 

la educación de los principes indígenas 5 los plantóles • 

de enseflauni fondados en L ima y  Quito, después do
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vencidas Ion lucas ; el trabajo incesante de los m i­

sioneros e» al estadio de los leuguas americanas¡ loa 

cronistas nombrada« par España para salvar del olvi­

da la historia del cantinéate; todo esto da A la  can- 

quista eustellana un sella de grandeza que habla mui 

alta en prrf de la España de Cárlas V. Desgracia 

dómente, aquel primer eiupqje fu« transitorio, y  upó­

nos las unevas colauios comenzaran a dar síntoma« de 

progresa, cuando España, llena de temares y  h^ja la  

inflnencia de idea» sujierstlciasos, se detuvo cu el 

camina que babia emprendida. No fn<< cnlpa de ella 

sino de los époens que siguieran ni descnbrimiento 

del Nuevo Mundo. A  pesar de toda, aquella fuudé 

en América nua civlllsacion que podrá modificarse, lle­

ra de uiugnun manera destruirle. Nosotras hereda- 

mas da España sus vicios, sus errares, pero también 

sus grandes vlrtndes.

Debida á los esfuerza» y  naturales tendencias de 

uno naciau poderosa que comprendió, mui eu breve, 

ln inflnencia de nua pojltica pacifica, fn<í como pu­

dieron escribrlrae los anales de la conquista y  cano 

cersc los abras de arte, los jeroglíficas, la  ciencia y  

las diversas medias de que se valieran los pueblas del 

continente para trasmitir A las futuras generaciones 

loa principales ^sucasns de sn antigua historia. A  los 

misioneras se deben las primeros trabajos, no solo 

sobre la historio antigua de América, sino también 

los primeras rudimentos sobre geografía, hidrografía 

ú historia natural, como igualmente la introducción y 

cultivo de los productos naturales de Europa. Las 

misioneros fueran las primeros maestros eu ln enseñali­

za de las pueblos del cantineute, y  también los p ri­

meros etnógrafos americanos. Sin las elucubraciones 

filológicas de lns misioneros, ln ciencia moderna uo 

habría pedida estndiar las diversa« lenguas del Nuevo 

Mundo, ni fijar su filiación científica. . En el estadio
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de Iun I cuguos y  ile los man« que poblaron la Am éri­

ca, los trabajos de Ion misioneros constituyen ln buso 

indispensable y necesariu de ln etnografía de tnin gran 

porelon del género humano.

Na es nuestro /mimo estudiar el mecanismo nd- 

mimLle de estos idiomas, en los cuales ln nula senci 

lln expresión, ln radical, «stjí representad« en tun­

diría rnsoN, ¡wr uim letra : utéuos nítn, intentamos se­

guir los modificación«* del verbo, el cual, según llutll- 

boldt, tiene farmos múltiples, deliidns á  un plnn arti­

ficioso, per medio del cual ne anuncian auticipudnuieu - 

te ln naturaleza y  conexiones del régimen y del su 

geto. Nuestro objeto ni escribir entila páginas ge l i ­

mita solamente ú considerar lns lenguas del Nuevo 

Mundo ln\]o su puuto de vista estético, es decir, cotuü 

expresión de la cultura intelectual del pueblo nineri 

cano en las dos seccionan del hemisferio. Un capí- 

lulo do D ’O rbigny nos sirve do guia al ocupamos en 

esta materin. “ Se ba supuesto algunas vocea, por ca- 

rencin do conocimientos positivos, dice este sabio, (1 ) 

que casi todos lns lenguas nmericniias eran toatns, 

tcniau poca extensión, carecían do vocablos [Mira ex 

presar un penaaniiMita, una iden, y aún ln pasión. 

Pero, bjyo este como l>^jo otros puntos de vista, so 

La cometido un error. Si los Qnecbuas y loa Aymarás 

civilizados poaeeu un idiouin exteuso, rico un figuras 

rlegantes, de comiiaracioues sencillas, poética, sobre 

todo, cuntido se Labia del amor, no debe creerse que 

aisladamente en medio de las montanas salvajes ó 

en las llnuurns dilatadas, los pueblo» cazadores carez­

can de lns fennas elegantes del lenguaje y de flgu 

ras tan ricas cemo vnrindas. Los voluminosos vo- 

cubóla ríos de los Chiquitas nos dan uno prueba cu

[1] D’O iibhínv, L'Hnnimt1 aniericniu. .
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pró de esta aseveración. Por otra parte, si asi no 

fiiera ] qué podrían decir esos maderas incansables, las 

Patagones, loe Puelches, loe Yaríunrea, los Arañe# 

nos, á quienes hemos visto conmover bus auditorías 

é Inspirar can hus discursos (í la m ultitud 1 ¿ De qué 

ee compondrían, entre las Guaramos (tribu de los 

Guarnnies| sus liimiinfi religiosos tan ricos de imáge­

nes 1 Miéntrna más penetramos en e) génia de las 

lenguas americanas, mejor concebimos y «*onoeemoH1 
en lo general, que ella» sen en extremo ricas y aban 

dnntes. Si pudiera estudiarse 6  fondo el guaraní, el 

quechua, el chiquito, raimo se estudia el griego y  el 

latín, ¡mirlamos convencernos del Lecho. En la go 

n era lid tul de lo« ruaos, se juzga mnclins veces, una 

nación )Mir alguno de Ion individuas que la constitu­

yen, reducidos, sometidas, casi esclavas en las misla 

nes; Individuos en quienes el espíritu nacionnl cede 

bajo el peso de ln ser vid uní lira. ¿Podría decirse i»or esto, 

que semejantes síres se lian embrutecida por completo J 

En el hombre, en sil estado libre y con ln práctica do 

los usos primitivas, es qna debemos estudiar ese 

estado del espirita en el cual bi exaltación de los sentí 

mientas caracteriza la nacionalidad. ”

E sta s apreciaciones de D 'O rh lg n y , tan ju s ta s  co­
mo racionales en favor de Ion pueblos q ue habitan el 
extremo 8 n r de A m érica, san igualm ente exactas re s­
pecto de los otras naciones del continente; en el Q ue­
chua á Perunna, coma en el M uysca, el C orib e, el Tn- 
ni m in en ; como el G u a ra n í, el M aya, y  el A zteca y  
husta los pueblos incultas de ln  A m é rica  d e l Norte. 
E n  el idlomn de todos y  cada uno de los pueblos del 
continente existen idean que indican una  c u ltu ra  In ­
telectual mni natnhle, un sentim iento estético de la 
naturnlczn que las lince rem ontarse (\ la  época de SU 
antiguo jtoderío, runudo el h am lirc asiático-europeo 
tnyp á A m érica ln s  bases de la  civiliza ció n  antigm i.
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y  levautó en el curso tic loa siglo», loa moumoen 
tos que doblan sucederlc después de lin b fr poblada el 
N uevo Mundo.

Sin neniarnos en el estudio do loa mitos ameri­

canos aceren do la farmacia» del mundo, del uacimien 

to del primer hombre, del d iluvie uu i verbal, ote., to­

dos ¡rabiadas de una belleza ideal que puede rivalizar 

con las poéticas alegarlas de Grecia, de E g ip to  y del 

.Asia; siu oeupnninfi en lo» estudios astronómicos de 

loa Quechuas, Naguas y Muyscas, la idea primordial, 

la estética del leugtmic, coma imúgen de las faculta 

des de la inteligencia, está representada eu todos los 

pueblos del continente, cualquiera que hubiese sido el 

estada social que tuvieron e» la época d é la  conquis­

ta. Estndiemns algunos palabras americanas, en su 
seutido uatnral j  fllosótlca, y veremos comprobado 

cnanto liemos diebo respecto de las nociones que po­

blaron la América.

E sta  m ateria es nueva en la lite ra tura  hispano­
am ericana, y estas lineas pueden se rvir como tema 
de estudio, sobre toda, bei que existe una  tendencia 
mui mareada, en Ambos mundos A in q u irir  las orígenes 
am ericanas.

E n las lenguas de origen sem ítico la definición 
de D io s está bañada en alguno de su s prin cip a le s 
a trib u to s ; nsi se d ic e : E l  Único, E l  E tern o, E l  Todo 
poderoso, E l  Junta, E l  Sabio, E l  Bueno- Do las tre> 
iam llifls eu que están d iv id id a s las lenguas europeas, 
la G re ca -la tin a  aceptó eamo atributo p rin cip a l de D io s, 
cuanto se refiere 6 e sp le ndide z; asi se d ic e : Thcos. 
D ehs, D io s , D io , D ie m, voces de riva d as del sánscrito 
D iu  que significa b r il la r , esplendor. La fam ilia  Sf\jo 
na-teutóuica se fijó sobre la  bondad, la pureza, la 
v irtu d , p e r c x c p le n c ia : así, los ingleses diceu, tíod, los 
alemanes tíott, voces derivadas del sánscrito CUHE
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ijae sign ifica  p u r if ic a r  t ¡tanda/l. L a  fam ilia  E s lav a  se 

llj« o» ln  d is tr ibn c iau , la r iqueza  ; oai, los tusos  llom au  

¡i D ios, B o y t que ge derivo «leí sánscrita  c l a j ,  qae  s ig ­

nifica r e p a r t ir  i d i t ir ih u i r .  (2)

En los lenguas americanos el nomhre de¡Dios cora- 

jjieude nn salo nlgnuns «le los atributos de la D iv i­

nidad, sino tnmbien su naturaleza físico, tal como la 

concibieron los primero« pueblos del continente. Los 

Nabuns llamaran ñ Dio«, H u h a c a n , qae siguificn E l  
corazón tic ¿« mar ¡ E l  coruzou del ciclo y fie la tierna. 
Huracán en ln fuerza, el poder creador restableciendo 

«1 equilibrio perdida en ln naturaleza material- Los 

Nahnnfi na |>o<liau concebir ni A atar del UniveiTO sino 

011 el cataclismo, cuando bambalean Ins montañas, 

cuando se estremecen los continentes, cuando el Octano 

enfurecido, verminoso, terrihle, se retuerce en la  pro­

fundo cuencn que le sirve de prisión.

Lom Caribes de los A 11 til los lian sido más senci 

lío s en el nombre de Dios. Llam áronle  Jaw oni— Rabo- 
tanat, que quiere decir, E l  v ir.1 0  d e l  CIELO. Es la 

ideo del tiempo encanecida par las siglas, represen­

tada par ln senectud pacifica, vigilante, de mirada oOli) 

pasiva, de lunna bienhechora qae snbe distribuir los 

ricos dones de la fecunda naturaleza.

Les Quechuas fueran más elocuentes ni expresar 

el nombre de Illas. V in ai-Jlna inaj dicen ellos, lo que 

significa, E l  e t e b n á m e n t e  .irivcN . He nquí ln natu­

raleza tropical siempre armoniosa, siempre fecunda, po ­

blada de cantas y de colares. Abqja, el valle siempre 

verde, la. vegetación tlaridn, las rias rongcslaasas y 

murmurantes, ln vida orgánica bajo sus mil formas, 

ln luz terrestre. Arrifan, ln pirám ide qae escala los

|2] noi>. Q louiirr « i n s c r i t . — R iv Am B a l d u m i. D iscni- 
»m iu n n g n rn l «lo ln c la s e  do  iu g lo s  cu  ln  U n iv e r s id a d  d e  
C a rn e a s.
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cielos ron en cinin cubierta «1c nieves eternas, y las 

nutran en media de la noche serena, como «terna iuiíi 

gen del Autor del Un i verso. He aquí la  sábia que 

na se extingue, la naturales» que se renueva sin ce­

sar, la urnionin inagotable; porque el sol, la  la titud , 

el huracán y el tiempo, vio son sino luces del cuadro 

inmortal que represento la eterna juventud de Dios.

Pero, ai en el liumcnn, en la eterna juventud, en 

lo vejez venerable, boi atributas de Díon, todo cuanto 

se puedo decir dpi Autor del Universo cstií compren 

dido en In elocuente frase de los G un m uí es. Estos 

llaman íi Dios por medio de una intcrrogitcioti, TUPA 

vez compuesto de dos partículan, ln admiración Tit  y 

la interrogativa pa, qne quieren decir, ¡ Q u ié n  e s  

jQ u é  puede balter niúa expresivo que este uouibie de 

Dios i En él futían retundida« todos huh atributos. Nu 

existe para el Gunnnrí palabra liumnnn qne pliedu de- 

flnix til Creador. j Q tjién  e s ! — Esta tVnec es la sin 

teaifi del idealismo, es la admiración del Lombre que 

contempla lo inmenso de la obra y no puede darse 

enerita ile la sabiduría del Artífice: cw el resumen de 

lo rnzon contemplativa que ab o r ta  ante el cuadro del 

Universo, no puede definirlo, ni comprenderlo. Din-s 

mismo d ijo: *‘ Y o  soi e l  < j u e  S O I ,"  con loque  quiso 

explicar que no linbia frase humana que pudiera abi'a 

cario.

I^is S a liva s, 11 ivclciii del O rinoco, llaman ni cielo. 
T ie rra  de la A lto ¡  según refiere el aluite Gilii; y  sol. 
quiere decir, E l  komhre de ln tierra  alta. Los Omaguas 
llam aban ni cielo, Euatetha , ratana, E t  PAÍS SUPKRIOI!. 

E sta ideo ilc  considerar el ciclo  coino otro país, per 
teuoclá también al pueblo bebreo que lo  consideraba 
corno mmq bátieda ttilida y esterna. En el Deuterono 
mió, los astros son llamado* ln Wiiícirt del cielo. P or 
lo qne liace al sol, considerado por los sa liv a s  cotilo
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E l  houbré de la tierra alia , esta frase tiene so origen 

en 1n época de ios fenicias, de los mnliftliltas y nmron 

Ditas que personificaron al astro-rei.

Los Caribes de loa Antillas ilamnn al arco iris 

ó 1'anJoiifyi, que quiere decir, P k h io b o  n s  

Dios. Es una idea mui original de los Caribes, la  de 

representar en el arca d f los siete calares de la  luz 

el penaclia de Dios, coma un modela del penacho de 

sns caciquee, formado par nna diadema de vistosas 

plumas. El símbolo de la mitología griega que repte 

rifuta rt la mensajera de Juno  transformada en arco- 

iris, nn tiene la e «pon tone id od de la metáfora caribe. 

Entre los lucas, el iris fné, según A costa, el hlasan 

de la caaa real.

Los Esquimales, en el estrema Norte de la A m é ­

rica, llama» la aurora polar, L a  DANZA DE LA MUBfi 

TB¡ mientras, en la reglan opneeta, las Patagones de 

las Pampas, creen que las consteladones del cielo ana 

tral simbolizan E l etpiritu de lo» utiurfrM, según Brjfccn. 

Nada tan solemne en las soledades del Polo Norte 

como las auroras que se suceden A cada instante. En 

aquellas regiones solitarias el hombre mismo enmudece 

ante la snhlime magestod de la escena. La imágen 

de la mnerte representada por la onda lumlnoen qae 

se ensancha y se contrac, en virtud de un cambio de 

electricidad entre el espacia 5  la tierra, es nna de 

las más bellas figuras can las cnnlea el ingenio h u ­

mane lia podido significar la placidez del espirita 

emancipado de la materia.

El cinto de Orion, llamada vulgarmente, Lo» trea 

Mario*, lot tra  Reyet, In llamahau los Quechuas, Cha 
Anu, qne significa, La b s c a l k b a ,  La obdz. Los C h i­

nos llaman al cinto de Orion, Iaau, que siguiflea 

Tres. Refiere Hamboldt, que, preguntando i\ un indio 

Poignave, 11 m illas del Orinoco, el nombre de las tres
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Marías, «que! le contestó. Fu eb ot. El id i amo ind io le 

dyo que la luna bí llamaba Z enquerot. He aquí dos 

vocablos, agrega el viajera, que tienen una fisonomía 

muí singular, oamo vooes de origen americano. ¡C ó m o  

los nombres «e las constelaciones lino podido tros ni i- 

tira« A enormes distancias de una ñ otra nación 1 E s ­

tas palabra« poignaves han Humado la atención de loa 

sabios, que han querida encontrar un origen fenicio 

y maliabitfl en la voz m moií, de la lengna parcui. 

F u eb o t  y  'A unqueroí nos recuerdan las palabra« fenicias 

m o l { lutnm ], a rd a á  { robnr ) , epath, etc. (3 )

Ln Osa iim jor, vulgarmente llamad« E l  c arro, lo 

conocieron loa nntignos griegos Mil el nombre de 4 r a . 

tes, de donde se deriva la voz ártico- En la nntigaa 

lengua de lo« Galas, a r i í  significa osa. Las Latinos 

d ocian, U rsa mayar, y los Iraquíes de la América del 

Norte la llaman Okonai, que Bignifica también oso, Be- 

gnu refiere Goguet. De manera que el nombre de esta 

constelación es uno mismo eu casi todos los pueblos 

de la tierra.

J a p u r n - R a g a u b a , C a e k z a  h e  v A q u i r a ,  llam a  u n a  

tribu del Brasil ií Ihh Hiades. Herscbel observa que  

esta constelación Afecta diversas forma*, según la la ­

titud b^ja la cual se ln observa.

La estrella del alba la llaman los Quechuas, C h ip- 
ta ca , que slgnitícn, L a  a r d i e n t e .  Estos mismos lla­

man las estrella« lP K o g llu r , que quiere decir, L uz

REDONDA EN LAB PROPUND1rADE8 EEL ESPACIO- Eu- 

tre los ind ias , segun A raga , Vénns se llam aba  Salera, 
es decir, L a  b h i l l a n t e ,  y  tnm liien  Daitjfu-gitrv, L a  

b e in a  d e  Liis TITANES. Las Pa tagones llam an  la  

ernz de l Sur, A w n ic , que  sigu iflea  A v e s t r u z .  Los 

Q uechuas  d icen, Chakana, qne equ iva le  á E l  CBUCB- 

r o ,  L a  e s c a le r a .

( 3 )  H u m h o l d t .— Vity«3* ni Orinoco.
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Según Schom bnrgh , los A reculs en la  G uayaría  

ing le»» , llam an  ni cometa, W a tá itiU Í, y  las W ep ilif l 

ñas, C a p is k i, nom bres qnp s ign ifican , E l  k s p íb i t u  DE 

LAS I8 1 B K I1 A 8 . H erm osa fraae para s ign ifica r  el 

po lvo cñsm iea , 1n génesis «ciaste en su p rim e ra  eva- 

Ineiíin g ir a to r ia ! Loa M ácnaiea, en la m ism a  reg ión 

<lel O rinoco , llam an  al com eta Copeeaeim a  que  qniero 

decir, N u b e  o b o u l l o s a ;  y  tam bién  W o d n o p s a , q ue  

equ iva le  & U n  b o l  c a s t ig a n d o  l a b  L ü O e s  q u e  LO 

s ia uE N . Esto  en adm irab le  en pueb les  tan  iii- 

coitos y  d is tan  toa del contacto de la civ1b*E&cion. 

M ién tras para  lns naciones c iv ilizados  loa cometas 

frieron, en pasadas época», s igno« de m a l a u g u r io , al 

in d io  aalvn je  del O rinoco  no v i¿  en e lloa s ino  una 

h'i ile la a tracc ión , la  mh/m o rg ttlU w i, el p o lv o  cósm ico 

como representante ifo.l e » p ir iin  de la» estrella s.

Loa Q uechuas llam an  al com eta  quo

equ iva le  ¡i, A b e n a  e b il l a n t r , j  ta m b ié n , C a h r l l k  

BA DE ABENA.

Lns P léyades llam adas v ni gavíllente la P o l le m  y  

tam b ién  las C abrilla s , traen an nom hre  del g r ie g o pleo^ 
n a v ro a ii-  Lo« Qnechuns las conocen con el nom bre  

de K o l l l a  riñe s ign ifica  L a  a s a m b le a ,  p a la b ra  d e r iv a ­

d a  del sánscrito  K n ü  (ron 1 1 i im ), según Ló|»ez. Los A  i  
tocas le dieron el nom bre de OmmcA que  e q u iv a le  n 

g ru p o . E llos  figuraban en esta conate lacion el g ru p o  

d e  lns cuatroc ientos N nlm na, rom pa fieros d e  H u n a p p n , 

después de ln apoteosis de este, según refiere ln le ­

yenda  azteca. (4)

Los U nm anugetos y G oagiros que  no estuv ieron n  ln 

a ltu ra  ile lns A ztecas y  de los Q uec linns , llam an  ú  la»  

P léyades, M a ila y u n ra d o  que s ign ifica  R a c im o  d e  h a y a s ,

, [4] Un a hskl it. Le llvru snere den uHtlie».



E ST U D IO S  IN D ÍG EN A S .

(Ji) E n  electo, el grupo do lux Pléyades tiene la  iot 
m a de un ra cim o ; y  los C u  111 mingo tos y ílo u g iro s  nu 
Iiíi 11 encontrado nnda mejor con que com parar la  be 
11a con «ti» hicion «te los navegantes, que con los dora 
«los racim os ilc  sus mayóles.

Los tu i h 11) nM C  mu mi agoto* llam an la  i 'jh a la d o »  ó c# 
t rd la  endenté, L u z  QUE c o r r e  (que se m ueve (ion ra p i 
•lez) ;  m ientras loa G u a ra n íe s lo limitan Tufti-bcbv, que 
e q u iv ale  ái, F u e g o  i ju e  v u e l a .  Refiere el abate G illi,  
que, en las o rilla s so litarias del C a siqu im e , los indígena» 
de ln m isión v a siv a  llam aban las estrellas cadentes, o r i ­
na  de l o s  a s t r o s ;  y  el rocío que se deposita en perla?- 
«obre 1 as bellos hojas de ln haliconia (b ija o ), S a l i v a  DE 
l o s  a s t r o s .  Estns imiígones toscas, indican que estos 
pueblos estsin aún en la  infancia, y  que sus iiníígene* 
intelectuales v a n  de 1101101110 con la cu ltu ra  de su  es 
p ir ita . E l mito po pular de loa litlm aniano s acerca del 
origen de las estrellas cadentes, amostra m ás gracia 
y  nobleza 011 ln facultad del e sp íritu  que da á lodo 
una fariña sim bólica, según dice tlu u ib o ld t. C i ­
tando este sabio á .Tacobo G riin , nos refiere que. 
cuan do  un u iiio  nace en las bello* regiones de L ir 
lin an in  (regiones del Uúltico^, W a rp e jn  h ila  p ara  aquel 
el h ilo  del destino, el cua l ínm atn con una estrella. 
M as en el instante de 1a muerte, el liilo  se rom pe y 
la  estrella  se d e lir e n ile ,  pul ideen y se apaga.

A  Sirio, el iníis bello de los soles del tirinnnicii 
to, lo llam aron los Q uechuas, í ' r lk u - iC k il la jf ,  que ttig 
nitlca L a  m o n ta ñ a  de h ie r b o ,  L a  m o n ta b a  in m ó b il  
Con esto q uerían d e cir, que S irio  era, segnn su s  estudie» 
astronóm icos, el centro del U niverso.

En algunos idiom as americanos, segnn llu m b o ld t. 
la L im a  se conoce con el nom ine de fia l tic nwhe. Los

[5] íMnyu, |ilniitn «le Ia familia jilo la» bi'om el'nhttu. 
cuyos fruto» utffiín agrupados en racimo*.
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ind ios del C anadá  d icen, H ip iñ  K ta a lh tea , q ue  e q u iv a ­

le ó, S o l  q u e  d u e rm e . Los Quechuas  la  llam a u  

K 'K H l ñ ,  L a  b l a n c a ,  L a  B B t L L ü n s ,  del sánscrito  K it ,  
B la n c o ,  B r i l l a s t e ,  Regnu López.

E l re lám pago  «e llam a en g ua ran í, Am aberá, que 

s® traduce  por, R e s p l a n d o r  d e  l a  n u b e  q u e  t r a e

AGE A .

La V ia-lácten, G olilctea de loa antiguo s, Gatuiuo 
de leche de los griegos, lo llam an los cam pesinos de 
Santiago de Com pastella, en G a lic ia , CAMINO DE S a n t ia  

q o , Estoa nombren han prevalecida en ca si todos lo s 
pueblos. Pero, los nombres indígenas de la V ia - lé c  
tea aon todavía más hermosas y  científicas. Los C a ­
ribes la llam an, Httegu-ku, que sig n ific a, MANSION DEL  

s o l , según M nller. (fl) E ste  nombre im p lica  la  defi­
nición astronóm ica, pues el sol con sn cortejo de p la ­
netas, está en un punto de ln i sin lum ino sa  d e los 
cielos, cuyas o rilla s constituyen la V ia -lá c te a . L o s  
Q nechnas llam an la V ía -lá ctea , K ata  chilla y, que sig  
niñea, V ia  d e  p o l v o  l u m in o s o  6 a s a m b l e a  d e  p o l v o  
l u m in o s o  ó c ó s m ic o . Ln« (teníanos com prendían en 
esta frase la  cru z  del Sutl que, como dice  López, Mr 
ve í\ la V ia  -láctea de pórtico nnstral. (7)

Los chinos 5' los « ralles llam an la V ía - lá c t e a  
R io  celeste- Los A zteca», C ittaüinycue} que q uiere d e c ir , 
E n a g u a  e s t r e l l a d a  Como los C arib es q ue repre 
sentaban en el iris , el penacho de D io s, modelo d e l 
g u a c h o  de sns caciques, a sí los A ztecas representa 
ron en la V ia -lá c te a  la v e stid u ra  de su s  m u jere s. 
L a  enagiut de Ion cielo* ( ln vestn de los c ie lo s), este 
nombre estñ en arm onía con la b lan cura vaporosa de 
esas m iriadas de innndos que se presentan (i la  m ira ­
da del astrónom o como ¡tolra de oro. Los an tig uo «  Az-

( 6 )  M l i l i . e r ___Anifricnn UrrtligiúnM].

( 7 ) López__Les Unces nrienne» <ln Perón-
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tacas M gn ti C a s t illa , cerrabnn sii r itu a l con m in  fiesta 

en honor ilei «ni y «le la V ía- láctea . Despnes d e  v a ­

r iad a s  cerem onias eti presene!n ile  In imùgeii d u i as ­

tro, s« inm o lab an  la» cautivos , ri, inedia noc lie , y t o ­

da el m undo , lin c ia  pon itenc in , snciindose sm ig re  de 

las o rojas, y  dopasi ta nd a  respetuosam ente e sp in as  so ­

bre los a ltares del a s tio  rei.

Poro, n i In fi celo n grieg a que sopri ne la V ia -  
Iti etea foim m ln de hi leche de Ju n o  derram ada p o rla  
boca do J ú p it e r ;  n i el R ia  celente ilo las C h in a s y  de lo* 
Á ra b e s ; ni In V ia  de¿tolro lumiuann de lofi Q uechua*: 
n i In Mnuxinu dei gai do la« C a rib e s, n i, Dualmente, In 
E nagna estrellada ilo Ics A ztecas, tienen In belleza de 
la  frase con la  cimi conocen In V in -lsicte a  Io* s a lv a ­
jes de la s  pra d e ras del M isisipi. Pnrn estos, la  g ra n ­
ile isln lum inosa, se llnim i, E l  c a m i n o  d e  l a s  a l m a s .  

I  Q ue puede bnbor más filosófico (|iio esta fra se ? 
; Na se comprendo en e lla  In idea del alm a  in m o rta l! 
En todos los (niobios existe ln creencia de que el e s­
p iriti! del hombro, despue^ de ln muerte, asciende á 
las regiones lum inasti a dando Ne Niipnno que está D ios, 
Ln d ic h a  eterna no parece esta r en la  tie rra , cuerpo 
djuico que sirv o  de tniiiün ñ  los despojos do la  carne, 
siuo  en el seno de esas regiones igno radas que el es- 
p ír itn  presiente y  aparecen á  1a m irada contení 
p ia tiv a  como reguero de luz. E l  c a m i n o  d e  l a s  a l  

m a s ,  esto q uiere d e cir; el sur m oral purifiendo p o rla  
d esg racia, emanai pad o ]Mir ln m uerte, <|uo asciende en 
pus do ln recom pensa eterna, de la luz inextinguible , 
del Ser eternamente jó reu , según ln feliz expresión de 
tos Q uechuas.

Hi pnsaniOH de lo.s nombres ustronóinicos á los fa 
m iliares, bnIlutemos que ln Itellezn c il !ns pnlnbrag 
com puestas no decae, y  que en lo s  m isinos pueblos, 
ln m etáfora conserva siem pre gu brillo.
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E n !n lengua Tam anaca segun G il» ,  ( 8 )  la  avis­
pa tiene mi nombre que e quivale  « P a d re  de la  m¡vi. 
Los dedos del pié se llam an los H ijo s  del p ié , y  lo s 
bangos, las Oreja» del árltol. Los C nm anagotos llam an 
la  colm ena, H u ep a tir,  que  sign ifica , C a sa  d e  l a  

AEE.TA,

1-os C aribe« tienen igualm ente fig uras » e n lla n te s  
e qu ivale n te s á  esta y  otros nombres. P a ra  ellos, el 
pulso equ ivale  á E l  alma de la  mano. R espira , refresca 
tu  coroso», dicen ellos. E sta  metáfora es basta cierto 
punto, fisiológica y  exacta.

P ero, cu iiiu g u n a  de las nacione* in díg e n a s del 
N uevo Mundo, la m etáfora es tan bella como entre los 
G ua ra n íes. “ E l P adre R u i*  M ontoya, d ice G u tié rrez. 
Lace en lacónicas palabra» el elogio de la  lengua gna 
rani, aseverando que es tan pro pia, que, desnudas la s  
cosas, lns da vestida* de hu naturaleza, aludiendo en 
esto á la  exactitud  con que los susta n tivo s com piles 
tos califican eu e lla  las eosiis á que corresponden. ( 0 )  
C uando la n iúu  lia  entrado en la pubertad, u san los 
guaraníes la  expresión ivtim  q ue despierta la idea de 
nu desarrollo  lisieo completo, ¡jorque ¿cít*o (n iu cb acb a] 
q n ie re  d e cir ¡¡a tiene neno. E l  estado interesante de la 
n iiy c r  se expresa con tin lo ca b lo  q u e  encierra una 
m etáfora ile licado, digna, como dice G u tié rre z , del 
idioma de un pueble c u lto : p n rú a  (p re ñ e z ) se coni 
pono do p u ru  ( te n e r) y  de la p a rtícu la  n qtie significa 

fru to . U n niño q ue nace, es un fruto que se despreu 
de de la p la n ta : m euhirá  (d a r  á lu z ) se compone de 
m t n íi  ( h i j o )  y  de « (c a e r), Lo s herm anos de un 
mismo alum bram iento se indican |>oi medio de pala 
brns q ue comprenden la com paracio!) d é lo s  dos senos

(t i) G li . i i .— Huggin de Hiatoiin-nmericaun.

(*J) G l TiKitRKZ.— Notician sobre ln leugua gu.-irmn.
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¿le la  m u je r; nal como cstoa se parangonan, en el 
lamoso id ilio  do Saloman, cnn «los ca b rlllo s gem elos: 
>hto i ibera iiut aicui hinnttli genielli.

E l pájaro-m osca llam ado en V enezuela tucuso ó 
colibrí ( nombres in d ia n a s ) ,  ln llainnrou nlguuos p u e ­
blos de A m érica, Q uaraciaba  que equivale  ü  ItAYOS 

DEL s o l ; y  también Guarit^igalu^  quo q uiere d e cir, 
C a b e l l o s  d e l  b o l . Esto nos recuerda el nom bre do 
ln palm n Teutiehs, vocuhln de los G u a ra u n o s del D e l­
ta del O riuoco, que significa, P l u m a  d e l  s o l . E ii 
la  m ayor parte de los pueblo» indígenas, n i nom brar 
el pájaro-m osca, el colibrí, viene á  ln mente lu idea 
del color, la  p ie d ra  preciosa refiejnndo Ins miradas* del 
sol. E n tre  los Quechuas, dominó la idea del so n id o ; 
por esto ellos dicen, Kel'CHti, que significa, zumbido, una  
de las propiedades ca racte rísticas del co lib rí a l ce r­
nerse, sobro la  flor que le regaln néctar y  arom as.

E n todos los paiaea, la luciérnaga tiene un uiiarno 
nombres q ue se la llam e l u c i é h n a o a ,  lucciola, ¡fumino 

hm inoM  i siem pre estas voces ser¡1u una derivació n del 
griego ¡(impon. T in ii.i.A ii. Los Cum anngotos llam an la  
luciérnaga utuuhi que significa, E s t r e l l a  d e  l a  t a r ­

d e .  E n  los liosques de A m érica, el sol no La llegado 
todavía al ocaso, cuando las sombras reinan bajo la  
eterna bdvedn de verdura. E s  entcinces cuando aparecen 
las legiones aladas tachonando el suelo y  los árboles 
con su s linterna« b rillantes. N ingún nombre más bello 
para el insecto luc ífe ro  q ue el de Estrella tic la tarde.

T o d a v ía  son más expresivos los C um a 11 agotos en 
e l nombre que dnn al algodoti. L lám nnlo chipata que 
significa, C a s a  d e l  b o l .  Sem ejante imágen nos re ­
cuerda aquellos versos del eautor de la zona tó rrid a . 

Y  el nJgodon ilcspllcgn n! mim levo 
L11« rosan de nm y til vellón <le nieve.

Las gnólogos modernos liablaudo de la co rd ille ra  
de Irfis A ndes, la  llam an, L a  espina d o n a ) del conti-
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i«¿ufa, R l  dorao de bi Hervn. E sta  bella fig u ra, cou ln 
cunl N4> quiera dar mía Idea de ln gigantesca co rd ille ra  
que (V extiende á lo largo del H em isferio  am ericano, 
pertenece ñ loa pueblos Indígena« de la A m érica del 
Norte, loa D e n t- THtufjie* que habitan la región de loa 
IflgiOH. Ratos jiueblaa llam an á laa m cntaflaa rocallosas, 
Ti-honam kkirene, que quiere decir, L a  S i p m  D D U A L  
d e  l a  'H e b r a . No me1 una bella es la leyenda que tie 
conexiona con ln llegada del hombre astátino A la tierra 
a ni er i rana. En el p rin cip io  existid  nn gran gigante 
llam ada Jn k lco -a lt- ir ii { aquel c u ja  cabeza barre el 
c ie lo ) que noe cerró la entrada de esta tierra desierta
0 inbnbitadn. Loa hombrea { D e n la ]  le dieran osan y 
lo  mataron. Su cadáver cayó entóneos á tra v é s  de lea 
doa cuntinentea, petrificóse y  sirv ió  de pneute, por 
donde loa renoa p janron y  repasaran de una ü otra 
orilln . Los iiléa del giganta reposan aohre la  orillfl 
O ccidental y  su cabeza llego ni Logo frío. ( 10) |  Quién 
no rcicouoce, agrega P olilo t, en la (o rina de eate apó­
logo, la narración de la llegada de loa D ánés á A m é  
rica, y  las luchos q ue tuvieron que sostener co ntra ln 
aridez del anclo y  la Inclem encia del elimo !  L a« inon 
tafias rocallosas que Hirvieron de puente il loa hombres 
p o ní pasar ilo A a ia  n A m uricn, fuero n , srgnn loa D é 
néa, E l  dorso del gigante.

Itcflerc Codnzai que loa indios G nabibos, eu el alto  
O rinoco, llam an n Ins napojueloa, E l  ojo de D io s , p o r­
que vieron en cierto dio, que cou centran do los royos 
del sal por media de uun lente, se inflam ó ln yesca.

C b a u jii, jtanchapi tnta yttrca, E n l a  m it a d  d e l  

d ía  l e  a n o c h e c ió . Tnl fu« la respueatn sub lim e qne 
d ió  ni Infortunado Cáldaa uno indln de lo C o rd ille ra  
de Cuen co, cuando el cólehre n a tn m lista  preguntóle

( 10J P e liu jt ,— Mcmoire *ur les D ti lita Dlndjlca vol. I" 
dn CongTTH iles m uericnniilci.
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la  cansa de «n tr is teza . A cababa  «lata de perder á  su 

b^ja en la más florido d e  la  edad, y en b u  do ler no 

euonutró  n in g n n a  figura  m ás elocuente ]iani p in ta r  lif  

p e d id a  del s í r  querida , que  la  herm osísim a fia se  : E n  
LA MTTATI DEL DIA LB ANOCHECIÓ.

P odríam os m’jlt ip lie a r  los ejemplos de frases ad 
intrátales, de dlcbos ingeniosos, de etim ologías a rtística  
mente com binadas. Podiiam o* exponer el meconismo 
a dm irable que dlstingne 6 ln« lenguas am ericanas, de 
las míales dya W a te r « q u e  na tienen nnalogífl cou 
iiingDua de las lengua« europeas siua cou el vascuence 
considerado cama el idiaina más antiguo  de E u ro p a ”  ; 
pera lo expuesta basta para dar á conocer el esp íritu  
c o lo ra d a  de la antigua sociedad am ericana. No fue 
en los dias de la conqnista castellano, cnondo pudo 
estudiarse la civilización aa d in a  bajo todas su s incos, 
sino bal, que ln cieucia moderna en posesion de los 
trabajos de los m isioneros, de los elu cu b ra d  anea ame 
ricanas, del exflinen de las ru in a s y  de los inonuiuou 
tos, despues de nn estudio com parado de las d ive rsa s 
em igraciones de los pueblos nsiútico-euro]>eos, reeojt* 
las documento*, analiza, compora, crea, y  restablece ln 
verdnd, declarando A lo faz del m ando que, ln c ivi 

llz u rlcn  am ericana, en la niayarfa de son pueblas, tuvo 
ana ápoca de grandeza, heredera de los mus m ielan 
tados pneblos del A sín , del A fric a  y  de Ifl E u ro p a  en 
les pasadas s ig la s; y  qae ú pesor de cuanta se b;i 
escrito, despues de la canqulstn cantellann, a qne lln  e ir j.  
Ilxacion na babia to d a rin  llegada á la época de SU 
decadencia.
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CO SIO  IN T E R J E C C IO N ,  S U S T A N T IV O , A R T ÍC U L O , V E R B O , 

A D J E T IV O , A D V E ItV tO , R A D IC A L ,  A F IJ O  Y  P A R T ÍC U L A  

E N  L A S  L E N G U A S  A M E R IC A N A S -



A l  Ö  i s i i n a i l i  üû A 111 c i i  can is la  £ ; e q u i í l  { J ï ic o c c h c a .

Homenaje del A utor.
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COMO INTERJECCION, SUSTANTIVO, ARTÍCULO,- VERBO 

ADJETIVO, A D V ER VIO, IlADICAL, AFJ JO  Y PARTÍCULA 

EN LAS LENGUA a AMERICANAS.

P u ra  ul e xtran jero  qm* w fam iliarice  non la Ion 

gnu castellan a, despues «le una pem unicncia u iá s o 
menos prolongada en V enezuela, j  para el español «|iu- 
conozca nuestros modinmos, m ía de los cosas que inú> 
llnm a ln atención es 1» abundancia <le la  s ila b a  t/uu. 
no solo en un gm u número «le voces geográficas, sino 
también cu i h u c I io h  nombres de uso general. P ero  lo 
que unía debe sorprenderlos es el empleo frecuentísim o 
de la  interjección <jmt cu todos las cla se s sociales. P oi 
el pronto, d iría sc  q u e esta silabo es, uno de tanto* 
barbarism es tan comunes en los pueblos am ericanas, 
y que su usa no está basado en ninguna regln grn 
nmtical. L a  mism a sociedad venezolano q ue tanto lo 
em plea, siguiendo la tradición, 110 pnede darse cueutii 
de su uso tan frecuente, y menos aún, de su origen 

Q u iz á  cu el es tud io  de  la filo log ía  am ericana  uo 

ex iste  una  s ílahn  uuis r ica , cu  Ira  d iversos acepciones 

que  e lln  tiene, ya se la tom e com o lia rte  d e  la  ora 

e ion , y a  como u n a  de  ton  tus p a r tícu las  q ue  eous titn  

yen ln r iqueza  de las lenguas ind íg enas . Y  quiza«, por 

la p rim e ra  vez, se escribe un resiiu icn f ilo lóg ico  80bn-
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esta materia, cu el cunl vam os á  e xp lica r las d iv e rsa s 
;ice]>c¡oncs A ) In sllnbn guü, y  por decirlo  tie uua vez, 
el pase de Infi radicales americanos de una 11 Otra leu- 
•411a, debido á In em igración de los pueblo» desde Ion 
r i i11111 ioh m is  re 111 a tos de mi ü is ta rin .

El estudie de algunos vocablos indígenas de fre- 
> líente uso, : l s I como el de muchos nombres geográfl 
eos, nos presenta hoi, en niiBencla de tintos histérico», 
prupbns de 1« com unicación que debió e x is t ir  é n t r e la s  
diversas seccione» del continente, asi como del influ jo  
juc ejerelerou en lo» (inetilon situados ni N orte del 

ooutinonte de In A m érica del Sur, Ins unciones tina  
m u í  y  Quechua situadas en «1 extrem o opuesto. E n  efec­
to, el estudio do la  sílaba g n a u a rí gua  y  do la  q ue­
chua ¿»a , nos iinne de ninniflesto que ln unción C a r i­
be, deudo la* o rillo s del A m azonas, d e l Itio  N egro y  
del O rinoco, linsta la« A n tilla s , partlcijM Í de la  influen­
cia y civ iliz a ció n  de nqncllns dos naciones. L a  topo- 
jfrniin de la región orieutnl del continente, poblado 
de lliiiin rn s  y  íio s  navegables que favorecieron la  eoii- 
¿raí-ion de ln« rozas del S u r, co ntrib uyó  de nua  rnn- 
uern cflcnz no koIo ni nacim iento do nuevos naciona­
lidades, Mino también al enmbio é im portación de v o ­
cablos uiiis ó intuios adulterados que han llegado hasta 
lioso tres, sin perder el ti|io  prim o rdial de su o rige n . 
En esto caso se h alla  hi sílaba H ua, de origen que 
cliua, al Suroeste de A m érica, y  fiwn, de origen gua 
rau i ,  al Sureste, aceptadas una y otra cu cu s i todas 
sus ncepciones, por el iiuehlo Carilie, y  por la  gran 
fum ilia C aribe-Tam a naca que poblé lns secciones o rie n ­
tal y central de Venezuela y  una gran lia rte  lie  la« 
A n tilla s.

Adem ns de estas dos naciones, la d l i a r o n !  y  la  
Quechua, encentram os que la silabn gua  fué conocida 
de ln ilación M uysca é C liib cba  que habito la  an tigua 
Cnndiuam nrca. E sta  nación extendió Un |>oderia hastn
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los A ndes de V enezuela y  lin sta la  zona tío los Llanos 
rcgnd as ]»oi' la« ngm is del Metn y  otros trib u tario - 
del g m ndc Orinoco, l'o r  otra parte, Ion IY icz que h;i 
bitiim u I»  co rd illera central de la  nueva Colom bia, \
1 oh O oagiros, dueííos ile la  p e n ín su la  de esto nom bre, 
al Oeste de ManicnM)0, conocieran igualm ente el uso 
de la  f ila b a  giut, aiinqne en una acc)tciou diferente di- 
ln que tiene cu tre  los Q uccln uis, los G u a ra n íe s y  los 
M il y  seas.

I’cilro  M á rty r de A n g lie m  fue el prim ero ile  lo» 
cminatoN que llamó ln atención «leí inundo iuiro|t«(> 
salí re el frecuente usa de la síla b a  ym t, y a  como a i 
tículo, y a  como p artícula  do adorno  en la leug ua bai 
tina, cu ln cual abundan los nombre« que la  llevsiu. 
Desde ln E s^nCola y  Cuba los castellanos establecie 
ron una corriente do em igración de vocablos indígenas, 
tí proporeion que ca n tiiiu a ro n  ln conquista de N ortr 
ií Sur. A q u e lla  d io  por resultndo la generalización de 
los vocablos íin tilln iioa en todo el co ntinen te; y  gr¡i 
e ias á esta em igración, se conocen hoi voces lia iti 
nan y  cultanus en países tan distantes de Ins A n tilla s  
como son E cuador, P e rú , C liile  y  regione« del P lntn- 
De manera que ln co rrien te establee i l ia  por los pueblo* 
indígenas, de S ur á N orte durante un a época mui 
i i ’ motil. Antes do la co n quista castellana, filé  seguidii 
de un movimiento contrario  de N orte sí S u r, establecí 
do  |>or Ion invasores. A s i es como nombres baitinos. 
tales como G n a xtU m ia , t í» n i/n b o , ( ¡ h íim Um h u , fy i ia m i.  
tíiiiiy aa tu, etc., etc., tienen la  mi huí a  acepción en casi 
todos los pueblos de la A m é rica  latina. E l influjo  
castellano tuvo  que ser absorbente ; y  como rí projuji 
oion que el co nquistad o r in va d ía , fnutlnba pueblos }  
desaparecí uu la* nacionc« conquistadas, Imbo de pre 
valecer la  imiHirtaeion española, do trases, modismo» 
y  vocnblos ile las A n tilla s  y  aún de M éjico y  put' 
blrts de la A m ériea ce n tra l. L íis  m ism as trib u s so-



ESTUD IOS 1HDÍOEN1H .

luetUln« tuvieran que abandonar «u« nombres conoci­
do* y nceptar lo« impue«tos por el vencedor. R e s­
pecto de la« puebla* de Venesneln, In im portación de 
vocablo« antillano s no fue tan notable, pues p o r loa 
i-oinuuieacinue« establecidas cutre nuestra« fío a ta s y  el 
archipiélago, mi (ce ile 1n llegada «le loo castellanos, 
m ultitud ile voces n utiIIn im m eran eouociilfls do loa 
puebla« costanero« situados sobre el paralelo 10° j to ­
dos de un misino origen, aunque con dialectos unía ó 
menos diferentes.

Estab lec idas estas gc iieralh lade*, vam os á  ocupar 

nos en el estud io «le la r ilaba  gnu ó  lua en todas 

las acepciones que  tiene en la« lenguas g u a ra n í, que- 

c linn , m tiyaca, y  en a lgunos d ialecto«. P ero  an tea  d e ­

bemos adve rtir  que , coim i en el id iom a  q u e ch u a  ó  

peruano 1 1 0  ex iste Ih consonante g, todaa la s  vocea 

<le cuta lengua , en la« entile* figura la  g h irie ndo  a l 

d ip to n go  Mn, 1 1 0  Hon s ino  eorrnpc ion d e  ln  m iz  q u e ­

c hu a  liNd, fiin pe rder ¡mi esto laa acepciones del id io ­

ma «le d and i1 He or ig inan aque llos vocablos. E l k n a  

«jueclmn tiene menos fner xa que el g a o  ■{liaran i, 

caribe ú mu yaca ; ]>eru «orno el uso los lia c o n fu n d i­

do, snee«le qne timbas s ilaban  »o han rcfundi«lo  en lin a , 

a iinq no  la p ron in ic iac ión  y  o rtografío  «can «lifereu- 

tM . (1)

Ln acepción p riiic iju il y  la más Rencilla de la  silo - 
lia hita entro Ion Quechuas, y  la u n ís conocida de 
Ion pueblos ile Venezuela, en aquello eu que «e la  em plea 
como interjección.

(1) La ortografía de ln síbilui g n u  cntnbin segan la  

unción niuei'ifium qm- la  euiplea. En «ros caso« la  pvounn- 

' cinc ion c h  suave, fuerte en otro*, pues el nceutd ene hiiIi i b  
I n « «i nobrr 1 n <t.
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R ú a !  H i ja h !  representan una interjección d e e s  
clnmacion 5  adm iración. E n  este nasa equivalen ¿í la» 
siguientes frasea: Q ué} j  E s  posible f  V a y a !  M ira  
cao. Válgame D ia t. E n  esta acepción hita ú huah im ­
plican (Indo.

H d A !,  H ü á y ! ,  c c jio  expresión del qne teu.e, eqniva 
leu >1 ;  A y  Dioa mió f  A y  de m i!

H t J ÍY  equivale  también á ¡ A y !  Qué d o lo r!  (ti© 
rejunte]. Pero se conoce todavía nna acepción máa 
nwwln que IfiH precedentes y  es cum ulo exclm nnniaa 
;  H u á !  queriendo sig n ificar desprecia ú sorpresa. E n  
este casa equivale  11 ln siguiente frase: ¡  Q hc nhnurdo !  
¡ Qh¿ Heredad ! etc.

Veam os ahora las derivad os qneclinns ile  ln in terje c­
ción h u a  ¡

H u a h u a y A y  e q u iv ale  11 ¡ A y !  ¡  Qué sentimiento !
H t ja y A y  equivale  A ¡  Q h¿  deagrncia !
H e a y a h u á y  puede traducirse  por ¡Q u é  calam i 

dad !
Finnlm ente, cania interjección de nmor y  deseo se 

d ic e :
Í I u a v a í í i l l a k  —  O j a l á  y  H u a y n i l l A y — P l e g a  a l  

cielo.
D e innnera qne hita  y  su» de rivad as, 011 la le n ­

g u a  qneclm n, representan una interjección de excla- 
niacion, de ndiniraeinn, «le dndn, desprecia, sorpresa, 
nmor, desea y dalar.

Segnn H o lg n in  (2 ) H u a y  o s  v o z  do lústiinn con 
referencia A o tra; y  O nrcín (O rigen de los In d io s) 
dice qne h ita  eqnivnle 11 lloro , llanto. D e  nquí de­
duce Gom arn qne H d a k a  (adom torio de las indios en 
el P erú) se llaiarf nsí ]>or ser lug a r de mnertofl, don-

(2) H o lo u in .— Vocnlpnlnria de ln Icngtin qneclinn.
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■le acostum bro bnu los pcrunna» llo rar ñ su s  deudo*. 
I)*1 aquí **1 verbo u i'A K A N i llo ra r, llam ar, ¡antear, (¿J)

Eli la leiiRiui castellana tenemos la interjección 

¡ a i !  <|iie corren] »onde ú ln* latinas kei, ken, * « i : \

o  H A  Y ,  HÍnóniuio de ¡ a i !  que corresponde a l  l a t í n  raí-. 

n i itulinuo ffHtyo, al portugués guaya, y  n i gótico ra*. 

según Diez. (4) Eu cn«tellano, guayo significa Ihi'i-

(3) E l n d je t iv u  ‘jin ítrkoro  q u e  Im c  «'I D ic c lo un ru i d e  l:i 

It-iigun, y  »¡guillen , rJ ijiic caló iimutantementc lloram lo ó  la- 
wtHliímlotif, rI hombre enferm izo y  jto r lo  cvw hu  r l  kietríi¿><Y« 
y  altotagatlo, ¿cu  v ocab lo  r n a tc l ln u n í L n rrau ic n ili d lc o  que  

«e n H g lu ii ilr l viuw ueiicc y nigu iiie ii el enferm izo, do  la  voz 

ftnekarú n üv e rv io  q u e  ¿ ig n iíirn  cnferwam enle, d e  gaeho que 

cu o tro  i l l a lc ít r  en gnitsti. G l'A c ii j i  no, llorv u. Poro , edmo 

|Mffl Of>tf m ito i, en «i tndn¿ ln* v o íc »  f  m itel lam ia  «e d e r iv a n  

<1(3 aqu e lla  le n g u a n im lre , u n id le  que  ln d m ln  tu  lu ga r  d o se l 

rea iic ltf l, w  n n n ir iitn  n n te  ln iw italilc innn ln  e t im o lóg ic a  <1*1 

< Ncriiar vn*eo. (In a th a ro  O nackoroen b<iii vocablos venezolsi- 

n«)» q iio  pertenecen ií ln k 'iig un  entibe y ii hiih dinloctow olini 

ni n, en  ni m i ag o to  y 1iiim iiinr.fi Loh rn ill ic »  v tnn uu nc n* , ll;i 

ni n ii ln giiacliamcn rock ¡» ro m . Hni en lu íiltimn parle de 

c«fc vocablo algo orionintópico. Ln fínncliiu-aen como el Gruí 

«lmro mui nvCHiuiil gritona«, y  ln primera, que por lo coillllli. 

Iinliitn ln» imntniicm y clñiogn», nmmeia ln [íroxiniitlnd de! 

iu r lerno: en lilifl de ln« nve« nieteorolojfifclns tic Ven*' 

suela.

¡  X i) aeran «•sin* \nenMnw de origen qiiecliun* Eli H 
1‘crii, el (¡in if Iiimti ImliUn lu^cHt-Ycrmi«, «omio en Venezuela. 
Huokkno eignillcn are, del Snuncrito rak (grltiu] según Lupe»:. 
Itnakani equivnle il llorar, m roetir, llorar con grita, y  m- 
■ipllcn imnbien ni chillido tle lo« miníale*. i/n a ío  en el 
nombre «juecliun del kulcau. Una «le la a  rufeta nimlre* del 
iillnnin ipiccliun t‘H IIhoc que equivale ii ro:. Por otro par­
le, ílHfíkektt- xlgu Iflcii ¡tohre, w ¡semble, lleno ile ilcayrocín. 
(cama (¿miekíi™ en i npfliml). La que mlí® cniuctcrim ln* nve* 
nirnclonnilniH «íin biih gritón lnjil imerow.

|J] D ik z .— Elyniologiüelie^ etc.
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y  Imnciiin  [loi' nlgunn casa. u  Tener machón //Krtÿe*”  es 
mi modismo esimílfll que «qnival»' » te tu r umetto# avha 
quen ; entât cnuKtaiitemente enferma ; jtadccer muchas det 
grtteitut, e tc ,  ote., según In A cadem ia Espníioln.

Sí»!vii y  otros diceionnristnN limi aceptado la  intei 
jeccidti nmeriemm (luti, en el Mentido ile desprecio n 
sorpresa.

En el idioma gua ra n í, ¡jhh. como interjección, 110 
tiene nin guna de 1 ne ace]>cioiics queclm ns de que acá 
ImmnH de lia liln r, y  solo puede em plearse de ln ní 
gnieute m anera: tfJwi ó  guaynu, cuando nuo espanta » 
o tro, repentinamente. Eu esto cuno cq ni vole à Htm 
interjección de p r e T e u c i o u  ó  excitación.

Ln interjección yun  en todas Ina acepciones indi 
cadas es de un uso general en las p ro v in cia s orienta 
les y  edittale* de V enezuela, que lucran  los lugares 
donde más se Ajaran lns trib u s caribes. En las A li 
ile* de Venezuela y  pro vin cia s occidentales el uso de 
ln in te le cció n  gmt os del todo igno rado ; lo qoe prue 
lui que üStn file iutroducidn eu Ion pueblos, ni Norte 
del continente, pot la  micion C aribe en «uh co rrerías 
desde el l ’ inta ,v A mazo uns al Orinoco y m ar de las 
A n tilla s,

La s ilahu  ytttt coma nom bre  sustan tiv o , de s ign i 

H indou  vnnodn , ]»erteiieec n l»x lengnas g u a ran i y 

m ilvscii. G w i en leng im  gu a ra n i s ig n if l i»  p iu t u r a ,  w au  
ektt, Uata. (Jn  a h  an i nom bre geogniHco de  la  nncioii 

(l'rovincioM  del l ’ ia ta ) lo de*coiii|winc A n ge lis  nsi : 

(iU A , p h it u r a , h a  m |je tirn  que équ iva le  tt Kalpicado, n 

m tiHtltadn, y  k î  particu le  que ind ien  cl p lu ra l, ( i l  A 

h *n<  par lo t iiu ta  Re tru iluce , /mm pin trulm i, y  en  un 

seutida  iiimh g én éra l: ¡ ’» ch ia  de Mombreu ¡t in t  ado*
D ’ O r l i i g u y  n o  n c e j i t a  e s t a i  e t i m o l o g i f l  f o r z n d a  d e i  

v « » c a b l o  g u a r a n i  y  c r e e  q u e  d e l» e  s n a t i t n i r s e  c o u  l a  

1
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de guerra, guerrera  fiado ]Kir «I m isicnero Itu iz  Man 
taya. (ñ) Nrw parece que esta traducción está eu 
cor «m alicia con el esp íritu  y  tendencias de la nación 
G uaraní. Coran hemos dicho, G n  ab ANf e quivale  ú 
G u e rra ;  y  G u a b in ia b a , ú G u e rre ro ;  AOUaEENI, ó 
G uerrear, cte., etc. G uaran i es corrupción de G u a rillí  
De iiu a r a iil  se derivan C alibo Caribe, Caraibt., Ca- 
nibí, C a rin a , sinónimo« <le G uaraní. Loa C a ria s, C o ­
l-acaro«, C arinas fueron tribus de la gran nación de 
los Guárante*, lo mismo que loe Guáyanos. E n su 
emigración de S ur íi N orte, 1« nación G uara u i esta­
bleció alguna« de sus T rib u s, un solo cu los lugares 
vecinos al Perú, sino también íi o rilla s  del Araazonah, 
y  del Orinoco, y  cu las A n tilla s, cambiaudo, en su s 
correrías, la in icial flun en C a r.  E ste  cam bio de la 
j  en c está de acuerda con las leyes de la  eufonía 
en muchaN lengua«: asi, la g «e convierte en muchos 
cagón, en i  ó en h aspirada como j .  L a s T rib u s  o riu n ­
das de la »ación G u aran !, como los Caribe«, Guaribo*, 
etc., etc-, rauniflestan en fius nombres, su genealogía y  
]ierpgrmacimien. Lo niiamo puede decirse de los Gna- 
rayas, Guayare*. Gtiaraiutwaa, Guanana», etc., etc.

E u la lengua guaran i, gun significo también, 
redonda, naca de m ar, golfa. A sí se dice, P arag ua, 
P a ra g u a y, P araguauú. l iu iz  Moutoyu traduce P a ra ­
guay por R ia  de la* corana* : du F a B a , variedad, G u a u , 
engalanar con pinina*. Non parece más lógico tomar 
la radical quechua i ’ a d a  «mi s u  seutido más elocueu- 
te, como equivalente de mnr, grande a^ua, gran rio .  
Paragnay puede *er co m ip cio n  de P a ra -g u a y  j y  en 
este caso podríamos tra d u c ir: Fuente del mar. Lo« 
C aiquetias, en el Estada venezolano de Falco u, l la ­
maran Paraguaná, al golfo de C o ro  y  de M am caibo, y

[5] R l'iz  M o»tova.— Vocabulario y arte do 1» lengua
Guaraní.
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eu ln lengua  bn itiun , B a g u a  equ iva le  ¡i m a r, U uo  de 

los an tig uos  nombres de l O rinoco  fui' el de P a h a g u a  

que es bo i el que llcvn uiio de  sns ailuentes. (ti)

Eu el id iom a  M uy sen e l su stan tiv o  g tu i tiene v a ­

n a s  acepciones, O u a  e* Manto.* de  a q u í G uaT OC . que­
brada de »un tar , y G u a t o q u e ,  quebrada-arroya. Los 

Q uechuas  d icen , U u a y c u - íquebrada de monten. <¿uah  

OUAn equ ivn le  en ln n iia im i lengua  rnuysca, á  F afda  
de iiu  cerro. D e  a q u í G u a s c a  (fa ld a  de  luonte) nom ­

bre «le m i pueblo  ed ificado on ln fa ld a  de un m onte , 

según Urieoecliea. (7)

t¡un  en la m ism a lengua sign ifica i*es. D e  aq u í 

G u a p u c h e ,  pencado negro, (pececillo del r io  de  B ogo­

tá ) . O ua  sign ifica tiiinb ieii ca ñ a  bam bú. La voz muyg 

Cal g n a  jiara d ignificar a ! bam bú  as iá tico  bn sido co ­

rrom pida  en los m ismos pueblas de C o lom b ia  donde  

llam an est» grn in incu  g u ad ua . E u  su pose de  C o lom ­

b ia  ú  Veuczuehi, el vocablo bu s ido  su s t itu id o  ]Kir los 

ile  O vaJédua, Ottaagna. D e  G iiasdua , dna&rtttal (s itio  

poblado do gnaaduas] y O lu w d iu ilitn  (p ueb lo  dol E s tado  

A p u re ) . O iu iid t ia  ea el nom bre geográfico de mueboa 

pueblos, s itios y  quebradas de  la  nueva  C o lom b ia . 

L e e r  de g naagua  ó g u a x d itn , V i c i r  de  g iia u g n a  son m o­

dismos vcuezo lnuos que  equ iva len  ti, L e e r  de prentadOy. 

r i r í r  de p resta d o .

F ina lm en te , eu ln  lengua  muysea, gn o  tiene o tra  

acepción de un cun íctor inris ule vado, pues s igu í lien 

el herm ana  ñ he rm a n a  nac ida después del q ue  h ab la , 

segnu Ilricoecbesi. A s í, G u a s g u a  significa el m u c h a ­

cho ó m uohachn : G u a o i 'a ,  el pariente, compañera ó  

miHejfínt*. En estos casos, el g n a  m uyscu  p a r tic ip a  en

( t i l  V t 'n s e e l  c u t a d i o  t it n l n d n -  Ha iu c a i.kn u k l  a u la  e s  

LA« l.FWOUAS AMKniCAtiAt!.

(? )  I ! n jr n K C H v a  — G rn n iú t lrn  y  v o c a b u la r io  c b ib c lia .
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a lp i, d d  radicai quechua bua, indicando la filiación, 
couio veremos más adelante..

Uomo HUfituutíTo, gmt i>ertcncce tam bién ú  la  leu 

g lio  nm iira nn , un In cual s ign ifica , Hegnn M o lin a , m a íz.
Loa Cum iches, antiguos iiobladores ile Ina ¡alas C a 

nnrian, tu vieron el vocablo (JUAN qne significó hom 
bre. tiH iinchr, nombre generili de In m itigan nación, 
os corrupeiou de t iu n tu ih in e r/c , como « i dijéram os, H  

jefe de iiiioh hombres, ó de una parcialidad ó tribu. 
De a q u í el nombre dado á In lotalidad de Ion h a b i­
tantes insulares. Loa Tougiisoa, en la  U n si»  asiática, 
se llam an, seguii Uiim lm ldt, Bji< y  H o u li,  palabra* 
que tienen la misma acepción que ynau.

lía te  vocablo do loa G uanches  j>ertcneee á  la* an 

t ig n a »  lengua« berberiscas, y no tiene con es ion ai 

g im a  con la  a ílnbn am ericana gun.

Como verbo, ymt pertenecí- ú  la lengua guaraní 
on la cunl significa com prar, ¡taunt, asemejándose a 
las acepciones del verbo y iia, un el mismo idioma. 
Entre loa IViez, unción que h abitó la  co rd ille ra  central 
de la nueva Colom bia, ymt equivale  á ¿ ( j a r  d ic a s i del 
verità y ñ i.  En otras lenguas linieri can n« lu aliaba y m  
l ia fc  porte de la conjugación del verbo, como en »•! 
Idioma citiuanaguto; jiero de ninguna manera ko prc 

senta como una .sílaba aislada, como *ucode en la 
lengua guaraní.

Los U oag im s  em plean la Nilalm ym t com o ad je tivo  

poaeáivo. A hí d icen , G u a s c h i,  nnentro ]H « irc. Poro si 

la pa labra  ip ie s igue  al ad je tiv o  do  posesion com ieuxa 

con a lg u n a  de la* vocales r , /, «  entóneos el y tiu  mí1 

cam bia en gite. v . g . fiÜB Y , »nr«irn m adri-, ( iita g o  e n ­

tre  loa goagires equ iva le  sil pronombre ]iersotiaI umtt
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ti'iut, m ientras el jw scsivn  «Jira/m* sií traduce por f/«n- 
iii ii h !, (S)

( 3omn adverbio 11« soltemos q ue so haya eiu 
|ik>¡ul<i ]¡i s ilaba g m  « iiia en I»  lengua cmnnungotn, un 
la 'cual Ama, Ah«»v, y  por currupciou t¡ita, guare  e q u i­
valen íi ayer. I í u a r p t o , la t í?  a j/t-r:  a y e r  v in o , i  fita 
MccpitiH, según U n í/  1 Símico. <!l]

Hasta ¡i«|ui 1 un io s eonsidcradn la .sílab» gnu  en 
un sentido puram ente gram atical, \ a  represente un 
nombre sustantivo, un verbo, un ad je tivo  posesivo, 
un a d verbio  u una interjección. Vam os ahora á o cu­
parnos p i i  t?l hun i|iiechu:i ñ gua, su equ ivalen te m u i  

i'ionado por el uso, cu sus acepciones más importan 
tv s ; como a rticu lo  quo im lica la  liliíicion, como m iz, 
v últimamente como afijo ó  rom plómente <|uo figura 
i*ii un g iii»  núm ero de vocablos quechuas. E n  uiu- 
g iin a  de lnw lenguas am ericanas las silabo cu cues­
tión desempeña un papel tan interesante cu  su  acep- 

ion filológica más elevado, eomo en el idioma de los 
Incns. Los trabajos del m nericallista López arrojan 
nmeba luz sobre esta m ateria; y  teniendo á cate nu 
ror por g uia , podemos resum ir cuanto se conoce sobre 
la célebre silaba peruana.

En el idioma quechua la s íta la  h u í  in d ica  la J i-  
UttcioH, la eupccif, y  sirve  en ni o de n rticulo para la« 
• osas que se nom bran. A s i,  H u a h u a  significa el hijo  
(por cxeeleucia) (raiz, hua). K u i m i k ,  <tM/i uuera  (ro b , 
íh í í] ,  K ü a l l a t a ,  are, (raí? A«n] etc. U uo de loa 
vocablos ca rílie s más cniiocidos r):ie podemos presen­

té] Dekrmna «mIh «iliaetTAcinn ii uuentro dittinguido 
«mifiij el Pranliftero Rafael Celedón, ueogranadinu, cuyo« 

inteiesnntí’a tmlmjn^ hoIit«' In lcngii» yoügira se imprime» 
nrtufllm^ntc en P«ri*.

[U ] R l  17. B i.A N ra .— V o c a b u la r io  en ni ana grito.
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tar cu iNHu probac ión  do  esta lei en la voz Ouahcfitt, 
q n e e q u iv a lc  sí muchacha, india ju r e n . En la lengua gua 

ran i so d ice  G u ach a ; entre las nac ión  cu ind ígena* 

del a lto  O rino co  y B io N egro , U 'H arfícka: cutre  loa ü u v s  

cas, ( j  nunca facha , E n tre  los Cu m an agoto?, U ñ a r  ¡cha 
se llam a ú h\ mujer. To<liw ta tos vocablos m ás ó  uic 

nos sem ejantes 1 1 0  couoccn sino un m is ino  or ig en , la 

raíz q uechua  hua que ind ica  la  filia c ió n .  Los ]>erun 

nos llam an  la muchacha tic  tren afios HUAHUA; HUAs 

UUA p u c h a ,  la jóiX H . h u a h u a  y  mus derivados re­

presentan la filiac ión a n im a l licyo su.h d iversa* faces.

P a ra  el estudio de lo« vocablos que. cu la len 
gua quechua, comienzan con la «liaba hua, es necc 
sario conocer las siguientes raicea que pueden cousi 
dorarse como raíces madres, en au más seucilla ex 
presión.

1 I u a  ........................ ín t liv id m lid a d .
H u a k .........................Voz.
1ÍUAM ........................ Tejido (cara) Jignrtt.

l lU A Y . ...................... .lforÍMiicjl/o, rapidez , ru d o .

Pero, e l conocia iieuto exacto de  estas raíces que  

c ln ia* 1 1 0  p odría  tenerse s in  el e s tud io  com para tivo  

de  e llas con sus sem ejantes cu el id iom a sánscrito . \ 

esto es lo que  uos enseria el señor López en suso lt i 

cubraciones am ericanas, como vam os á  ve vi o. (10)

J5n la lengua sau^crita existe la raíz v a  que a i*  

lada  ó  u n id a  á  diferentes le tras que  tn m s fo n n an  la 

raíz p r im it iv a  en raíces secundarias, tiene  m uchos v 

variados significado« que  dau  origen La m ucLas vo 

cea im portantes . V a  sign ifica  Hoptar: de  a q u í e l grie 

go  AO y  AYO, MOptai'\ AEH y a y b a , »oplfi ; c l la t in  AEB 
a u r a ,  v b n tü h , ío jjifl, eiculo. U ajo  la lo rm a VE. thj 
sign ifica  tejer, a ta r. 13ajo la forma VAB, habitar, y  ta iil

( 10] L ñ r iz .— L«a race« a.yrieuucK «1 vi Perón.
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bien po iler aoportar. N o existiendo cu el id iom a  que 
« lin a  la »«ni¡vocal V, los ¡*eniuho-h, para em plearla . 

He valen de diversos artific ios, hiendo el iiuím «onuin 

e l de s u p l ir la  con el com p lem ento  UA, h u a .  A s í do  V i. 

•optar se de r iv a  i iu a i u a ,  «íre, Mopla, y  HUAYU, catar 
expuesto a l a ire. D e VE, ny, tejer, se derivan i i u a t a ,  

lia r, a ta r ;  i i l ’a sk  i,  Ui cnerda ,  la que a irre  ¿Mira atar, o 

. que está tejido. Do aquí, eu sentido figurado, IIUATA. 

e¡ nüo, Ut »Hcetinu ó i'.ucadtnaih ¡ente de Ion dias <> de 
Um nataciones\ y  a h i t a ,  a i i i j a s k a ,  tela, lienzo. De es­

ta  ú lt im a  var ian te  de la m iz  sanscrítn v a ,  nace la 
partícu la  h u a  que  se agrega  á  todas los vocablos 

i]neoliun* referentes á  te jidos ó  telas.

A hora, de v a s, habitar, se deriva i iu a s i,  «utn ; 
y  de VAS, poder apuntalar, aoportar^ h u a s a , el tupi 

naso, las eepaldag, lo que nuntiéne. Quizá. <1 ico Ltqiez, 
os necesario re ferir á  la misma raíz  v a ,  soplar, la 
ra íz  v a -k , habla,-, considerando la pa la b ra  como soplo. 
Eutónces al lado del sánscrito v a k y a m i, yo hablo, y 
del latin v o c a b e , podria eolocarseel quechua i n  a k ia  
S i, yo llama u a k 'ia n i,  yo gimo, ya grito, ( 11) •  

En ajio yo  do estas aseveraciones iKxliinnios pi**- 
sentar, ademas de los ejemplos dados, otros vocablos 
quechuas; pero nos con ten taremos con agregar los si 
guiantes: h it a b a r u  se d e riv a  del sán scrito  VAR, que 
equivale  á bebida. I I u a c h í ,  Hurka. se d e riv a  del sailH 
crito v a , mplo, etc-

Nos falta, finalmente, que consid erar la  f ila b a  hm> 
como afijo ó complemento de alg uuas voces. E li  estos 
casos, según López, la silaba hua indica que el suge 
tu está dotado do la cualidad ó propiedad enliucin 
da por la  ra íz, y  equivale aproxim adam ente, ú un a r­
ticu lo  dem ostrativo, v. g. axhm  (cliicfaa) que se deri

[ I I ]  L ó i'ex.— Obra citada.
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va «leí sánscrito  a i: (p ica r ), f.a lhu u  ( (»escodo) so d e r i­

va «leí «ausen to  c ’a l (ag itarse , ondu lnr j.

Como afijo la silaba hua está siem pre pospuesta 
sil nombre y  sirv e  de adorno : aaí, ncliiA iw  (paragua) 
HTiknfí (el mes de a b ril, el prim er mea del mío entre 
los quecbiuiH) a ra r \h m  (mayordomo, lab ra d o r,) «te., 
1*1 e.

Según A 11 choreim (gram ática quechua) hitn con 
nombres sustantivo s, indica el origen, elenieiito. etc., 
del nbjeto expresado por el su sta n tivo ; en este mwo, 
el compuesto puedo tener una y, intercalada v. g.,
I NI’ es ayHfi, iimiyAMfl representa hitlnigem  (elemento 
del ¡igua) 1M PA1 significa n t la r y y  viijiayA««, ealó- 
rieo.

Despues de Imber hablado sobie Ins «1¡versas acep­
ciones que tieue hi silal>a ¡uta, ijm  en alguuaa de lúa 
lenguas amen cunas, agreguemos unas pocas observo 
cienes que servirán de complemento ú este trabtyo-

E n la  lengun caribe, mmn de la gua ra n í, g iiíien 
MI generalidad «le lo* caso«, al rln «leí vocablo, deaeiu 
peiln mi papel puramente eufiiulco. Lo mismo sucede 
en la  lengua caribe y  sus «lialectos. A si A b a g u a  
nombre «le pueblo, en diversos Estados d e V enezuela, 
se «lerivn «le a ra ra , a ra c u , a ra c it i, nombre« de nuu 
palma americana. Lns caribes la llam aron » ra n g u a , 

y «le aquí A ra g u n . nombre de nación, pueblos y  rio s. 
E n este mÍHinn raso estiin Caimitogiut (de C am ata), 
CnraníjB/i ( ile C u ra ri ], C uri mugan ( de C u riu ia  ), 
TneariflHfl (de Tncaai), Aeurlflw«i (de A cu ri ó C u ri).

Los mismo ancede con el gtia antepuesto, perte­
neciente A la lengua haltina, en la cual existen uua 
m ultitud de vocablos geográficos y de plautns y  m á­
males ilomle la silaba gua liace ]iarte del vocablo, eu 
un sentido también eufónica, v. g. O rneo tí*ñ*n«o, 
G u a n in a , etc.
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llsli II1 1 <1 h tantas voces dam i«  hi n ilalia inicwii gna  
segu ida  ili* h it  m/i, iv i , vrt, p i  In in i ¡in il ii In* voces 

V im in i, ¡/ita  m a, g u a n ti, //««ivi, g u a y a , (trinci pii i.

m edio ó  liii de il iccion . E li eston n i  sa* uh liceo- 

•uiriii eunocer »'I origen ile  u u l»  vocaliln. lis to  nas 

'nave recordar la  rad ica i i f ia in i <|iii* pii In lengua  ¿>im 

n in i ind ica itiititltttl, ¡n n in rd itd , ¡io xi'k ìo h, ¡m ir it i,  ¡M irriti 

f il im i, ¡u iiif , e t«. A h í, I*A U A O U ay«uaua  quiere decir 

h i t/ni’ ¡u r t e  nere n i  r io  P a ra g u a y . l ’ A llAN A iil’AUA, /« </»« 

/«■rtrufir a l  r io  / ’a ra m i. (« l'A RA V os (una  nai:iou| di* 

( ì l i  a s a ,  t r ib u ,  y  ani o tro* niuclios. |<jn la le ng ua  hai- 

r im i e iieo iitn in ioà l ' ib a  (p ied ra ) : (Hitan (tnm itu iìn  «le pie- 

d in )  y  ( ’ ¡ha//»«*-« q n e  ea im i s itio  ili* h i K-spniìol», co­

nn i non (¿»araguati, tinaragiutHii, Cagnara ata, ole. ; De- 
Iten-iiiOs aceptar eti estuN cmmon el ra d ica i guaran i 
fina n i ì Ixjs NÌtios venezolanos Chm'Hguara, (in a  ragna  
n i.  Yaguarú, Ya/fmtrapara y  otro*, ¿tienen mi origen 
¿ u n r a n i!  Estu en una ciiestinu que im i jtodenins toda 
v ia  resolver.

A bun dan en el idioma un ribo de In« A litili« *  \  
,1c Venezuela nombres ile  C aciques precedili un de la  
Kilnbn g u a, v . ( ìu a r in n e x , ( in a r a t i, O H u ca n a g a ri, Una- 
lapanfí, etc. Kn •’titos nombres, la  pnrtícula, cu lam a- 
vorfa de los canoa, haee el papel de artículo , como 
cuando decim os un castellana, al Tasso, el Dante, el 
A riosto. E n  otro« cjisos, los patroním icos iiottcuecen 
á rios, ¡irboles, s itio s  y  anim ales, que la tienen. (12)

E n  alguno» vocablo* de origen caribe lu síla b a  
n i  ó  UA se co nvierte en g u a  v. g . »Je v a r a t u h i ,  

rn a rio , se deriva guara tara  ; de v a c h ia r a c a ,  guakaracn, 
de a b a t a t o ,  aragualn, de PABAVATANI, p a r  ugnatali

(1*2) Un In lon to M i vu iiezo lnuu, n u e stro  lim ig li el w’iìo r M. 

F igu e rn  M « n t íw l i ' íH « , l iy o  «leí E *tJ ido  H h fcc Iouh , p o ste  t ro ­

ludo« (M ig ina lfH  I/m U íííi iuédii«in sab ré  ln l tu g n a  ca ribe . Sn- 

luelem oa il * 1 1  ( « íiu lln  un rntrna  n lw ervnc ionc*  m jIw 1 la  kiIh- 

ha f)M«,
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En la lengua (-uiuanagatn, din lee lo de lu caribe, 
hai pocas vocablo« que eom ieuzan' con (p in  ; pero el 
11«) La corrom pido todos los que llevan la sílnbn huu 
ni p rin cip io  de dicción. A s í,  de H u a c a B a ,  se o rigi 
na Um iair«, de H u a n a f u r  GitnwqM, de H U E R E N ^  

(¡itn rem i* , de I I u a t i r e  (¡> ia t¡rcy etc.

Todo» los vocablo» de origen quechua coiioiñilui* 
en V en e/uelu lian cnnibinrin la «Haba perunun h m  )>oi 
la caribe <jm. Calagusila, se deriva do K a lh t -H m U a .  
Guarapo, de Huarupu, G uano, de H m mn, G uacnra, de 
Hnaear, ote.

Itespecto de la Bilalm hmi en a lg unas  persona* 

del verlw cunu inago to , como el presente y  co-preteri 

fco, esto so exp lica  por el cam bio de las voca lts  de 

¡u tiu itivo . Si las vocnles hoii « ,  c, o, entonces los tiempof- 

ind icadas com ienzan con la  s ilaba  hu que  so convie i 

je  en A « « ,hue, Jh<n, v . g. de  H u e c h ie  (es tar) se tk*ue 

Hm icc (yo CHtoi) Ilmuif- hw rc (yo e s taba] : ilc Cmicoi¡Htr 
p a l ia r ía n , tenemos H uapoicun (yo aparto ). Hmqtonn 
<# p it e n  (yo a pa r tab a ). l>e manera, q ue  cu a lguno* 

verbos enm anugotos la s ilaba  kim  lmsta para iud iea i 

la* primeras personas del presentí', y  co-preteri to, (13)

I^eiitu, mui lenta ba sido basta boi, la conquista 
de los vocablo» ¡imbrica no* por las filólogo« españ« 
les- Kcspee.ta de las que llevan la sílaba gnu al prin 
cipio  de dicción, la A cadem ia no lia aceptado trino 
una docena, [toco unís <im cno«; uncu tras H alvá, Cue* 
ta y  demás diccionaristas maderuos han cosechado 
como cieuto, referentes á fla u ta s, anim ales, sitios geo 
g ráficos y  alguna que otra voz de uso couoculn. V 
no es de extrañarse que Ion que mus bnyan hecho 
sean los i]lie más in cu rrid o  eu errores ú omisiones

[ 13] R t i z  H l a s c í i .— GmnuSlica tic la le iignu C u inu  

iiiigfltn,
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rtj spoeto à  In nacianal itimi y  or igeile s de cniln uno de 

■ìqiiftlloi, cnunrio la mi*imi Acudcm ia que ne limitò :i 
niiitue 1111 mina poca« lia cometido falla« iiu]M>rdnmi 
bica. Abrimos el diccionario ih* rata -incta corpora. 

cion, y lecmoa: G uayA cjU IL  : tuljctirn qnc *v apiit« « 

Iti ijhc c* de la provincia de (ina¡/«quii, ni el Perii ; y 

tini ac dice - cacao tic OuatftujHtl : a atiu ne mutanlirn 

vu aita accpcion.
P im a m lc  sob r i ' e l e r r o r  g c o g r a l ic i i  re.s(>ectn d e  In 

n a c io i ia l i i lm l d e  G u a j~ tu )u il, r e c ita v a m o *  p o r  c o m p le t i ­

ci e m p io  <in o  q ii ie r e  d n v se  a l v o c a b lo  i n d i t e m i .  S i  In  

A c a d e m iu  l iu b ic r a  i l i e b n , vacuo t jm ty aq n ììe ù o , c a ta r ia  eli 

o r d in i ;  p e ro  d e  n i n g u i i a  m a  n e r a  lo  e s t à  a t ljc t  i r  i t a m in  

m i i io m b re  g e o g ra f ic o . C i t a n d o  xe d ic i* , r a t a  a C a m  

cuti, ca fc  M octt ,  a iu art/o  A n g tm U tm , se  e o m e te  u n a  olip- 

ne, «le In n i ìn d i n n in n e r à  <piu cu  m u lo  d e c im o » , r in o  

•fe re :, t ir im i*  T a la io , tn r ro n  A lic a n te , p a r a  Migli ¡(leni 

c a c a o  i le  C n rr ic n s , c a fc  d e  M o c a , a m a r g o  d e  A u g o g tu  

in ,  v in o  d e  J c r e z ,  e tc . , c ì c .  S i  se a c c p t a  q n e  G u a y a ip i i l  

ae a  a d je t iv o ,  e n  c s te  c a so  tc n d r ia i i id H  q u a  u c e p tn r  ¡g u a i 

m e n te  a  T o le d o , J c r e z . M a la g a ,  Cai-iieaH, y  à  to d a  

c im i a d  n « e  b ay  a  d a d o  mu ii u h i bri* a  a l g ii m i d e  s u »  

p r in c ip a le *  p r o d u c e  im i o.h n a t u r a le *  ó  im i  un  tr it i Ics . A fm  

t n  n  m i a  n i e  ii t f  e l se fio r C a u ip n i iu  en  s u  d ic c io iia rU i u m  

ila r n o  lu i H iip r im id o  la  fo r z iu la  a c c p c io n  im p lic a t a  p o i 

|ìi A c a d e n i ìn ,  v i ju e  to d o «  lo *  d ic c io m ir io n  b a u  c s ta d u  

c o p ia n d o  lin e e  m u c l io *  a f io s . ( 14 )

(H) N inguini tiiHjrtuiiubul imi* |irti|)icin |mi ;i la lonti;H-i<n. 

de ni' tlii f iomiriu completo de la lendini, i|iic rutti cu i|in 

In Acndmuin tiene en America min soeios currc*iH>iidicnti■* 

NoAatruH crueuio» ipic el aifltiMim |iiir«Ui eli pnicticn paia 

l'ii-uuirlinr la» li-flbnju« de In cèlebre Cuipomcioii no prodii* 

eie» romltndu* iiiiii«<linto«. No* parere «pie scria mni pm- 

vecboiw) ni «pu1 In Acnileiiiiii nbrienv mi ccrtumeu americani) 
Monieticnilfl ni rtdiulin «le Iuh i Hcritorca y piofceoiL* do la Anu 

ticn eapniioln limi serie de cucstionc* ilndn* por ella conexio
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iCeaiiinitíiitlo lo* vocablo* con gttn i]iio tienen lits 

iiivciominoh modernos, y Ajando la nacionalidad de ca 

•l¡i uno, foliemos :

I V O C A IILO H  D E  O R IG E N  ijU E C H U A . 

ti l ín  (d o  lil in ) , /jimba {|Kir " m im a ) ,  ganen (d o  lin a  

.ü l) , g u a ira , g u a ira  (d o  h n u in i] ,  ganan  (d o  Im a n a ) ,  

•inm ute" (t le  h i i a i i n k u ) ,  g u a ra p o  (d o  l in n n i| in ) ,  guanea 

«lo h u a s c a ) ,  t i  u n tu ra  (d e  lln ik c iir ) .

■J" V O C A B L O * D E  O R IG E N  A ZT ECA .

fin a r a /, g uachinango  (d o  g n a x in a n g o ]  gua jolote.

f  V o c a u l o h  d e  o r í g e n  m u y b o a .

( i tintina, gm iaihutl, (d e  G tm ) .

i V í k :a i i i ,c)8 d e  o r í g e n  g u a r a n í .

( i naca mayo (d e  - fim cn) (¡unzo, g u a z u fta , g u a z upara.

VOCABLO« DK ORÍGEN CARIBE, DE HAITÍ, 

Tu b a  y V e n e z u e l a .

t iin u in u a h , gitium rUo, guaco, g mí charo, gaajnnm n , 

guaje, g uanábana, guanttjo, ijn a n ia , guao, g uagüero, g *a  
ta ca , gua ya ba , g itaya ctm , gaatutiMira, g m au m n ,

Ij«ik onutíd lanas bautizaron iiiu cL o n  sitios y rio« de 

América con iieiiilires »rabos, para r«* in ln r alguno* 

npTups fH]infiólos, toles comn Gu&dalaj«ta, Guada lqu i­

vir, Guadiana, Gnadalcanal, Guad alcázar y otro» luán. 

Nn debe eaufiiiidii'Ke, eu esto« casos, la sílaba ameri 

nana gua  can la raíz arábiga guada, corrupción de

m idan to n  Iiia <nijp'ii«>s, l:i hÍHLnHn y  JlIflHiifiu d t'l U 'iigm y«': 

«i ím liiHJ critlrcM  wil n  n lg iin ii n lirn c lim in i, ú  ñ a u  d itwrln- 

i im i Multm u n  trn in  llta rn r in . ó  « n iih n a iitc , In |ii-cito lita c ió n  

i!*1 u Ihhh  c u v m  au tores  bc Honieluii n! ju ic io  a c a d rá d r o . D p  

PKt:i m anera i| iiedn iin  endn ¡i retan«] ir u tr  m i cap iicú ln d  do  08- 

r o jp r  l:i n ir te r in  i|iie fuorn m iís de mi ag rado , y ,  a l  H«r nd- 

m it ll ln  r fl iu n  l i i ir l i i l in i m irrr»pandii!iiti< , «1 (^|)11 <n lie Dll fa llo  

ln v o m h lc , m ir a r la  en In aociednd Ilc v im du  su h o ja  de  8fct 

vicien, o» dec ir, el t ítu lo  ile hiih a p t itu d e s , cou el c u a l q u iso  

tnn iflr  n s lm ln  cu  Inn  ilu s tre  ( n r p u n ic io r .
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'inula que sign ifica  rio ó valle />«>• donde corren las 

aguan. (10)

Debem os recordar, cam o m ía  no ta  com p lem enta  

ria  ií Jos nombre* de origlili »rub igo , q ue  los espuño 

les se acostum braron de  ta l m odo  ú  los vocablos que  

rain ¡mi ? ai i con y uula, que  coii frecuencia c am b iaban  

la f i la b a  a ráb ig a  jc« en iyuti, cuando  un dcbia  ser sin«' 

en tja. seguii d ice  D ozy . (10)

(15) Ixw Kigiiiuiitvs tiitutlm** "cogniti cus, iiiiii'lui'i di; 

■ ■Mus puestos  á  *ii11iin iiiiiuriviiiio.4, huii de origen  árubc. - - 

Mini Cañes. [D icc ionar io  la tin o , eapafiiil, aválii^M . |

tilindajo: . . . . . . . .  [de vndu-al-elioz] Jilo tic ion uiM/itlr*.

timidalabfor. . . . .  [di; viula-íll-ubinr] /»io di• /<« y«»:««.

flumhtladfor— . .  [de variu-al-riiar] ìlio ile Ion canas.

(itutilaltijitra.........[de varia-ni-judiara] /»’i« ¡>ed reyuno.
llmulalhiMtr_____(rie  viirin-uMiatai ] Ufo de Ion hucijt*.

tiuadaleaua___. . .  [rie vii «la-ni-¡mui] ¡lio ilei recreo.

liitadaleaznr.........[de vnda-nl-kazar] l i  ¡o del judutio.

fJmutulcrre.. . . . . . .  [de varia-al-jara] Ufo tle la yuardtit.

lì  multiteli ..............[de v»da-at*r!n] Jilo ilei hilo.

tilín leste............... (ile  vmla-al-leit] /fío tle ion lut/tm.

i¡Iiiithilhorrn---- (ilo vndii-al-gnr] Uto tirl Itmrcl.

(iuadntima r. . . . . .  [de viidil-iil-axinnr] Ufo rato et iti o. .

fin mia ImalÍHti.. . .  (de vada-al-meriinat ] Ufo de la cimimi.

tJtmtiabjitivir.. . . .  [de vada-al-keliir] Ilio tjramlc.
(iiHuUilijiiitou . . . .  (ilo varia-al-kat] Ulti tifi yuto.

timi llar rama........  [de vada-al-lslinel ] Ufo nreutimt,

11 nadar ramqtte. . .  [de vadu-nl-ro.nka] Ufo de tu i/cyini.

Huailtirroinau---[de vada-id-romau] Ufo de fon iji-ituntlo*

t¡Madari:a. . . . . . .  [de vuria-al*mtuir«] Ufo del /dama.

(iumliiZitiian --- [de vada-al-sojoii] Uiti de tir/uan ende ut en.

(i mida m i* ............. [rie vada-ul-ualáitj U fo de ton latta*

1¡uiulieini_____ . . .  [de vada-al-¡líin ] Ufo de lux cima*.

Mundicia................ [ilo vuria-id-ilaliat] ¡fio de ht* ¡meni*.

tinmla:elrlf___. . .  [rie Viidii-al-aal,!] Ufo de In oeuciait.

(I(¡) l)nzv.—<jliiM*airi- den mots capagli ni» «I por tuga!» 

derives rio rumbe.
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Ponemos punto ií este n i suyo que ahre la  serie 

de nneatrog Estudias americanos. Descifrar In hiato- 

tin antignn de Venezuela, el origen de nuestros pue­

blos. la filiación de los direraas naciones que Inclin- 

ion contra el castellano: salvarlos reatos de los id io­

mas antiguos, conocer In etimología de nuestros nom- 

lires gecfirtìtìcos, establecer Iti cronología castellana, 

lijar, fin a lili en te, In liase «le nuestra civilización, tal 

i“8 el pensamiento que nos ßnin en ln publicación «le 

«Stoa Estudio*.



LAS RADICALES DEL AGUA

E X  L A S  L E N G U A S  A M E R I C A N  AS .



A flou Sulian ¿ì Afifila, fiifilingmàti l ’ublinsta 

di Fucilo lìito.

Homenajc del Autor.



LAS RADICALES DEL AOVA

BN L A S  L E N G U A S  A M E R I C A N A S .

El estudia de ¡a« radicales del agua, en el conti 

dente americana, na es para nosotros estudio de mero 

pasatiempo? propósitos más elevadas ñas estimulan. Si 

por nn» parte deseamos conocer nombres geográficos da 

nn mismn origen etimológico, por otra queremos in­

vestigar ¡a filiación de ciertas paeblas, el camino que 

ellos trazaron, la leí de sus emigraciones, sus cor- 

quistas de Oeste A Este d de Snr á Norte, y basta los 

orígenes primitivos de la pablacion americana, oriunda 

de ¡as pueblan del Asia, par un lado, de las regiones 

de Europa y Africa, por otro El estudio de uiin 

sola de las radicales del íignti, va 11 hacernos conocer 

las peregrinaciones del pneblo (Jaribe y de sus nn me­

ros as tribus, venidas de pueblas más adelantadas que 

demoraban al Sur del hemisferio americano: la manera 

como se pobló la extetisa región acuática qne constituye 

las boyas del Plaío, del Amazonas y del Orinoco; y las 

conexiones que tuvieron, en renintas ópncas, naciones que 

boi existen en regiones del hemisferio diametral mente 

opuestas.

Los orígenes qnechua y guaraui de algunas radica­

les del aguí!, van »  ponernos «le manifiesta las conexio­

nes que tuvo el pueblo Caril*e can las naciones que 

bahitarnn los Ardes del Perú y de Balivia, y con la*

8
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que se establecieron en las Pampa« del Plat«. Toda 

la  regían a tien tiil de la Am erica paree« haber parti­

cipada m ocha de la c iv ilizac ión  de los pueblos de) 

Sur. Las nombres Heagráticas uno im liom i el itínenirio 

constante que sigu id  el pueblo  Caribe , favorecida, en 

riim excursiones y  conqu is tas , par la inmensa red de 

rios navegables, al Este  de A m er ica ; pod iendo de cuta 

manera ac lim atar miih costumbre*, im poner su id iom a 

y  dialecto* á las ttihu* y na íiaues  que conqu is tó , en 

la d ila ta d a  úrea de tierra que se extiende  desde loa 
A ndes peruanos liadla Ihh cnstns de Venezuela ¿  islas 

'leí umr iii i t i l]«lio.

Las Quec.fanuH, las Uunnmies, las Mozas, los Chi­

quitas, y más al Norte, la« Omagnas, los Salivas y 

otrus ilaciones, fneron Ion pobladorn* de Imh sabanas y 

bosques de !¡i gran región acnátiua al Este de los A n ­

des. Su comercia, sus Indias y  conquistas tienen que 

haber sido por ugus, favorecido« par nna naturaleza 

pfopiciu si mus provecto«. Por esta abundan en 

esta región las indícales quo pertenecieran 4 l¡is ua- 

cioues del S in . Eu el estudio de esta materia proba­

remos, de una m ullera incoes (ion »ble, que ciertos nom­

bre*, en la historia del continente, san verdaderas siguas 

topográficos que man i distan la corriente seguida por 

¡ilgnnos pueblo» iniligenaw, en su emigración de Sur á 

Norte; y que las naciones primitivas di* Venezuela |»ir- 

ticipnron de una influencia, cuyo origen debe buscarse, 

na en los puebl h que conquistó la rata Caribe, siuo 

eu lu cuna le la civilización peruünu que la tuvo de 

loa pueblas del Asi» oriental.

De todas las radicales del agua, en los pueblas an ­

tiguos de la América del Sur, la que ha abrazado una 

zona geográfica más extensa, y  ha impresa su sella sa­

bré las grandes reglones acuáticas del oontlnente, es 

la radical qnechua-gaaianf, Pa s a .
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P a r a ,  en le n g u a  q u e c h u a  e q u iv a le  ú Hutía, y  eu 

un s e n tid a  niíía g e n e r a l ,  A agua, y p e r  lo  ta n to , ü mar, 

gran rio, gran lago¡ e tc ., e t c  D e  Para, P a r i h u a r a  

q u e  s ig n ific a  flamante, ibit ;  Parani, s ig n ific a  L l o v e r ;  

Pñrannyann, ESTÁ PARA LLOVER ¡ ParamiUa, TlRMPn 

d e  a g u a s ,  ravTEHNO 5 P irajfconcíti$, T o r b e l l i n o ,  T E * -  

i'HATAii. P a b i a ,  es el n o m b re  d e  tilín  a n t ig u a  p r o v in ­

c ia  de B o liv ia . E n  e s ta  reg ió n  h id r o g r á fic a  e s tá  el 

la g o  H u a r a c a  ó d e  Paria q u e  Re c o m u n ic a  co n  e l  c é le b r e  

d e  T it ic a c a ,  p o r m ed io  del D e s a g u a d e r o
Parapiti, Pori tmn ríos del Perú y Bolivia. Pa- 

rinliuaucu, Faiiamartfl, Paiianclmurii, Paliaren, Paria - 

coto, Paiiflcac», snn nombre« de mitigues pueblos del 

Perú y Bolivia.

E u  la le u g u a  g u a r a n í, la r a d ic a l  P o r a  n o  e q u iv a le  

á  lliitiüi, co m o  cu  el id io m a  q u e c h u a , s in o  A Mar. D e  

P a b í ,  mar; P a r a ! ,  agua del muy} p A R A r ú j lo (¡He con­

tiene el tnar; P a r a g u a ^ u ,  -Mor grande; P a r a n á ,  Pa­
riente, del mar, punta del mar.

La radical P a r a  (mar) He encuentra en muchos 

n o ni brea geográficos de ríos y  pueblos, de las re­

giones del Pumguay. Paraná, Paramóte, Pnmnay, Pa- 

lagnnm i, Paraguayo son rio» de esta sección del con­

tinente americano. Paraguayos es el nombre de una 

Villa.

Los Guaraníes Human al rio de In Plutn, Para 

que (]uiere decir, G u a n u k  AGUA, ó Pavana 
i)ua^nqiu, qne equivale á l íio  como mai*. Paraguay,eu 

documento» antiguos está escrito, Paragna-y, que quiete 

decir, F u e n te  d e l  mah. S i con ti mininos Lacia el Norte 

y entramos eu las dilatada* hoyan del Amazonas y 

del Orinoco, y  seguimos liaatn las costas de Venezuela 

ó Islas adyacentes, reremos que los dos radíenles, 

guaraní y quechua un pierden su acepción prim itiva, 

j que tienen sus representantes en tnda la zona h i­

drográfica, al Este de Ins Andes.
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Paui, Paranlí, Paraliiba, Parapanápauema (agua 

m a la ) Paiánaguá ( actual Rio Janeiro), Paranápuan 

i actual isla del Gobernador) Paratin, Pftranáuna, Parai- 

huna, Paramerin, 1'ainmlri, Pamnamerin, Paraeatue, 

ra ragnan , Paraguacn, Parnuapone, Paranaiba, son 

Ioü nombres de mnrhos ríos del Brasil. Paranagua, 

Parntinga, Paratininga, Pnrneuaii y otros son nombre« 

de pueblos, en la misma región. Parahiba, ParanA, 

Tará, Paraiba son nombren de grandes provincias. Pare 

xis, Paracnima y Parinia son nombres de cumbres ó 

cerros (rfirortin acuaruw) del Brasil.

l ’emamhucfl es connpciou de Paranambú. E l nom 

hre antiguo del Brasil fue Parn^-ail, y  el del gran 

Amazonas, Paraná, con lo qne quisieron decir los 

indígenas, P a s ie n te  d e l  « a h  6  o r a n  masa be  agua . 

Con el nomhre de Paraná conocieron los Omaguas al 

Amaitínan

Finalmente, ln* Paranapuras, Páranos, Parapeoofl, 

fueron los nomhres de trihus indígenas que estuvieron 

en las misiones del Marañan. Véa* por estos ejemplos 

que la radical Para, como oqnivalente de grandes y 

pequeños rio* y sitios fértiles, es abundante en la ua 

cion brasilera, en la cual ha bahía hoi el idioma 

guaran í.

Entremos en la hoya del Orinoco y  por todas»  

partes tropezaremos con la misma radical. P a ragua es 

si nombre de uro de los afluentes del Caroni, Paraiba, 

Parara i ha, Parapn, Paraulaia. non nombres de rios. 

Parama as un nomhr« que lleva el gran peñasco de 

forma piramidal que está á  orillas del Orinoco. Parima, 

Pariua son Ion nombra« del lago fabnloso en la his- 

fcniia de E l Dnradc de Ralegh. En esta región están 

el rio Paraba, y el Parana-pltingn ó  Yaguaparo que 

■egun G ilii, quie e decir Agua blanca. Parima, Para­

* rurú, Pamasi son otros tantos rios de la Guay»na. 

Pararuraima es el nomhre de unos cerros cerca del



EHTT]D10H IN D ÍG EN A S . 117

OriDocü. Para, en el rio Canrn, ú g ian  distancia del 

raudal de Mam, es una ft\|a de cerrón que atraviesa 

el rio (i impide el trúusito. Paratuni es el nombre de 

la playa del Orinoco donde Hacuu loa indios el aceite 

de tortuga. Pnraguagaire es el nombre de uno de lés 

afluentes del Cuytmi. y Paragnacuto es el nombre do uu 

cerro de la Gnayaua, ni S jt  do la Boca del Infierno.

Ed  1¡i lengua generiil del Brasil, la Tupí; en la  

Caribe y eu la Maypure, Para equivale á  «tai'. Por esto, 

Para, Paraná, como nombres do rios, indican, gratulen 
¡minan tic agua.

El antigua nomlire dol Orinoco fuú Paragua, ijue 

lleva hoi cu afluente del Carouí, Cuando ürdaz cru- 

zá el Oriuoco en l/tffi, «J rio er» conocido cou el nom­

bre de Uriaparut, que llevaba uuo de los principales 

caciques de la comarca, üe  aqni, Ion nombres corrom 

pidos de Aparta, Yupaparia, Httriaparta, Vinpana, cou 

Jos cuales se designó al Orinoco, en loa dias de la  cou- 

qulata castellana. Eate nombre de Uriaparia no pnsó 

de las regínrias del Meta, y fué más conocido cerca 

del golfo de Paria. Eu la misma regiou conocieron el 

río con el nombre de U h inuco , y por eorrupcion, 

Worenoque, Orinoco. Los Caribes coctinantes, lo Couq- 

cieron con el nombre de Ihirtnoeo, según refiere Cau 

liu. (1) j De dónde se deriva este notnbrel— Nada 

sabemos; pero, par el pronto podemos decir que el Ca- 

roni, afluente del Orinoco, tiene su nacimiento en la 

serranía de Kitutroto. Por otra [jarte, según Hoinboldt, 

las aguas del «ntigno Orinoco bafiabau los peñascos 

Ktari y  Oeo, que, como islas se«as, aparecen boi al E«te 

de las cataratas de Maypures. (2} Es posible que este 

nombre existiera desde los tiempos más remotos, y quo 

cambiara á  proporciou que el lecho de lus aguss se re-

(1) Caulim.—Historia do lii ímeva Andalucía.

(2) l lL u no L u r .—T allen  d»i lu natura.
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tiraba, dejando en ¿eco Ias prim itivas orillas ó islas* 

Las Tamanacos llaman 11 ln tonina americana, OkiNUC 

N i, y  si renordamaa cate nombre ea para manifestar 

la semejanza qne él tiene con el vocablo Orinikró-Ori-

noco.

Segnn el Padre G ilii, qne viv ió por largo tiempo 

entre las Oto macos, listos llamaban al gran rio O ri­

noco, Jago-Apururu, qne quiere decir, G b a n  BIO, R io  

GUANEE; miéntraa loa Cables y Gnaypunábis lo llaman 

Paraqtw. De este vocablo se derivan loa coirompidos 

fiaznfftta, Parara. Paragna, dice el misionero Canlin, 

ea un rio de mnrhoa raudales y arrecifes de piedra, 

por lo qne eu la mnrha planicie de su terrena ¡anuda 

tanto el invierna, qne no se conoce so verdadero canee ; 

y por esta le dieron el nombre de Paragua, qne quiere 

decir, el m í b . Esto dice Canlin del Paragna, afínente 

del Garoní,

I/ if  Mariquitares, Coaitas y otraa naciones del 

Orinoco, llaman á éste, Maragutuxî  por la serranía de 

este nombre, de cuyaa cimas recibe aquel mnchoa de ans 

afínente«. Los Tamanacos y otraa nacionea llaman tam 

bien al Orinoco, Barragnan, por nn cerro de este nom­

bre que patá cerca de la Urbana. Segnn Hnmboldt, la 

parte del Orinoco llamada B arruga a n, corrupción de 

Paragna, ea aquella que está comprendida entre las 

bocas del Aranca y del A tahapo : es nn estrecho qne 

se prolonga hArin la continencia del río 8 n apure. Bajo 

todas laa zonas, dice eate aabio, los grandes rioa son 

llamadas par laa ribereños, el rio, sin ntra denominación 

particular. Si Me agregan otras nombres, estos cam 

bian, en cada provincia ; asi ea qne el peqnefio rio Tu- 

riba tiene cinco nombrea en los diferentes sitios de sn 

corso.

En la extensa hoya del Orinoco, habitaron las na­

cíanos siguientes: Paraivarui» (orillas del Pádano), Pa

• rahfmak (en el rio de Agnas blancas], Parecas (rios Vicha
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da y Ventnaric), Parena* (Orinoco y otros), Paracanm 

Mtoi (orillas del Paragua], Paragnanan (fuentes del Ese 

qniho), y  loa Paragimi, á orillas del Ventuario, según 

el relata de Flnmbaldt. En latían estas naciones, la 

radical Para Indica qne estos pueblas fueron riberanos 

y  qne estuvieran en posesión de rías notables, en coyas 

cercanías establecieron suf caserías.

Sigamos y  llegaremos á la región oriental, más al 

Norte del Orinoco, la cual constituye la antigua Nueva 

Andalucía de los castellanas. A quí encontramos á  Po 
Wa, golfo y  península que trae á nuestra memoria la 

provincia fértil de Paria, eu el Peni. Loa Parios ó Paria - 

goto» fueron los primeras hambres «1«! continente que con 

templó Colon en “  Par ellas supo Colon que el nom-

hre de aquel país era Paria y que más lójos, al Occidentc1, 

estaba más poblado. Llevando algunas indios qne le 

sirviesen de guias y mediadores, navegó ocho leguas al 

Oeste, basta un punto que el llamó “ La A gu ja ,” dauil«* 

llegó ó las tres de la mañana. Cuando amaneció quedó 

embelesada contemplando la belleza de aquel país. 

Estaba mui cultivado, mui pablada y cubierto de una 

vegetación riquísima. Las habitaciones de los naturales 

estaban edificadas en tMiKqnes llenas de flores y  frutos. 

Las parras se enlazaban con las árboles, y volaban de 

rama en rama innumerables pájaros de espléndido plu 

m^je. Era el aire snave y  templado y respiraba la  fra­

gancia de las flores de qne estaba empapado, y  m il so­

naras fuentes y cristalinas arrayas conservaban la íres- 

cura y  la lozanía de las plantas. Tanto agradó á  Colon 

la amenidad de aquella porte favorecida de la costa, 

que la puso el nombre de Lo» Jardine*. (3)

Paraigna es el namhre de una sierra en el Estada 

de Barcelona que corre paralela A las aguas del Orinoco.

(¡i) WashiNfiTOM iHwmfi.—Vida y viajen de Colon. (
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Cerca del rio Ipire, en esta región, está el antiguo 

lineblecito y rio de Poriagnan.

Paragnachi, eu la isla de Margarita, lioi Nueva 

Kn])iirfA, fui' el antiguo nombre que llevó el actual 

puerto de E l Tirana, jirimer lugar de lu i ahí <jue pisó 

Aguirru en l.’ífiO.

Si con ti n ñamas del Este al Onxte cucoutraremoa 

¡i Pura catas, jiuehlo y antigua unciou, vecina de Iom 

Taquea, en el Estada Bolívar. Loh Peruanos tuvieron 

también sus Pariaratna.-Las Pnracotoa de las inontftfiaa 

de loe Teqnes deben de n«v una i-eminiMceucia de loa 

Pari acotos ó Parias, en la desembocadura del Orinoco. 

Par apura es el uambre de un (íueblo y  lio en las 

llanuras del Guáricc.— En un autiguo manuscrito de 

propiedad territorial leemos que, Paraima significa, 

«egnn el idioma de las Tacurigua^, tribu de lo» Garibea, 

TKBHiTriHifi p k h t i i  seSíih ío  M íh t i l .  Llamrise Paraima, 

lio sala ti un afluente del Orinoco, sino también A la 

dilatada y fértil zana qne estú al Este de la laguna 

de Tacarigna, (Estado Carabobo), itoblada boi de 

ricas haciendas.

Continuando bátia  el Oeste tropezamos con el 

hermoso golfo de Paraguana ó golfo de Ojeda. En 

las costas de eflte golfa buba un pneblo llamudo 

Pnraguan, y  en la costa ú  barlovento de Coro, cerca 

de la deMunhoaadnTa del Tocuyo, estuvo el estero de 

loa Paraguacbos 6 Paraguaccas. Más a] Oeste dei 

golfo de Paraguauú aparece la radical Para, de una 

manera aislada, en Parante, pneblecito á orillan del 

lago de Maracaibo, y  raiís al Oeste, eu Veragua ó  Be ra­

gua, qu« es corrupción de Paragua, y  Pan »ni tí que lo 

es de Parama.

Todavía más. T*ih Caribes llamaran »í las H olau­

desei, Paramackire que equivale á H a b it a n t es  d i l  

m a r . De aquí Paramaribo, nombre de la actual capital 

de la Guayan a holandesa.
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Los Cumnnagotes, cuy» lengua «9 mía rama de 

la Caribe, llamaron al mar, Parafino¡ Parahuapona, k 

l a  m a h ¡ Parah.ru t, G o l f o ; Parahvnyahuan, I s l a .  La 

voz piragua, nombre ile una embarcación indiana ¡ se 

deriva el»* Para A na, ó  ilei vocablo Pira, que en la leu- 

gnu guaraní equivale á  ¡maído, ó  de Pin'ujmi que equi­

vale en el mismo idioma á  cardumen 1

E l nombre que di »ron los I la i tinos ¡il mar fué, 

-Ragua ¿  Vagita, que se confunde con la radical gua­

raní (ialmQiut ó  Baqua, que .sigilitica corriente, velo­

cidad, fuerza. Como loa Caribe* de las Antillas meuo- 

ree ll amaron al mar, Halan tía, Jlalaoua, Baiava, tiene 

que deducir»' que, TUtgm y los «lemas vocablos sou 

corrupción de Paragua ( mnr ). Los iugulare« llamaroii 

á  la isla Oubao -• de aquí, proba lilemente, el vocablo 

Cubagua, nombre de la Is la de las l ’erln*; con lo  que 

quisieron decir Iris indigena« de Paria á lo* castella­

nos qne In tierra de donde se tenían las perlas que 

ellas «cmtemplaban, era un isla.

Por lo expuesto, vemos que la gran regiou acuática, 

ó  la zona geográfica de la América del Sur, donde 

la radical Para desempeña un papel tan importante, 

significando mar, rio, lago, terreno fértil, gran

fuaxa de agua, etc. etc., se extiende desde las Pampas 

del Plata y  declive oriental de loa Andes de Bolivia 

Peni y  Ecuador basta el Altáutico, en todas lan costas 

del Brasil, Guayana y Venezuela. La ausencia de la 

radical, eo las provincias occidentales de Venezuela, ma 

uíflesta que la nación Caribe, en sus excursiones 

de Sur á Norte, no pasó de los Andes veuezo- 

lanoe, y que sn grande influencia la ejerció en toda 

la región Oriental del continente, es decir, en las boyas 

del Amazonas y  del Orinoco, y en las costas al 

Norte y Este de Venezuela.

Eu los pueblos de la antigua Cmul inani urca los * 

nombres geográficos que llevan la radical para  sou
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mui turas- Solo podemos mencionar á Paratro, nombre 

de una quebrada afluente del rio Cauca ; á Paravare, 

nombre de ana ida y de nn rio, y  Pargua, quebrada del 

Estado de Boyará. La influencia de la naeiou Caribe 

sobre las regiones andinas de ílnndinamarca fné del todo 

ignorada por loe pnetalos de la raza Maysca.

¿E n  dónde se origina la célebre radical Para do 

que acabamos de hablar, y la cual abraza nna región 

tan dilatada del continente de la América del S u r i 

¿De ddnde tomaron los Peruanos este rocablo para 

significar la lluvia, qne aceptaron los Guaraníes para 

representar el mar, /aa grande* mana* de agua y Ion rio» 

mria caudaltueh de la tierral

Refiere García (Origen de los Indios) qne Para, 

como radical de lluvia, agua etc., se deriva <le la  voz 

hebrea pari, que significa v r r t i i . iz a b . Las elucubra­

ciones modernas dan á este vocablo qnecfana ana 

acepción más elevada. Sn estudia nos resuelve, no 

séla el problema de la emigración del pneblo Caribe, 

de Sut á Norte, sino tamhien los orígenes de las 

jtablarlones primitivas, en las regiones occidentales de 

América.

En el idioma sánscrito, Purva y P unirá significan 

La  PLATA a tm T A i .  Tle aquí deriva el orientalista 

Paravey loe nombres de Perú, Pañí, con tal ó  cual ter­

minación ; nombres tan frecuente» en los países al 

Este de la India y  mi los pueblos americanos. En 

las tiempos remotos de Saloman, dice Paiavey, ya las 

flotas de Otlr y de Tarso penetraban en la  mar de 

Parwain, ó del extremo oriental. Una de las islas F ili­

pinas ae llanid Paragoa, y en la antigna lengua de los 

jeroglíficos que censerva la China, la mar se llamó yang 

n yatu. (4)

(4) P ahavs».—Origine jupon&W, ara he #t hflnque. de la 

civil i Batían d»s penplea dn platean de Bflgotd.
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R itas observaciones de Paravey, publicadas ahora 

cuarenta años, están confirmadas por loe elucubraciones 

del amerieanishi López. Hablando este antor de los 

orígenes asiáticos del Perú, dice: “ El nombre que Ina 

tribus emigrantes dieren á eata nueva patria fué, Perú. 

Perú, en efecto, quiere decir, en sánscrito, oriente, la 

mar, el sol, la» montaña» dé tro; y designa, por lo tanto, 

el país situado al Este de la India , con todos los carac 

téies indicadas. Asi, !n misma radical se encuentra, 

más ó menos adulterada, en todas las lenguas del con­

tinente de la América del S u r : Paraguay ó  Parahny, 

Veragua ¿ Baragua, ó Parafnia, Paria, Paritua, Brasil 

por Parar-sil, etc, etc.” (5)

De manera que el estudio de una sola de las radi 

cales americanas del agua, basta para trasportarnos ¡i 

la época de Salomnn, cuando las fletas de Oflr y de 

Tarso penetraban en la mar de Parwain, es decir, 

cuando puebles originarios del Asia oriental cruzaron 

las aguas del Océano Pacifico y  plantaron en las costas 

del Perú el primer árbol de la civilización americana. 

A  través del tiempo y do las revoluciones, los orígenes 

asiáticas de una parte del continente, sospechados por 

el estudio de ciertos nombres geográficos, han podido 

difundirse por medio de la emigración de los pueblos, 

en los dias fabulosos de América. Solo así puede hoi 

asegurarse qne los Parias ó Pariagotos que saludaron 

á  las naos de Colon, en las costas orientales de Ve 

neznela, eran los representantes de Ids naciones asiáticas 

que, en la primera noche de la historia del Nuevo 

Mundo, pasaron de uno á  otro hemisferio.

Retrocedamos ahora al pnnto de dende partimos, 

las ilaciones finaran! y Quechua, para continuar con el

(S) U w l  Lm  rae« ary«oi>«« da Perón.

* f
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estudio de nuevas radicales, En esta« naciones, ademas 

de la radical Para, como representante de lluvia, mar, 
(jrandes masa* de agua, se conocen otras vocablos seme 

juntes que no han pasado de las localidades menciona­

da«, y conservan un carácter puramente local.

En la lengua finaran i rio y  agna se traducen por 

1 , la más sencilla expresión de las radicales americanas; 

i A f' A, cántara para sacar ay na ; ÍA Ín t í ,  ruido de agua; 

i ANA, agua penada; ÍY U Q t l! , agua »alada; ÍA Y Í , gota 

de agna. Machos rios del Paraguay y del Brasil tienen 

esta radical; asi, ipoatai significa, R io  D E R E C H O ; ¡gaí, 

A g u a  m a l a  ; ípaii, I s l a  d e  r i o ; írlcdbágua, R ío  c a u ­

d a l o s o  inri, E io  f r í o  (Brasil).— D « í, R ío , se deriva 

íupdha, L a g u n a .

Gomo se ve, la radical guaraní I , AGUA, R ío , no 

lia pasado de Ins regiones del Brasil, que pueden consi 

derarse como parte de la nación Guaran!,

En el idioma de lns peruanos, agoa se traduce por 

U m i  y también por Y a c ú ,  qne es corrupción de H ü Y U .  

Así, Ayengn-yaeú, significa, R ío  he h o rm ig a s ; CMri- 

yaeú, R ío  p r io  ; Huancar-yacú, R io  »E  c u e rd a . E l 

vocablo YACll, oerno equivalente de agua, es usado sola­

mente por algunas tritios, como por ejemplo, la  de los 

Chinchas. El resto de la nacían acepta la voz TTnv, 

como veremos más adelante.

En la misma lengna quechua llámase al lago Cocha. 

De aquí, Chajthuacfíclta, L a s o  d e  p e o e s  ¡ Guspisoocha, 

L a o o  b e  t a l o s . Al mar lo llaman Mamacocha, que 

equivale ú M a d r e  d e  l o s  l a o o s  6 d e  l a s  a g u a s .

Después de la radical Para qne ha conquistado toda 

la América oriental, ninguna otra ha ocupado, en 

el continente, una área mús d ilatada que la radical 

peruana {/»«, equivalente ú AfJHA, R IO  ó  AGUA D E  

PU EN TE .

i/»«, Une. Urna, Ueni, In i, Un», Weni, t)»i, Wint, 

Wune, Ina  son radicales de diferentes nacioues; pero
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de un mismo origen. En 'a hoya del gran Amazonas, 

y en  el territorio venezolano i! Amazonas," cada uñado  

catas partícula» representa al agua, en muchos nombres 

de rio», lagos, etc.

La uacioii de los Omaguas dice Z7»íj la  de Ion 

Vaijjambocas, Vué f los Tarianos, lo« Barres y  Van ivas 

del rio Isauna, dicen í'n i; loa Banivan de Jav ita , de 

Torno y  de Marca, dicen Weni ; Ior fiainaros, (h it} 
los iMaravakva, W i me; los Ara vacos, IVnmi. De aquí 

multitud de nombres con esta radical.

En la hoya del Orinoco, los Mil y purés Yaviteros 

dicen Veni ó Ueni;  loa Wapisianas, II'mmi ¡ pero 

otras radicales míuí ó menos semejantes se encuentran 

en muchos rios afluentes del Orinoco, del B io Negro, 

del í ’arotií, Atabapo, etc., etc. Ahí tenemos: Ynpn 

queni, atinente del Carón* j Fu manqui« i, que lo es 

del P a o ; Matar un i, iStutnnn, Yumariquini Anavf.ni 

(r io  de las p inas) Mntareni, Paffüeni, Mariveni, 

Vataveni, Caraveni, üupuenif Pajrgüe*ii Kmacuni, Aya 

cuai, que lo son del Orinoco. Pamojti, Curam w*i, 

tif.hereni, Pim ichini, Ntmuietii, Iriuibini, Tinquita, tri­

butarios del Bio Negro. ()hauioquinin¡, Amawreui, 

afluentes del Gnaviare. Sipnriquini, ('oniquina Jnam¡ni, 

afluentes del Atabapn. Itnrib in i, Xeqmini, Pimn-hini, 

del Ouainia. Ainanavini (caño del Si pupo) Tarbeni 

( is la  cerca de San Borja) y  «1 Cuy un i, que con sus 

tributarios Mazaruni, Phm hí y  TaMcani ch uno de ios 

ríes más célebres de la ho ja  del Orinoco.

Estos nombres de rins con nul¡calen variadas, 

pero que manifiestan un mismo origen, nos muestran que 

las antiguas poblaciones del Orinoco y del Amazonas 

estuvieron en constantes relaciones y pudieron imponer 

sus dialectos, cu sus localidades respectivas.

¿D e  dónde se deriva esta radical tan constante 

en las dilataílas comarcas del Amazonnx y del Orinoco? 

jT iene su origen como la radical Pava, al Sur del
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puntíllente 1 El estudio geográfico h o h  resuelve esta 

cuestión. Como hemos dicho, loe Quechuas tienen por 

radical del agua el vocablo Uuv, y loe A jinaran, 

nación de loa Andes peruanos, dicen Urna, mientras que

1 oh Sara becas, Poiconecas y IVloxos dicen Une ó Uni. 

Esto ncs prueba que tribus desprendidas del declive 

oriental de Ion Andes peruanos, en su curso hácia el 

Norte y en sus correrías por latí llanuras del Amazonas 

y  del Orinoco, fueron iiupouiendo una radical que, 

después de haber sul'rido muchas vaciantes, se conserva 

hui, á pesar de la acción de los «igics.

Otra de las radicales del agua, en las regiones 

del Orinoco, es la terminación iqniare. Oree llnmbo-dt 

que esta partícula puede corresponder á  la de Ueni 

ó Ueni, y que por lo tanto, Cassiqiiiarc puede significar 

G ban  eio. A orillas del L'aragua, afluente d«l Caroui, 

estuvo la nación de los Cuasi pagotos. Cassipuna, 

según Hnmboldt, quiere decir G uande  ; y Cawiipa, 

G ban la g o . La terminación ¿are, un lugar de iquiare 

que iudica Hiniilnildt, uo.s p;ireco más conocida- l’ro- 

uablemente son vanantes de una misma radical. Curi- 

vnriari, nombre de un no de la Guayaca que desem­

boca en e! Negro, se deriva do CVtrwciw, o u o ; Cariotas 

un oro, entre los Caribes; Citrivuriari vqui valdría á  

R ío  de i O b u . Como ejemplos de la radical qittari 

ó  tari, te n e ii io s  Catmiquiare, Cttrucuriari, Yuruari, Ven- 

litar i, ifanajiiari, (¡»aviare, A riari, nombres de ríos.

Otras radicales del agua iios indican que en el 

Orinoco existieran naciones de diversos orígenes. Los 

Puignabns llaman al agua Rut • los l 1 i ara as, A ti ; los 

Salivas, Cagua ¡ los Otomacos Tu, y los Yaruros, V r  

Agnaragua es el uoinbtu que tieue un afluente del 

Carón i ; <imn£aguny lo 6h del Ciiura. La extensión 

lim itada de estas radicales, manifiesta que las tribus
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ó naciones qne las tienen va pasaran, en remotos 

tiempos, ile ciertas j  determinadas localidades ¡ y  que

si tnvieron guerras eon sus vecinas, na lograron esta­

blecer sus dialectos.

Hasta nqni liemos visto, por el estadio <le lo« 

nombres geográficos, que muclics pueblos de lak hoyáis 

del Amnzdiias y del Orinoco, oriundos do luiciones 

al Sur del continente, lograron establecerse eu los 

países del Norte, implantando en los lugares donde 

se fijaron, las radicales del agua que trainn desde su 

cuna. Esto mismo aconteció al pueblo Caribe. De 

la misma manern que introdujo en Ion pueblos que 

conquistó la. radical Pora, para representar las grandes 

masas pluviales y  el Océano, asimismo supo fijar 1« 

radical Tuna, que en lengua Caribe y sus dialectos 

equivale ú agua y- rio. Los Caribes del Continente, 

y  por lo tanto sus principales naciones, los Chayuias, 

del Estado Cumunú, los Cmn miago tas de los Estados 

Barcelona y  Bolívar, y los Tamanacos, que vivieron 

en las regiones del Apuro y del Guárieo, vecinas 

del Orinoco, dicen Tuna.
Entre las Cu mu «agotas, Tannycchetnar equivale ;i 

K m  ; Tunayar, :i R ib e ra  • Tnnamaia, quiere decir, al 

AOUA.

Los Caribes de las Antillas dijeron Tomín, y los 

de Sun Vicente, ]>ñiinu. Tjos Calibis, los Acawoios, 

los Maensi, Arecunas, Parn mima y Mniougkoug, de 

las Guayatias venezolana, holandesa é !ngles;i dicen, 

Tunn. •

De manera que la radical can he ocupa hoi, después 

de tres y uiós siglos do la  conquista castellana, una 

2ana geográfica de bastante extensión, al Este de 

Venezuela.

Los Gaagiros, cuyo idioma tiene mucha semejanza 

con el caribe, llamaron al agua 'U in. He aquí un 

vocablo iierteiiecieute á  la casta Oeste de Venezuela, *
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idéntico á los vocablo» <1b origen |>eruaiio, «m , neni 

tiini etc., que representan el ngua eu mochos rias del 

Arnaco un 8 y del Orinoco. Loa Goagiros llaman al 

manantial UlNOllA, Voz compuesta, sem«jaute á la  CU 

wanagota BuiNCUA, que significa Fuente, manantial.

Los Arovacos, ni Usté «le la Guanana, llaman al 

agua Wueniyabuh, vocahlo qne nos recuerda la» radi 

cales peruanas de que acabamos ríe liahlar. Sábese 

qne los Aravacoa, únten de fijarse en las regio­

nes orientales del Orinoco, liahiaii vivido eu la 

costa Occidental de Venezuela, cerca de loa Goagiroa. 

Esto liace qne los idiomas de esta» dos naciones, 

oriundos de la raza Caritie, se parezcan. E l estudio 

de estos dos vocablos ¡es nua prueha más de la con­

quista^ de la costa Oocideutal de Venezuela, por pue­

blos que pertenecieron á las regiones de! Orinoco y 

costas de Paria.

No debe confundirse el vocahlo caribe Tumi (agua- 

rio) con ¿MN/i, nomhre haitiano y mejicano del itapai ó 
kign chum bo.

Los Cumaragntos conocieren el árbol de tuna con 

los nombres de Cheperepttr (higo de tona) y Aerori (higo 

de cardón). A otras variedades de este árbol dieron 

las nomhres de (tmgep, Mnatathapn etc. Loa Aztecas 

llamaron al árhol de tnna Tentwktli. De aqní, Tunal, 

Tunar, La» Tuhomj Tunaría, nomhres ■!e sitios y puelrios 

en Méjico, las Antillas y  Venezuela.

La antigua cindad de Méjico estuvo fundada sobre 

el agua, de nna manera artificial. Méjico fné el nom- 

hre qne tuvo el harrio donde viviau los emperadores; 

pero la cindad se llamé Tenuchtatlan qne significa 

T una uh p i e d r a ,  ó árbol de tnna esculpido sohre pie­

dra. Súbese qne en el escudo nacional de Méjico, el 

águila reposa sobre nu árlml de tun» (nopal de a l­

gunas trihns Aztecas], y qne las Chichimecas (una de 

las naciones antignas de Méjico] aplacaban la sed con
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el trata de sus tímale«, que fueran para ellos el a li­

menta qne le« regalaba la tierra árida y  desprovista 

de agua, eu la cual les liabia fijado la Providencia,

I  De dónde viene la radical Tuna, ccmo represen 

tante del en todas las dialetos de la lengua ca­

ribe i Esta radical tiene *.n erigen en la nación Mo- 

«tu/), perteneciente á la familia de los Moxoh, al Este 

de los Ande« peruano«, la cual no noce el agua con « l 

nomhre de Toumi. En la conquista del Norte por los 

pueblas del 8 ur, nuas tribus conocían el vocablo que­

chua I'tth (agna], cambiado despnes |»r uní, uiní, 

mim, írutMÍ etc. etc, el cual pudo llegar basta las cas­

tas atlánticas. Otras, conocían el vocablo de orígeu moxo 

Ton ni (agna], con el oual continuaron hasta las Guayanas, 

costas de Venezuela y  Antillas.

jP o r  qué en algunos de los pueblos que habitan 

la« alti planicies y valles de las Andes, las radicales del 

agna na han paaado de sus localidades í La conatitu 

cion geográfica del Continente parece haber qjertido 

alguna influencia en las poblaciones al Oeste y Este 

de la América del Sur. La emigración de los pueblos 

de Sur á Norte pnda efectuarse de nna manera inris 

constante, en la sana acuática, al Este de la cordillera 

andina, que en los paisas elevadas. Las naciones an 

dinas, sostenidas por su antigüedad y por su forma de 

gobierno, no ensancharan el radio de sus conquistas, 

sino hasta los límites en donde podían ejercer su autori 

dad. No asi los pnehlos viajeros, trihns desprendidas 

de las naciones del Sur, qne encontrando nna zoca 

llana, surcada de rias navegahles y circundada por el 

Oeéana, en sus extremos Este y Norte, slgnierou el 

cursa de las aguas hasta llegar 6 las orillas del A t lá n ­

tico. Esto explica por qué en las boyas del A m a­

zonas y del Orinoco abnmla nna misma radical en 

muchos uomhres de los rias; lo que parece indicar la • 

conquista y  guerras de tribus ó  naciones, oriunda* de

0
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diferentes centros americanos ¡ mléntrns que en las nado 

ne« andina« la« radicales del agua no llegaron á tener 

influencia a lp in a  en el desarrollo de ciertos nombres 

geográficos.

Las radicales quechuas Huya (rio) Cfteha (lago) 

Mamaeocha (mar], no lian pasado de los pueblos del 

Perú, de Ballvia y del Ecuador. La« radicales guara­

níes 1 (agua, rio) íupdbti (laguna] no lian llegadlo sino 

basta las reglones del Brasil. El vocablo muy sea «e 

ó  xie (agua, rio] no pasó de las provincias andinas de 

Venezuela que algo participaran del influjo de la Da­

ción Cliihcbs.

En nuestros pueblos de Occidente sucede lo mismo. 

Los Motilones, pueblo nómade, inconstante y  feroz, lla­

maron al agua chimara. Los Timotes, en los Andes de 

Trujllla, emplearan el vocablo Scbombeficb, y  llamaron 

al rln k om b oí, (0) voces que, en nada se «Meaban 6 
las conocidas por las naciones vecinas de los Llanos.

En la misma cana del Orinoco se tropieza con 

anomalías Inexplicables. Los Guárannos del Delta lla ­

món al rio Naba ¡ al mar, Nabaida ¡ mientras conocen 

el agna con el nombre de Ja  (Ho). Y  esto es tanto 

infc notable, cuanta que la naoion de los Guarannas 

eslá en ccntacto con las antigua« tribus Caribes de las 

O na janas venezolana é inglesa.

Loe Aravacas de la Gnayana, tu las d ilatadas tie­

rras de Dpata, llaman al agua Oitúiteo, vocablo pare- 

cldo al guaianna Nahn (rio], Nabaida (mar). L¿)s Ava- 

cnes, cerca de la serranía de Facaralms, dicen Ocojti 

(agua], voi que se asemeja á (fgkeogh (agua) de las 

nadases amazónicas, los Cobous y los rúcanos. Los 

O tonacos, de las reglones del Snriaruon, Orinoco y

[fl] Ubhkciieaga.—Nnticinu «olirejlft lengua de loa Ti- 

uotM, trata*] o inédita.
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Meta, dicen, Ta (agua), nombre que recuerda la ra­

dical guaraní ] (rio), y los Yátaros, en los miamos lo­

gares mencionadas, dicen Vi (ngua], indicando un mis­

mo erigen.

Comparando las divertí na radicales del agna en lae 

hoyas del Amazónas y del Orinoco, encontramos gru­

pos, más ó m inos semejantes, qne indican 110 sólo 

afinidades de familia, sino también orígenes de nna 

misma sección de América.

En vista de cnanto acabamos de exponer sobre 

las radicales americana« del agua en la América del 

Sur, se nos ocurre preguntar: jEstaban pobladas ó 

desiertas las boyas del Amazonas y  del Orinoco antee 

de la irrupción de loe pueblos del S u r i Los diversos 

nombres geográficos de que hemos beblado jfueron im ­

puestos por loe pueblos conqautadorcs 1 En el caso en 

qne estas regiones estuvieran pobladas cuando entra­

ron en ellas las naciones del Sur j quiénes eran sos 

habitantes, cnálcs los nombres geográficas de los gran­

des rioe l— Estas cuestiones nos conducen A hablar de 

la radical mejicana del ngnn.

Los Aztecas Mammón ni agua AH. lie  aquí, 

(Mantona, La m tlieb  qne b eb p la n de ce  en e l  AGUA; 

Atlacauinni, TEMPESTUOSO, nombre de la Diosa de 

Ins aguas ; ATLACCAHUALT,/cfcre»’o, primer mes de los 

Mejicanos; Attotl, el d a rdo , seghn Torquemadfl. (7) 

Afl fné nnu de las divinidades de loe Aztecas y 

Hiqnentl, nna de las tres divinidades del agua. Refiere 

García (Origen de los ludios] qne In región por 

donde aguardaban los Aztecas á su gran legislador 

Qnetsalooqnalt, la sitnahnn ni Oriente, región 

donde indicó Platón qne eetnvn la sumergida Alántida- 

A1 ver la abnndnncin de nombres rematados por atl y

. (7 ) T o h q L'e u a d a .—Monarquía ind itm n .
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con las consonantes T, Z, nimias 6 liquidas, fin pone 

el cronista espafiol que loe primitivo« fundadores de 

Méjico llegaran por las costas de Oriente, y  qne la 

abundancia de la silaba a t l  indica nu origen ocmnn 

con los pobladores d# la A tlántida de Platón.

He aqnl nna radical célebre qne da mneho en qué 

pensar. Ln cnna de los antiguos mitólogos, loa Atlantes 

de Ins canta« Oeste y Norle de África, náufragos (le 

la A tlántida sumergida, al Oeste del estrecho de 

Gibrnltar, restableciendo su civilización, creando la astra- 

nnmia, fundando de nuevo sns creencias sobre las alturas 

de Anahnnc l Cuestiones son éstag que halagan más 

á la imaginación qne á la historia, pero que, tarde 

á temprano, el espíritu humana, en posesion de nnevos 

materiales, podrá desarrollar, marcando el rumbo qne 

tomri nna parte del grfnern humano, al pasar de las 

costas oacldental«M del 'Viejo Mondo á las regiones 

orientales de América.

Un escritor ingids, el Reverendo W . H . Brett, 

en su obra titnlada The InAinn íriba of fíviana, pub li­

cada en hablando de las tritans Caribes al Este 

de las Guananas, d lcí lo siguiente :

“ Seria interesante, si pudiera hacerse, trazar la más 

antigua historia de esta tribn y  de otras emparentadas 

con ella, y averiguar si, en nna época prim itiva, tuvieron 

comunicación con las tribus más civilizadas que residían 

cerca de la costa occidentnl del continente.

11 No necesitamos, por snpnesto, suponer qne esas 

tribus salvajes derivaron del puebla de Cuzco ó  de Q ui 

te su afielan á perforarse las orejas y usar en ellas 

grandes ornamentos; aunque en la corte de los Incas 

prevalecía nna costumbre semejante, y los cartílagos 

grandemente extendidos eran indispensables en todos 

los qne aspiraban á cierta grada de nobleza. Pero el 

use dicho de los Quipos (ri Quipus], entre los Arecu­

nas, en las primeras tiempos, parece indicar trato con
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alguna de las naciones más civilizadas. Poro una tribu 

que residía entonces, comn la de ellos, en el líío  Negro, 

en el corazon del continente, semejante comunicación no 

era, en verdad, Imposible.

u Los raían Indias se han aprovechada largo tiempo 

del magnifico sistemo de comúnioacion acuático qne ofre­

cen para el tráfico el Amazonas j  sns tributarles. Las 

cascadas y les rápidas qne ge encuentran en esas comen 

tes de agna, no les presentan obstáculos insuperables. 

De este moda, las articulas producida«, manufacturados 

en un país, pasaban gradualmente á otras mni distantes- 

Hasta bíii olgonas qne han creída qne era dol Perú de 

donde se llevaban aquellas “  idolas ” y  joyas do oto, qne 

los aven toreros europeos consegro ion en el Orinoco y en 

otras partes, y annqne cortas en número, dieron fuerza 

á las informes respecta á las riquezas de In tierm, que 

cita Aliltan en an mqjar papina, coma la

11 ann no contaminado 

Guayans, á coya gran ciudad las hijos 

De GerKon, la llamnu el Dorada.”

L¿] qne el viajera inglés presume, sabre el origen de 

las pneblos oriundas de lo uacicn Caribe, basado en el 

usa de las Quipos y joya» de ara, entre las trtbns Caribes, 

acabamos de probarlo par el estudia de los nombres 

geográficas y las radicales del agua. Esto« oes bou ser 

vido para conocer el itineraria de fas naciones indígenas, 

en su marcha de Snr á Norte. N ingnu monumento más 

duradero y más eiocnentet en 1n liistoria antiguo de Amé­

rica, qne la red de ríos navegables, vías fluviales, que 

sirven de comunicación entre lan tres grandes boyas 

de lo Amáricn del Sur. Sin conocimientos, sin arte, 

sin industria, estos pueblas na pudieran dejar, en 

sns correrías, monolitos ni obro alguna qne mostrara á
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la generación actual la conquista de la zona acuática, 

ni Este do A m érica ; pero ai dejaran los nombres 

geográficas, la« radicales del agua que desde niños 

hablan nprendida de sur mayares. En la historia de 

los pneblos, « ím a  en la historia de la familia, los 

nombres que han pasada de padres á  h\jos, en la 

mayoría de loa caaes, prueban nn origen semejante 

La civilización asiática, que desde los primeros dias 

de América penetró por la regían de loe Andes, ha 

]>odida conservarse en ciertos nombres que, después de 

muchos siglas, testigos de luchas y  revoluciones, entre 

loa pueblos de América, ignorad na Lo i por completo.' 

han cruzado el continente de una á otro extremo-

Paria, “ los Jardinea de Calan,” la primera tierra de 

América que contempla el célebre geuoves, y  para 

nosotros, el pórtico de la historia de Venezuela en todas 

sns épocas, es el representante más célebre del Asia 

Oriental, en 'las tierras que fertiliza el majestuoso 

Orinoco.

%
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1)E ALGUNOS VOCABLOS

D E  G E O G R A F IA  G EN ER A L , EN LA S PRO V IN C IA S 

C A R IB ES D E  V EN EZU ELA ,

D igua  ile estudia tía ln filiociou ^  los nombres 

geográficos en lua dos porciones que constituyen el 

nuevo hemisferio. Las do« América*, difereute eutre 

al por sna pueblos, roza, idioma y costumbres, tienen uu 

misma origen natural. La cordillera de loa Audes, Lecha 

de una sola pieza, forma el dorso de la  tierra, mientras 

que al Este se extienden las dilatadas llauums y praderas 

regados par los rios más caudalosas del globo. La ar. 

mazou pétrea es uua misma, de nuo á otro polo, puea el 

archipiélago de las A  útil las «a puede considerarse, 

gealógieameute liablaudo, sino como fragmentos de 

uua tercera porciou que estuvo uuida en remotas 

épocas ú  la región central del hemisferio. Catarata«, 

lagos, alti-plauicies, volcanes, todo, eu las dos Américas 

ge corresponde y está eu cousonaucia con el plano traza­

do por el Arquitecto divino.

Cualesquiera que sean los cataclismos que experi* 

mente el Nuevo Muudo, uada podrá borrar los nom­

bres qne conmemoran cada una de las épocas geológicas 

é históricas de América. E l Amazonas, el Orinoco, el 

Miaaiasipi, Titicaca, Maracaibc, Méjico, Perú, Chile, • 

Ohimborafo, Cotopaxi, Popocatepelt, Hurón, Ladoga,
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Niágara, Teqnendama, Aconcagua, Naiguatá, Paraguay, 

Arle un tus, Ohio, Yacatau, Bogotá, Quito , Massys, 

N icaragua: cordilleras, ni ti planicies, H a b an as , y  praderas, 

lagos y rioa, volcanes, cataratas y promontorios, provin­

cias y unciones, con sus nombres primitivos, sea lo» re­

presentantes de la  histeria de América, loa testigos de 

sus é]>ocas geológicos, los guardianes de millares de ge­

neraciones qne se han sucedido, «leude el dia en que 

«pareció el primer hambre en la tierra americana. 

Estos nombres y muchos mus, pertenecen al tiempo, 

qne el tiempo, en so mnrclia triunfal, bn respetado. 

Todos ellos representan, en la lilstoria del Nuevo 

Muudo, tos orígenes americanos, de la misma manera 

qne, en el Antiguo, los de Mesopotamlo, Ararat, Cáucuso, 

Himalaya, Egipto, Tébas, Arabia, Indo atan, Elbtirz, 

Jerusalem, simbolizan ln enna del género hnmauo, 

el D iluvio, la irrupción de los pueblos, los patriarcas, 

Jesucristo y la historia del Cristianismo.

Si desde el punto de vista de los orígenes genló 

gicfls é indígenas, las dos America» nada lian perdido 

de un historia primitiva, desde el punto colonial, han 

sabido igualmente conservar las tradiciones de loe 

siglos que precedieran á la época en qne los conquis 

tadores europeos se posesionaron del continente y crea­

ran dos civil luiciones distintas :( la anglo sajona, desde 

el estrecho de Bheriug al Golfo de Méjico; la  Hispano­

americana desde Méjico hasta el Cabo de Hornos.,

En la América del Norte se conservan aún los 

nombres de los pueblos fondados ]*or loa primeros co­

lonos ingleses y franceses. Ahí están Hudsnn, Mac 

kenflie, Orlenos, Florida, York, Pensilvanlft, Boston, 

Hlchmoud, Virginia, y millares más trasportados del 

Vieja »1 Nnevo M ando; mléntras qne en la América es­

pañola na se lian barrado los nombres castellanos que 

dieran los conqoistadores á los pueblos fondados por 

.éstos. Ahí están Barcelona, Manzanares, Ocafla, Ve-
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racrnt, Valencia, Pamplona, Cartagena, Santiago, Tni 

jillo  y  lo» innumerables nombres del martirologio ro 

mano con loa cnales acompañaren á los nombres h) 

di gen as.

F jtn  últimn es precisamente lo que distingue Ip« 

tendencia« de lss don razas conquistadoras que fun­

daron la civilización americana. Mientras que la rttzn 

anglo najnnn no lia respetado sino los nombres indigena« 

de las grandes maravillas de sn natnrnl<i*a, sustituyendo 

aquellos con nuevo» nombres, la latina ba sabido 

conservar el de cada aitio, pueblo ó  ciudad, ol 

vidando el del san te patrono Impuesto por los conquis­

tadores, primero, y en  seguida por lo« misioneros. Des 

pnos de más de tres siglo» ba prevalecido, en hi nía 

ynrla de los casos, el nombre americano, habiendo de 

saparecido por completo los nombre» cristianos- Cotno 

ejemplo de esta leí de geografía política podemos citar 

á Méjico, Y lien tan, Guatemala, Nicaragua, Carácas, Cu 

maná, Bogotá, Quito, Lima, Cuzco, Chuquisaca, Para 

nú, Paramaibo, Maraoalbo y otros tantos nombres de 

ciudades y pueblos del Nuevo Mnudo. Desdo Méjico 

hasta el Cabo de Hornos, ae conserva en toda su 

pureza la nomenclatura geográfica de los indígenas 

del continente, no sálo en loa grandes mssas de los 

Andes, en las provincias, rio« y lagos, sino también 

en los sitios y aldeas mfe insignificantes.

Esta conservación de loa nombres itidíjenafl du ­

rará todavía por muebo tiempo ei> la América dej 

Sur. Lenta en el desarrollo de sus poblaciones y co 

mereja, con dilatadas regiones todavía incultas, y sin 

inmigración sostenida que oponga nna barrera á sus 

disturbios civiles, la América del Sur tiene que ser 

puramente conservadora Exceptuando nna qne otra lo­

calidad, donde las grandes necesidades del progreso han 

tenido qne fundar nnevas pueblo«, el desarrollo social, 

en lo general, está constantemente retardado por di-»
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te m í)  r-flnwm ¡ sea nua de las principa leu, la ausencia 

del elementa poblador. A éste debe su grandeza ac­

tual la América del Norte, de tal manera que, sitios 

hasta ayer Inculta« y solitarios, ge lian transformada 

dtí pocos aflos á  boi, cu hermosa« capitales.

Lo fjne fuá« no« llama In atención en el desarro 

lia de la América del Norte y  en la fundación de 

sus nueva« pueblo«, es la tendencia histórica de en« 

pobladores. Estas «e lian propuesta unir A so historia 

indígena, representada par lo« nombres de las gran 

de« maravillas naturales y de «as rico« Estadas, nom­

bres nueva« qne recuerdan hechas histórico« de todas 

los puebla« de la tierra, de todas 1a« ¿poca«, desde 

In aparición del hambre ha«ta nuestros días. N inguna 

nación del mnudo ha ostentado un lryo de nombre« 

hifltáricoH tan fecunda eu la fundación de «u« pneblos, co 

mo la América del Norte. En ella están las nombras 

de los pueblas de Asia, Europa, África, üoeanía, y  

aúu de 1» América del Sur. Ménfl«, Cartago, Pa lm i­

ta, Télas, Ilyou, Troya, Hercnlauo, Pcmpeya, Esparta, 

A ti-n a« y lo« puebloe blblioo« ; Parí«, Ñápales, landres, 

U adiid , Pekin y casi toda« la« capitales del Asia y 

de la Europa moderna: Quito, Lima, Méjico, Mon­

tevideo, Panamá, Cartagena, Poto«!, Bol i vi a, Cuba, y 

otros pneblos de la América espaftala. Todas esto« 

nombres y  muchísimos m¿s, repetidas varia« veces, 

tienen sus representantes en la gran nación que fundó 

'Washington; síntesis geográfica de toda la tierra, como 

«i el águila americana, rival de la Boma antigua, 

quisiera abarcar el Universo entera baja sus ala«, 

según la bella expresión del distinguida escritor ecua 

toriana Antonia Fiares. (1)

[1] F lo re e .— fini-amíricn en Nortc-nmtticu, ha  Opinión 
. Nacional do 1879.
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Todavía m ás : en la« dilatada« regiones bailadas 

poi ríos que llevan nombres indígenas, al pié de las 

cordilleras y  á orillas de los lagos, coma en loa ricos 

Estados cuyos nombras nos recuerdan >i loa antiguos 

Natcbez y Apalaches, y  A las tribus de los Pieles 

Rojas, se encuentran pueblos modernos que llevan los 

patronímicos de célebres videros, de bienhechores de 

la humanidad, do grande« figuran de la historia 

en todos los siglos. Augusto César, Colon, Napoleon, 

Laflayctte, Prauklin, Humboldt, Bolívar (muchas veces 

repetida], y atrás, san los nombres que llevan m ul­

titud de poblaciones que prosperan bajo lns alas del 

águila del Norte.

Esto es admirable. Abarcar todas las nacioualidado» 

del mundo, y proteger todas las aptitudes; levantar 

pueblos en el transcurso de una noche, y  reconstruir, 

en instantes, lo« escombras que dejan el incendio, las 

inundaciones y  la guerra; estrechar las distancias, 

canalizar las rios, comunicar en instantes los costas 

de los das grandes Océanos de la Tierra; taladrar 

las cordilleras; pablar los desiertos; tener aiemprc la 

puerta abierta pa ia recibir ú los perseguidos de todos 

los gobiernos y á los hambrientas de todas las na­

ciones; crear, desarrollarse, alimentar se con su propia 

savia; rendir homenaje á todos los genios de 1» 

hum anidad; esto na estaba reservada sino el pueblo 

anglo-aajon, el primera que fundó en el hemisferio 

colombiana la autonomía de América.

Pera qué contraste! Miéntras que la América del 

Norte bautiza 6 muchas de sus recientes pueblo» con 

los nombres de Bolívar y  Rol i vi a, nosotros no tenemos 

ninguno que se llame W ashington ; ninguna que nos 

recuerde Á Hmnbcldt, el sabio predilecto de Venezuela j 

ninguna que inmortalice nuestras glorias en el conti­

nente: floyoefi, Gdmeza, Bombona, Pichincha, Jnnin, 

Ayacncho, ¡ Dónde está el pueblo que nos recuerde^ *
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Al vlrtuono Los C aou , el defensor de la familia 

indígeno 1 j Cnál, ú EspaOa, la primara víctima de 

la causa liberal f j CnAl á Miranda, tan calumniado onmo 

celebre cu la  musa de la libertad, en ambas mando« 1 
D engraciad a mente, de itocon aflos ú Loi, estamos borrando 

Ion nombres indígenas, sancionadas por la tradición y 

par la  historia, para sustituirían can otros de n in ­

guna significación. j Qué se lia querida decir con los 

nombren de Libertad, Union, Federación, Fraternidad, ete.f 

; Acaso los nombren indlgenan na ñas recnerdan la 

Inclín sangrieuta, cnanda América, en mana, sostuvo sn 

nacionalidad contra el conquistador castellana 1 | Acaso 

Ion descendientes de loa primitivos pobladores de Vene­

zuela no non ayudaron en la lncba de nuestra indepen­

dencia á sostener la emancipación del coutinente 1 81 bal 

algo que necesite reconstruirse, por completo, es la 

actual división territorial de Venezuela.

Yo volveremos (tabre entn materia, cnardo demos 

il la estampo nuestro estudio sobre Ion origeues de los 

pueblos de Venezuela, la  época de bu Anidación, la  

etimología de sns nombres indígenas y el desarrollo 

<le cada mío, tintes y despnes de In lnde)iandencia \ 

trnlifljf) qne no incorpora mas en esta coleccinn por ser 

algo extenso.

Al ocupamos en el estadio de latí nombres geográ­

ficos, nos referimos solamente tí la geografía general, 

complementanilo ile esta manera tiuaiita tenemos dicho 

acerca de Ins radicales ilel agua en los pueblos ameri­

canas. Par de cantada, de que no abrazaremos la nomen 

cintura general del «^entínente, parque esto ensauebarin 

este trabajo más allá de los limite« que nos liemos 

tratado. Nuestro objeto se lim ita solameute al estudio 

de ciertos términos de geografin general, en ios pue­

blos de origen Caribe.

I)e las tres extensas reglón ex planas que tiene el 

hemisferio americana, al Este de los Ande», sólo doq
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de ella« llevan nomhres indígena«. En la América del 

Norte ge las ilama P b a d k ra h ; Babamas en Veneiuela 

y racionen del Orinoco y  Amar-iinaa, y Pampah en laa 

regiones del Plata. Vocablos más 6 ménoa semejan­

tes, en au acepción etimclágina, tienen las dilatadas 

llanuras del Viqjo Mundo. Asi, en la Europa Orien­

tal y  nna gran porcicn de Asia, se la£ llama Estepah. 

En el Norte de Europa y en son costas occidentales, 

Landes, miéntrae en África se laa conoce con el nom­

bre de DEarEBTas.

Un carácter geográfico general, caracteriza estas 

porcionea de ¡a tierra, y ea bu poca elevación aobre el 

nivel del mar; por lo demás, diferencias uiás ó  ménoa 

notahlea la» diatingnen. El Desierto ea nn mar de are­

na, desprovisto de vida, excepto, en ciertca logares, don­

de nna vegetación lim itada conatituye lo que ho llama 

Ofats: el rento ea la imágen de la muerte.— Lo JBt- 

lepa es una llanura caai nivelada, estéril, ó  cubierta 

de pastea que sirven para nutrir á numerosos relwiflos, 

Laa Landfís, son también llanuras dilatadas, pero cu­

biertas de ciénegas que hacen penosa el tránsito. La 

P h ad eh a  de la América del Norte, como lo indica au 

nombre, ea una llanura fértil, regada por ríos nume- 

rnaoe, á cuyas orillas jiroaj>erau centenares de pueblos 

industrio sea. ü n a  Flora y Fauna especiales caracter1*an 

cada una de estas regiones, donde viven y prosperan 

pneblos de diferentes razas y costumbres.

De la misma manera, las S abanas y las P ampah 

de In América del Sur, non también llanuras d ila ta ­

da«, regadas por ríos caudalosos, con montañas ó  gru­

pos de árboles, con meaos de pooa elevación sobre el 

nivel del suelo, refugio de los rebaños y del hombre, 

cuando en los dias de invierna las llannrna se con­

vierten en dilatados marea, y  el pastar de laa dehe­

sas dqja el Inui par el remo. Una vegetación tro­

pical las caracterice, y la Indole de ana moradores, raza
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fornida, ágil, valemaa, Hhie coma la dilatada llanura, 

donde el llanera á el gancho, sobre el rápido corcel, 

se twflorea de los elementas indomables.

E l- vocablo Pampa pertenece á la lengna qnecboe 

li peruana, en In cnal significa plaza, mielo llano ó Ua- 

nada, paAioft, tabana ¿ campo. Parapawpa, El CAMPO ¡ 

Pampapampa, L L A N U R A ; Rnyllapampas F A S T O .— HittfUa 

significa E l  p r a d o  v e b d e , e l  b u e h  p a s t o  LasPam- 

pan del Plata, indican, por 1n tanto, regiones llanas, 

fértiles, cubiertas de verdura.

El vocablo Sabana pertenece h la lengna baitiua, 

cu la cnal significa Tierra llana, extensa, cnbierta de 

patio*. Loa Tamanacos llamaron á la Sabana, (Komi 

y los Salivas, Aima.
Segnn el Padre Le Pers, jesuíta, cuyos escritas 

consultó el historiador de las Antillas, Charlevois, el 

vocablo Sabana ea indígena; pero Cfcarlevoix, apoyán 

das« en el dicha del historiador Mariana, lo coloca 

entre las vorws que los castellanos conservaron de la 

antigua lengna de los Visigodas conquistadores de Es 

paña, en el sigla quinta de la era cristiana.

Fernández de tívleda, el primer cronista de la con 

quista castellana, qne vivid durante algunos aflos en 

la EspaQola, dio«, hablando de este vocablo: S a v a j í a , 

tierra llana, sin Arboles y cubierta de hierbas; pero, 

de grande extensión. Las llanuras que no tienen la 

misma amplitud, ae denominen, siguiendo la formaciou 

castellana, fiabanilin y tabanazo Los Españoles de la 

canqnistfl prenunciaron Q avaha .”

Este historiador coloca este vocablo entre las vo­

ces do »rigen haltiuo y  cubana que pnbllca al fin del 

4B volumen de su abra El abate GHH, qne 110 cono- 

cid Ion escritas de Oviedo, la  coloca igualmente entre 

las voces de la misma lengna haltlua, lo qne parece 

apoyar la oplnlan emitida por el Padre Le Peta; pero 

1 Jas filólogos modernas sostienen la  contrario, de acuer-
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do con Mariana.— En efecto, 1« voz *abana, para sig 

niflcar nun pradera, una llanura «‘imi nivelada, las d i­

latadas legiones tle América, al Este de los Andes, 

es una neejjeion traslaticia de ln voz sábana, cuya aeep 

ciou castellana cu mui conocí.la. Scgnn 13iez, (11) el 

vocablo español Stibanu equivale a l provenzal «arena . 

ni francés antiguo mtenc; ni la tin  prim itivo. «líwmMto 

ó  navaunm;  al gótico »abane, a l alemán atiben, y al 

griego míhanau. Esto nos prueba que el vocablo api i 

endo ¡í l:i* llanuras, aunque con distinta pronunciación 

es el misino quo se conoce desde los tiempos más iv 

motos para significar la pieza de lienzo, do uso geni 

ral; y que sólo en un sentido metafórico se ha eui 

pleado para significar las d ilatadas llanuras del Nuevo 

Mundo. (3)

En los desiertos de Asia y de Africa so llama 

Uiisis, un sitio mós ó menos extenso, poblado de 

árboles bajo cuya sombra descansa la  camban a del 

desierto. En las sabanus de Venezuela, estos grupos se 

conocen con el nombre indígena, Mata. Este vocablo 

pertenece á  la lenguti tainanaca, en Isi cual significa. 

CAMro S E t tB B A n n , b o z a  ó  l a u r a n z a .  De aqni, el 

nombre dado á  los lugares de las sabanas que tienen

(■J) D ikz. EtvmologiMcliüM Múiturlmch den liotiiauisdit-n 

Spraclieni.

« Lii ^endemia E«|inñoln define til vocablo minina asi 

ÍV í’íono, llanura »in tiritóles, rxfvum y areno»». Esto es un 

error. El jHÍi-nnio m umt tierra elevada, que puede set Ibimi 

i» esonbi'osji, ¡»en» M¡eni|ire dcHprovieta de vegetales y aniimríe.s 

y aamcliiU a vientos fri«»« que imposibilita!! la vida, Naltaun 

e» todo 1« i'outnirio: tierra llaua, de ¡«jen elevación so loe «•! 

nivel del mar, can cxliubcrniida ile vida animal y vegetal, ynen 
Ion busques y trozo» de vegetación que hay en eflas, ya en 

ríos n uve gil Idea llcixin de peces. Ln mihniin «h una región 

luí libada pur imiclins poblacioncR y í-ehnfioH.

10
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árboles. Mata de la Miel, Mata dsl fiiaom  dé lo* Torea, 

son dos logara  célebre« en la historia de nnaatta 

independencia. Loa Maypures llamaron ú ta Mata, 
M ü n i4  La Mata puede cultivarse, cuando tiene agita, 

y er »ate cano, proporciona snstento ú las familias qne 

olí ella H45 hayan establecido. Las Matas donde el 

agua se La agotado, no sirven sino como puntos de des 

cansa parn resguardara del sol y de la llovió- Encuén­

trase también, en los sabana« de Venezuela, nn sitio, 

it]hh ó menos reducido, poblada de nuu sola especie 

de palmeta, el Moriche. De aqni, sn nombre Morichal, 
ó mejor dicho, Mttrichucuar, que eqnivale ó SiTIO de 

M drichkh  Eii estas lugares existe siempre agua, ol 

pié de las palmeras. El Mnriekal de las sabanas es 

unn especie de Oásls, jwir el agua que en él es constan­

te. En la Mata, el agua puede fallar; no asi eu 

los Morichales, donde constituye estanques, aparente­

mente ocultos: pero fatales para el viajero qne pasa 

de las orilla* y qne ae denominan Temblad« re«.

Loe Caniles y Tamanacos cultivaban sus Matas 

y  MoricLales. A estos llamaban las Tamanacos Qttai 

pono, lo (]ue/jquivale (en traducción libio) á ALMACIGO 

del M ohiche. Esin frase envuelve una metáfora, con 

la cual quiero recordarse ¡í Amalivncn y ñ su mujer, 

arrojando j>ot sobre su* espaldas los frutos de la 

palma Mnriche, de los cuales nacieron los hombres, 

despue« del dilnvio, «egnn refiero la leyenda Tama­

n acá.

En las provincias orientales de Venezuela la 

Eataucia, la Huerta, lluva el nombre indígena de Chara. 

Con eitc nombre se designa una cabaDa con jnrd iu , 

uua estancia «le árboles frutales, generalmente, en un 

valle.

El vocablo Chara puede tener dos orígenes: «e 

' deriva de la voz Chiara, nombre indígena de una espe 

cié de castalia, de frota comestible (Cordea 1 ) que se
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encuentra algunas veces en estas estancias ; y  en este 

caso el árbol lia dada an nombre al lugat cultivado; 

ó ae origina de la vo* cUmanagota C ham p ín , que eqnivale 

á , C K B r n , cerco .

El nombre de Citara ba | asado ú la geografía 

politlón del Estado Cnmaná: Chara |(abundancia de 

árboles de cliara. ] Las Charas, non grupos geográfico« 

de diversas parroquias, cada una cou su ]toblacion y 

autoridad civil.

Nadn tiene que ver el vocablo cliayma Chaia, con 

la voz peruana Chaira que aigníflca, QUINTA, h a c iend a , 

y en sentido más general, P ro v in c ia , D is t r i to .  Tanto 

en el Perú como e:i Cartagena se da el nombre de Cha­

cra & uun hacienda.

En la lengua Ayuiara (P e rú )  Charca equivale á 

cercada, cata, <¡ *ato, formado de piedra* ó  árboles, para 

señalar la oxteuaíon de cada hacienda ó heredad, según 

Fernández de Oviedo.

tos Cu man h gotos tuvieron un vocablo especial para 

significar la Heredad de campn¡ y filé I Iu a n a p o  ó 

h c a n a p tjr , nombre actual de varios sitios cultivados en 

los Estados de Uarceloua 3' Bolívar.

En Ion Estado» de Oriente, la  estancia ó  labranza 

»¡ i tu tul a en lugares elevados. se llama [pitre. Eate 

nombre es una corrupción del vocablo cumauagoto Hipue 

ó del Caribe IJuipú, que significa c e r ro . Cuando 

geográficamente se dice, Lan [pures del Naciente, ¡m 

¡purés del Poniente, jiara representar dos grupos parro 

«¡niales del Estado Cu maná, debe, enteuderse, los 

c e r r o s  sitmulos ul haciente y  al Pouiente.

Eate vocablo de geografía general aplicado á  la 

geografía de un Estado, ae encueutra igualmente en 

las llanuras del Uuárlco, donde se conocen doa grupos 

de parroquias cou los nombres de ¡purés del Norte, 

¡purea dsl S«#1, para significar, C e r ro s  del Norte y  

del Sor. Como se ve, el vocablo caribe se modificó
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i>ü su pasa ilo En tí* ¡i Oeste, cambiando»’ el pri 

tuitivo Huiptt ú Hiptiet cu I l’URE.

El nombro que dieran los Lnitinas ti la voz pueblo 

fue, Itiikio ó  Jiojin. Con esto quisieron significar Cana 

hecha di madera, cañan y paja^ en forma díptica. Cnamlo 

el Jiithío excedia de la« proporciones regulares, so llamaba 

Jiajakqne «i Bajareque, vocablo mui conocido y  osado 

]Mir los indígena^ de Venezuela. Kvi Colombia se d ice : 

tullían que.
1¡ujio es, cu la lengua huitiua, una voz compuesta 

que equivale 11 G han t a ís , de Bo (g rande ) y Jio  

( país ].

El Ij i i Iiío  sc eouiponía de variad cusucbas do paja 

llamadas conucos, vocablo de kia Caribes do Coba y 

J la iti, que equivale a heredad de campo, estancia pequeña, 

nembrndn de fi nta* minores y i-on lan animales necesario* 

jtara el ansíenla de »na fam ilia reducida qne la cnltira- 

Deep 11 en do la  conquista, este vocablo se aplicó ¿  ln 

Ikireion de tierra cedida por los grandes propietario* 

á  sus esclavos, quienes la eultivubau y gozaban como 

usufructuarios. En Venezuela cate vocablo es conocido 

ImBta o»i los 1 ngiire8 mita incultos. Con el nombre 

de Ion Conncox se conocen sitios de »arias parroquias, 

en nlgnnos Estallos.

Canea es un vocablo Imitiuo que equivale á  vana 

de uuulera y eaua ligada ron Imjmco» ó  enredadera* 

y cubierta de paja. En lo« tiempos indfgonnR, su forma 

era circular en la buso y rematada en punta. JjOí  

caueyca son las nombren qne tienen vario« sitios ó 

parroquias civiles del Guaneo, Cu maná, etc. etc.

El nombro que dieron los Cuuinnngotos á  la  |ju- 

labra pueblo, fue cho tocom  p a ta n  qne quiere decir: f ía i- 

tc rennúla en capas ; de choto (gctitoj, jM tar (casa). 

De aquí probablemente, Pariagotoa, GENTE DE P a b ia ;

• Arinagotnn, de A rina, Achirigoto*, do Aeliira, Bariua 

gofo*, de Harina, Cnmanagntos, de Cu m aná, en enyos
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ejemplos chanta se cambia en goto. Eu este mismo aan 

titlo se emplea la terminación coa: ('n man rucia, tle Cu- 

jn/ih/í, Tnrabacon, de Taraba.

Yapataptar,, eu lengua do los (Jumanagotos equi. 

vale »i poblar.

Existen en las provincias orientales de Venezuela 

unos tantas nombres geográficas terminadas por al, citar, 

quare, cual, (iM/n»1, anfaJ, antal, intar, intal, vntal, 

Ventar, irar, ítar, patar, jtaia, ¡um, ¡¡ano que pertenecen 

•i diversos vocalilas do geografía general.

La terminación ai es castellana, y se tme al nom­

bre de planta ó animal, eu la  mayoría de los casos, 

pam  indicar abundancia. Así, Aguacatal, quiero decir, 

litio ¡¡oblada de aguacates, Auyamal^ de auyamas, Cohc 

iai, de conejos. En el mismo Mentido se dice, Cka¡mrral, 

Chaguaramal, Cardonal, Cafetal, Gainhvral, Pedregal, Ai*«’- 

iial, etc.

No debe coufuudirno esta terminación castellana al 

con la enmauagnta quarc ó  citar, i]ue equivale a  s it io , 

y también {\ qu edbada , «cgnn lium lie ldt. Asi, Pin- 

chucuar, equivaln íi s i t io  l l e n o  be  P ih ic h u s ;  {por 

eorrupcioD, Píritfl) Acnripacuar, Sitio DR ACUBES, 

Aratacnar^ Q ukbbaC a de B ananos, etc. Eu muchos 

casos, el iiho ha r&uibi&do ln terminación en a y por cual, 

i nao, <j tar, lo que doria motivo para confundirla 

con la terminación española al, aunque en el fondo 

ambas indican abundancia.

Eu lengua cuinanagota, ñuta»' significa Boca de hh 

rio. De aquí, Cumanantar, Boca DEL BIO DE CUMAN¿. 

El uso hn confundido la terminación antar con las de 

antal y w*tal, Por lo tanto, Curmnitutal^ es corrup­

ción de Curumuantar, que equivale á  Boca DEL BIO 

C uarn tu  <j Boca d e l  b io  Zam ubo ; Ghipontal, por 

Chipantarí etc. etc. Este vocablo Antar lo ba cambia* 

do el nao por el de Inta»\ y ambos se comfunden 

con. el de Yentar que significa V a l le ,  Así, Quirlntal,
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«a corrupción de Quir\yentnr, que significa V i iX B  DE 

lo s  Q u ih im s . Marigilitar, de Mariguiutar.

La terminación Irar equivale 4 l í d k b í .

La terminación paño d pana indica lugar, sitio. 

Afarncapana, L u a iB  n s  M i SAGAS. Orttvpano, SITIO 

DB OK1TUS (un animalillo]; CaRUPANU, SITIO DE Ca 

hopas.—Carupn fué el nombre qne dieron loa Caribes 

ti nna especie de tabaco.

Pata, pntar Analmente, es un vocablo Cnmanagoto 

qne equivale ¡i Casa . A sí, Tapuipata, equivale íi 

gasa d e l  c a c iq u e  Ta pt ji; Chaoopata, casa  d e  B a 

TATAS (nombre de nn cacique de Barcelona]. JSl «i 

tia de una m im , «e dice en Cumanagoto P aTATIPO.

Todos estos vocablos de geografía general, acompañan 

taoi, á nombres geográficos de algunas localidades, eo 

las regiones orientales de Venezuela.

En el estudio sohre las radicales del agna, liablu 

íuos de algunos vocablos generales, oomo üqho, rio , 

mar, golfa etc. Agreguemos á  lo qne dijimos sobre las 

equivalentes indígenas de estas voces, algunas observa­

ciones.

Para los vocablos mata, orilla, rio, los pueblos de 

origen Caribe tuvieran que apelar d las radicales 

principales de agua, múrete., Asi, en lengua curaanagota, 

el rio ae llama T ttnaykchkm ah, lo que equivale ú 

firm al; Orilla del rio, se dice, T itn a y a ra h  ; Costa del 

mar, PAHaíITa vARAB. Yarar equivale á ribera, coata, 

orilla.

Tutiagenui i equivale á  FoEMTE: Tunantaí, por 

Tunaniar, significa B oca s e l  h io , nombre hoi de una 

hacienda situada ¿ orillas del golfo del Cariaco- £1 

único rio de la Gnayana qne lleva la radical caribe 

iuna (agua] es Tnnapui, que nace en la serranía de 

IJpata y desagua en el Orinoco. Tau&pui, y por 

cormption Tinapui, es también el nombre de un pueblo

< en l u  antiguas misiones de Cumaná, al Sur de Bio-
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Caribe. Este vocablo nos parece derivarse de la  voz 

en man afecta Tunapuirer, que equivale A i d ü i  f ó t ic a .  

Paeatunare, sitia del F«tario Maturin, equivale á ag caha  

del GiflADQ. (4)
Por el estudie qne acabamos de Lacer sobre al* 

gnnos vocablos indígena« íle geografía general, vemos 

que, despnes de trescientos ochenta afios de haber 

sido descubierta Venezuela, todavía se couservau loa 

nombres qne datan de una ápoen muclio más remota. 

Pero lo más sorprendente todavía es, encontrar nom­

ine* de geografía general que indican sitios y  pueblos 

de la geografía polítfCA, en muchas regiones de las 

provincias venezolanas que pablaran los Caribes.

De los Estadas de Venezuela, los de Oriente son 

aquellos en las rúales abundan más los vocablos 

geográficas de origen Caribe. Barcelona, en su totalidad, 

parte del Estada Bolívar, al Oeste de Barcelona, y 

una gran porcion de los Estadas Cumaná y Jinturin, 

pueden considerarse como el semillero más completo 

de las vocablos geográficos de origen cumauagoto. 

Esta nación llegó á ejercer su influencia hasta Ioh 

llanos del Tuy, y  más allá, por el Oeste, hasta lo» 

Andes de Barquúimetc,

El Orinoco con toda« sus afluentes fné el depositario 

de los nombres Caribes, asi coma el de las numerosas 

tribus qne lucharon contra aquella nación aguerrida.

Los Tamanacos impusieron sos nombres geográficos, 

semejantes á los enmanagotes, á muchos lugaies del 

Orinoco y del Apnie, y  á la «ana de los llanos que 

se extiende al Geste y Sur de las selvas de Guaribe 

y Tamanaca.

Respecta de las costas de los Estadas Bolívar, 

Carabobc, Aragua, Yaracuy y  Falcan, fueron ellas

H) El vocahlo caribe paeal- na debe tomar« sino cato o ( 
una rarra pelón del fias tí 11jlbo vaca. »

i
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habitadas por tribus Caribes que ae señorearon de 

toda la cesta venezolana, desde Paria basta Coquiba- 

<;ou, dando nombres que se conservan la mayor parte.

El estudio qne acabamos de hacer nos poue eu 

.iptitm l de conocer los limiten de ln conquista del 

pueblo Caribe, untes de la Negada de Ion Castellanos. 

Bata nación, fjue supo adueñarse, con sus numerosas 

tribus, de toda ln cordillera costanera de Venezuela y 

«le sus mares, desde Paria hnsta la Ooagira, y mas 

abajo, desde las Guaya lina hasta las sabanas del 

(«uárico y  del Portuguesa, llegé jKir el Oeste, hasta 

el pié de los Andes de Trnjillo. Este os el límite mas 

occidental de la  conquista caribe, en la zoua pastoril 

de Venezuela.
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L I T E R A T U R A

DE LAS LENGUAS INDIGENAS DE VENEZUELA.

Una de Ion caracteres mus trasflemleiitalp.fi de la 

sociedad moderna es su  movimiento científico, espíri­

tu investigador que la guia cu todos los ramos del 

saber humana. Rehacer, reconstruir, oponer uu dique 

ni tiempo que todo lo vence; continuar el trilb^jo de 

los obreros qne ae lleva la muerte; conooer y .seguir 

en sus resultado« las leyes del Universo físico, y la 

historia de la sociedad, denle su origen; resucitar 

la« tradiciones, loa monumentos sepultados por los 

cataclismos; remover los osarios de las pagadas gene­

raciones y sacar ú Inz la« inscripciones antiguas; se 

goir ú loa primema pueblo« en h u s  peregrinaciones y 

mostrar los rudimentos y adelantamientos del arte primi 

tivo¡ continuar finalmente, la via trazada ¡>or la  impreu 

ta y buscar laa relaciones entre todas las razas y todas 

las lenguas: talea son los esfuerzos que bace la inteli­

gencia hnmana para levantar la obra monumental del 

siglo X IX .

La historia de la Naturaleza y  la del hombre, 

como rár pensante y social, van siempre mancomuna 

das Sin comunicarse, los obreros del pensamiento, en 

cada una de estas dos grandes secciones, se identifican, 

trabajan en pro de una misma idea y solicitan iguale» 

resultados: el conocimiento del mundo exterior, la filia
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ciou material, social é histórica riel hambre, su progresa 

desde el dia en que apareció sobre la haz de la 

tierra.

En la misma cntegoría están el geólogo que rkt.ii 

•Irifia y estudia las capa« terrestres, para couocer la 

cdnd relativa de la Tierra y loa cataelisiuus del globo, 

que el arqueólogo que desentierra latí reliquias de loe 

‘.iglOH, para llegar A la cuna de los primeros pueblos. 

En la misma categoría el astrónomo que hunde la 

mirada cu los profundidades del espacio, poní sorpren- 

ler los uiundos, cu su estado genésico, que el anticua 

lio que remueve las cenizos de los sepnlcros y solici 

ra ln obra de nrcilla que creó la cerámica, la íneda 

lia que dió nacimiento á ln numismática. Tau sagaz el 

inicrógrafo que estudia las órganos de la flor, el químico 

que sigue InH moléculns en todas sus evoluciones, como 

i:l bibliófilo que na desperdicio la más insignificante 

escritura, desde los más rematos tiem|»os de la hiato- 

lin del hombre. Trni enlistante el filólogo que pene­

tra en los arcanos del lenguaje, coma el etnógrafo 

que estudia Ins costumbres y emigraciones de lofl pue­

blas, sus lenguas, sus conquistas y sos orígenes.

Que el espiritu investigador se fije en la  historia 

de las primeros naciones de Asia, cuna del género huma­

no, ó en la hoya del Mediterráneo, circundada de pue- 

liloa inmortales eu los anales del mando antiguo, ó  

que visite los salvajes sitios del Asia ó  de la Europa 

del Norte, par todas portes no tendrá aino mi mismo 

horizonte: la historia del hombre. La localidad pooo 

imparta. Donde quiera que ha habido aóres penaan 

íes tiene que haber existido una civilización, una aóríe 

de conquistas, mitas y  creencias, grandezas y miserias. 

Pasar de la barbarie á la opulencia y  descender de 

lo opulencia á la degradación, para volver á ascender,

. ea uno leí de la historia. La actuol sociedad vive 

tabre las despojas de los pasadas; y las venideras
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reme verán nuestro« sepulcros. Poro en este desmoto 

n amiento constante y  iieresario, (¡ueiln siempre trinn 

Imite la lei «leí progreso: la obra humana, el arte, 

la industria, la perfectibilidad sociiil por rueilio del 

trabajo; el conocimiento de la verdad moral por medio

i leí cultivo de la razón; la pureza de cc.Htnnibrps |K)r i¡i 

emancipación de loa pueblos. Por esto, la sociedad 

moderna Huma á su centro la« obras de todos los 

tiempos, y estudia y  analiza el Universo, mientia.» 

ijtie reconstruye la historia de todos los siglos.

Cerca de cu »trocientes anos Lace que fue descu­

bierto el Nuevo Mundo. Correspondí» al .siglo actual 

riienger la cosecha que sembraran España y la Euro­

pa del siglo X V I ;  sacar á  luz las obras de sus 010 
instas, los documentos inéditos, los inmortales trabajos 

de los misioneros. Sonó 1» liora, y la historia, la ai 

queologia, la  etnografía, bases de granito que levanta 

ron los artífices castellanos, aparecen, para que sobre 

ellas continúen los ingenios de ambas América« y los 

maestros de la ciencia europea, la obra inmortal de 

Maestros padres.

No vamos á escribir un estudio .sobre la literatura 

de las lengua« americanas, que trabajo semejan le un 

pnede elaborarse sino por partes. Coutribuyendo con 

estas página« á la historia bibliográficu y filológica 

del continente, Labremos puesto una piedra del stintuo 

so edificio cuyo conjunto pertmieee a les maestros de la 

ciencia. Esto bosta.

La Listaría filológica de Venezuela que comienza 

con las misiones castellamis á  mediados del siglo dé­

cimo sexto, peT m m ie re  guardada basta el d ia en que 

el grande Huinholdt pisa Nuestras playas. Puede di* 

cirse que este h o m b re  gigante abrió las puertas del 

siglo y estableció la alianza fraternal que lia unido a 

los espirito« cultivado» de ambos mondos, cu bcucHcio ■ 

de una idea fecunda: el estudio de América. *
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El acopio de materiales de dificilísima adquisición, 

»obre toda, loo qne pertenecen á los misioneros, es la 

base indispensable qne necesita la ciencia moderna para 

el estadía de les antiguos idioma« de Venezuela. Con­

signaremos en estas página« las titules de les diversos 

trabajos bibliográficos conocidos basta hoi, sabré las 

lengua^ venezolanas, trata ruin de seguir lo filiación es 

tablecida por Ealbi, íí saber: las lenguas pertenecientes á 

las grandes familias Caribc-Tamanaca, Saliva, Gave- 

ri-Maypure y Yarura~Betoi-• ah decir, la lengua Ga 

ribe, con sus dialectos, Chayma, Cumanagoto, Tamaña 

co, Aravaea, Guarauuo, Goagiro, etc: la que

comprende las de los Atures v Piare ah : la  Carere-Maypu 

re, qne comprende las Pareni, Al&ypnre, Acbagua, Muys- 

ca, y últimamente, ln lengua de loe Yaruros que per 

tenece ¡í ln familia Yarura-Betoi.— Pero, ántes de enu­

merar las nLrHB escritas sobre estos diversos idiomas 

venezolanos, debemos dejai establecidas dos épocas 

cronológicas en la historia de América, á salier: la 

llegada de los misioneros castellanos y eumiieos a l 

continente, y  la fechn de la publicación en este, de 

las primera obras escritns en lenguas americanas.

E l primor proyecto referente al establecimiento de 

misioneros en America »lata desde 1500, en tiempos de 

Felipe 11. Fue en aquellos dias, cuando se comprendió 

que bis naciones indígenas un podian conserváis« sino 

por medio do la ]iei-«iianinn y de la dulzura.

Los |»rimero» misioneros españoles en el continente, 

se presentan á orillas del Orinoco en 1570, época 

en que fundan los .Jesuítas la  primera ciudad do aqueella 

región, Angostura.

L om] Jesuítas aparecen en la  antigua Nueva G ra ­

nad« mi 1580, en los llanos de Casanare, de donde si­

guieron al Orinoco. Fennaneciéron en ambas comarcss 

hasta 17(17, en que fueron expulsadas-
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Los Minioiitros franceses se establecieron en el 

Brasil, en 1624, y más tarde, en 162Í1.

Las misiones de las Antillas pertenecieron ú los 

Padres Carmelitas, ú loa Dominicos, á los Jesuitaa, y 

ó los Capuchinas.— Las Carmelitas se establecieron des­

de 1638 á 1645. Loa Dominicas, desde 1835. Los Je ­

suítas, riende 11140 ft, 1654, y los Capuchinos, desdo 

1642.

Los Capuchinos fmn ceses visitaran la Guaya na fran­

cesa en 1635.

Las Misiones del Darien y  Panamá, con Re lig io­

sas de Castilla, eamenaaron er 1648; y  en la m isma 

época las de Cartagena ó Ursbá, con Religiosos de 

Andalucía.
El principio de las misiones de P íritu , en las cos­

tas de Barcelona, data desde 1651. Misioneros espaíío 

les hahinn panado de la isln de Granada ú la Marga­

rita en 1656, de donde siguieren al continente en 1651. 

Un año máa tarde, se presentaron en los mimos lu ­

gares les Padres Observantes qne permanecieron basta 

los momentos de consnmarae In independencia de Ve- 

tieznela, 1821.

En 1657 se establecen los capuchinos de A ra ­

gón en las castas y pueblos de Oriente.— En 1658 

los Capuchinos de Caracas,—En 1660 comienzan las 

misiones en los llanas de Venezuela- —  En  1680 los 

Capuchinos catalanes dan principio á las misione» do 

Trinidad y G uayan».

Las misiones de Maracaibo, Rio de Hacha, Santa 

Marta comienzan en 1604, con Religiosos de Valencia, 

que estuvieron basta 1821.

La primera obra, en lo iiguajindigena, que aalió de 

las prensas del Nuevo Mundo, t'ué la qne se publicó « 

en Méjico en 1556. La imprenta fué introducida en'
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esta secr.inr ilel continente cu 1535 (Juíiiíw a Dos mt'is 

tarde, aparece la primera obra en leugnn nxtrcn, con 

«1 «¡guíente títu lo:

Venían ilmniiii ninnct In tUmmii.
4 .  DOCTH1NA CHRIST1ANA 01 legun EaiiaBoln y Mex¡ 

calía: licclia ])ur litis n-ligiflMlN «le ln tirden do Beto. Domingo 

Agora lini'un 111 etc imrcgidn y «11 me dad n. Ano 15541.

•1", I. x i¡ 2 ful., ^rníiodilas cu nindeia. D fojiu »lu nniui- 
mi, Iih'ko fojfl' x. ;¡ tlvj. A lu vnoltrt de In rilMniíi hu linlln 1*> 
i<llt! 8¡|in<' :

Coi.orílON;
Con prcuilegm «Imperial. A florín y ulnbtih^ii ilc uro 

tudcinptoi Jckii X]io y tic su tandiln nindrti, mjiii bo ncnlin 

lu drelame ¡o de la doctrina xpimin cu legtin Espafiolu y 

Mexicana: y vnn col un a corrciqKide ú otrn: ecntccia jmii 

Hcntci-in: d' gmdc vtilidnd y imeclio ]in In anlud d' lii» ain*: 
y en e»iiocinl |in lo* naliunlpa d'stn tierra, ]ut q gen'fumín 

don y mlwnulOH cu In» cntuiM de lirn actn fe cntbolicíi: y 
¡mimado« jin In guardn «le Ion mndntiilclos diniiin*: y pn q 

todfiM nepnn Ion gradea dimes 3 Hi|iu\mi* i| uro clenicnlifui- 

1110 mleniptor quifui cninmiicnr medíate aun acto* saermne - 
Iíi* ton el tíireiclo de lfld rlira* de mía: n»»i corporal*- 

ítiuiti xpunlfin: toda lo i]l He cnLienf cu ln ijrt-utn mtiiioii 

«ion* nq' cuten ido*. Un fuicndr ln legun i* tata claridad 

como nfl’ juiiocc: aiwi por <] incjoi «tí de todo n enteder 11 
e*toM nnturnlt'K, como lnblc ]»or«i mejor lo tome de coro lo* 

<1 ]o i|BÍen' lomai. Fin iinjiiwn c rxln muy leal ciutlnd d* 

nitxico e d" j 11 n jinlilfl« jior inndadn d’l reiiei cillsflimu 

etTioi tln fray Jim  ijiiinimiign primer Ob{K> ili- México, \ 

|iori| en ln congi-egnclo i| lo» mcíhiivh nlipna tmiicvn mc 01 
lleno <] w hic leguen dtw dnctriiuiM: vna luriic y otra lurgii. 

y ln b im r en la i| el año de, . M d. slej. se imprimió. 

Mu 11 tln mu Huiioriit rcnercuilifuiiimi i| ln otrn grande puede 

mui1 chíh- |iu ilcclarncfon de I11 ntm peijueím. AcnbflKt* dt* 

iíi]iiv-iU1 ¡ 1- a. xi.j. din* del me* de liebre m. A110 d' M. d.

I■ anoM, L11 i|l lia nido agora u llenamente corregida \ 
tmmdnda.

Huli tico lu mor el glnvin ilixecnln «ecninrn Amen. 1)1

(I] Hahimne. Bibliotliecaaniericnun vetuiUiMsium,
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Treinta y  giete /I0C8 más tarde es introducida la 

imprenta en el Perú, 1583, y  un «fio deapnea mi pu ­

blico el primer libra en kngn« quecLun, cuyo título 

es el fligoieute:

Doctrina || cristi »un, ,1 y en lee ¡uní a pnitl iustrrc |j cicu de 

lo» ludid* y de Ihj ilfn n «  penta || im«, que lino da ser en 

«eiindnii en nnentra «ancla Fe. Con su cmifl'esionntin, y atrflM 

co m í« || ueceMaiiAii pam  l<w que doctrinan, que se con || tic- 

tienen cu In pagina Higuicnte. || Carapvcflto por nvtorídnd del 

Concilio || Fm uinc in l, que ho celebra en In Ciudad de los 

Reyen, el nfia «le ISftí. | Y  par In mi*mn trndu iida en lo* 

«lo« lengun* genenlofl, II de este Reyuo, Quichua y Ayninra 

(Encado.) ]mpr*«sn can Ucencia de la Rcnl Andiendin, en lft I1 

Ciudad de la* Reyes, par Antonio Hic«rda primera || im ­

pregnar cu eMtdfl Beinon del Pira. | Afín de M. D . LX X X II11  

Atíott- II Estn ininndo vn Reñí por o ruin pliego, en pnpel.

Al « ii :

I iuprcs iin  rti In C iu d a d  de  loa Reyen, p o r  || A n to n ia  I I I - 

•■urda. A no  de II M . D . L X X X 1 I I I .  || Aflo*.

4?, :N  L. «¡hu . AA A-G.-Port.-v, en h -Tnhl*.—Prerin ioc Raai 

y  <!¡i|ifi»lcifiuf» d«1 Concillo prav inclil de L im a acerca «le lo  ioi- 

preNiau - Los Rejen, 19 Agosta 1S84. —E l flautn «fundo provincial

ii tudo« loa (lele* d* esta in  provincia. — Dereto___ o d re  el Cate­

i i uu a — Deere le «clire In'tr^luccM jii. — E m m m .— p. en Ii.—Testo, (“»)

Esialilecidos estoa ¡mtocedentea sobre loa das pri 

mera« abro« indígena* pniilicmins en América, pasemos 

ó nenpnrnafi en lo literatnm <1 e laa lengona indígena«! 

<le Venezuela, comenzando por Ion idionius y  dialectos 

de In gran Fam ilia  Oaiibc-Tniiiniuicfl.

(2) ( iai-Laiíim i. Kunavn <]•> un» lilDioteea c»]ir fióla etc. Púa. 

tu**. lomo I.
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L1TBBATITOA CAB1BE

En las Antillas Cuba y Puerto Rico, únicas islas 
íjue quedaran il Espnña, después de la sostenida guerra 
cnqtefiada por Inglaterra, Francia y Holanda contra la 
nación couqnistadora de la América, durante el siglo 
X V I, no llegaran Restablecerse miaioueros castellanos 
El afinjode polilacion europea por una parte y la guerra 
contra loa pueblos indfgena« per otra, contribuye 
ron á que la raza primitiva de aquellas localidades 
hc fundiese con l;i de las conquistadores, abaudonundo 
«a Icnguii, ans tradiciones, unos y costumbres. No 
sucedió lo misma con las Antillas francesas, donde ana 
nuevas timas enviaron desde el momento en que ge 
posesionaron de ellas, misionero« franceses qtc some­
tieran par medias pacifico» y conservadores á las tri­
bus caribes que formaban la mayoría de la poblacion 
de las ialas. La idea iniciada por Espafia aetenta nilón 
atras para salvar los pueblas del continente de una 
ruina inevitahle, fná patrocinada por Luis X IV .

Los trabajos que sohro la lengua caribe conoce hol 
Ja ciencia na pertenecen par lo tanto ti Espada, qne 
mda turo qne hacer en este respecta en el arefaipié 
lago qne perdió, conservándose para seguir la obra 
civilizadora en el gran continente que heroicamente 
poda defender.

Pertenecen lea primerea trabajos filológicos sobre 
la lengua caribe A los religioso« franceses que se es­
tablecieron en las Antillas deade 1A35, y pudieron ci­
vilizar la raza earibe, tanto en las islas, como en 
ana ponion en r<a Gnayaim. El primer misionero que 
publicó sus trabajos fné el célebre Raymundo Bretón,

< cuyas abras san la* siguientes:
' B iitom  (Le Pire Rijotm l] Cat¿chiime nn Homnuire 
-des trola premien* partí«! de la doctrine efarétjenne traduit
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i lu  f io n d a i«  e n  In lf in g n c  (leu C n rm l)«* lu n illa ) rf.s A l  X I 'h i i f  1 v o i.  i le  7H Ifi64 : ^

Rn »<sfce c a te c is m o  a p a re c e  t r a d u c id o  ¡ in r  l a  p r im e  

rn  ve z  In  o r n r ir n  d o m i n ica] en  Ion  f in  n c a r ib e .

Il b e t o n  D ir t i a n n u i re  c u r a i I* fr a n a li«  m f l é  d e  <jUntiti- 

Ui» ile  fìem n rqiiC N  liÍH to riqn rs  p n n r  I V c I n i ic iM c n ie n t  d e  la  

l a r g u e .  A i  x f u b f  1 v o i. i le  480 p n g e* . l ( iü S :

IlHKTnN D ie tim i nn i re c n rn ílic . A l x k r r f . I vo i.

■le J IS  pafiKfl. lGíífi :

Mbkton. flrnnuuairi- de 1u Inngnc den ( ’arníbea. I yol. 
1067. (3)

E l P a d r e  B re tó n  d e  ln  o r d e n  d e  V  re d  ¡ en d o re s , 

iif lc id  un  F r a n c ia  en  10(10 ; u ih 'Iium  c u m p l ió  v e in te  

y  se is m ío s , m a n d o  bu v o c ík ío i i  le c o n d u jo  4  ln s  A n ­

t i l l a s  fru ncen  ñu, en c a l id a d  d e  m is io n e r o , en  1 038 , e n  

u n ió n  d e  ans  c o m p a ñ e r o s , P e l i r a n ,  G r i ñ ó n ,  N ic o lá s  y  
u tro e . D e s p n e s  d e  b a h e r  d c s& m ¡te S ado  su n o b le  e n ­

c a rg o , p a r t id  p a r »  F r a n c ia  d o n d e  a c a b ó  d e  p u b l ic a r  

ln *  o b rn s  q u e  b a b ia  c o m e n z a d o  A d n r  í\ lu z  d e s d e  1064
M u c h o  u n te s  d e  q u e  el P a d r e  B re tó n  t ü e r n  «  lu z  

sus n h ra s  en  1664 , 5a  a lg u n o s  de  su s  t r a b a jo s  f i lo ­

ló g ic o s  b a b in n  s id o  c o n o c id o s , p u e s  el P a d r e  D i i  T e r 

tre , en  su  H is t o r i a  g e n e ra l d e  la s  is 'n s  d e  S a n  C r is ­

t ó b a l ,  G n a d a ln p e ,  M a r t in ic a  y  n frn s , q u e  es u n  in te r e  

« a n t*  re s u m e n  d e  lu  H is t o r i a  d e  lo s  A n t i l l a s  fr a n c e sa s , 

p u b l ic a d o  eu  1654, h a b i a  d u d o  á c o n o c e r  l a  o rae ia tt  
d o ta ù iù u / ,  la  ta \n tac iax  n%Q&xcu^ e l xi tu Itolo de Ion ap ó  s 

talea 9 bu  m a n á a m ifx tn »  de D io » ,  t r a d u c id o s  n i id io m a  

c a r ib e , e x tr a c to s , c o m o  co n fie n »  D u  T e it r e , i lo  los  t r a  

buJon de l P u d r e  B re tó n .

En la misma Ú|mmui en que el Podre Bretón pu ­
blicaba su primera obra, el Catecismo, en calibe, 
aparecía la obra siguiente de ntro misionero trances, 
ascritti diez aüos aulas :
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FRLLKrRAT [le P . Plom a]. R ílntin ii de* nüinsi<inR de« 
]'. I'. dr la Ccnipflgnle de J& m i d*n* lea ílea, ct iIohh la 
tutii! tenue ilf 1’ AnuHqne » ir id ia n  ah. D iv in e  en di'iix 
pnrtitB! avec un** in<mdn«tlei] A 1a 1 augur lien gnlihia «aii- 
vnge* de la t e m  fenne de l1 AmiíHf)iir Parla l vol. de 121 
pigea. 1 KM. [4]

E l  podre Pelle]]rnt unció en Frnucia, según unos 
en lííflfl, j  Mgnn otro« en 16Í18. Deudo inui jdven 
entró en un eelegia de Jesuítas, de donde salló A ln 
edad de vciute y  siete nSoa, para i'nibarcara* en d i­
rección de Ing Antillas francesas, 1030. VIaltó las 
diferentes casíin rjne teniun los Jesnitas en l u  Antl-
11 ti m, y  si gn i ó ú Méjico donde ejerció sn npestnlado du­
rante anee afíos. Murlú en Puebla en 1007.

En la misma época apAreren la« obras de César 
de H orlic fn rt á saber:

HoLME^oin (üi-gm do.], Hintairo nntnrellr ct morfllc de» 
íIl'ü Autlllca «le I1 Am «ii|U i!. Ruilcliie de plasienra bclle* 
ilgiircs, du luretéa Icn pina tnn«id«h-ablea t|ui y  sont décritee 
Jn t 1 «k rih-ubulniit tnruihr.—Anmtrtilam 10.̂ 8 I vol. [5]

Eatii olira importante tnvo cuatro ediciones en el 
espudo de veintisiete uflofl.

lt o c i iE i  o iit  (C< fiar de], L e  tnlilem i de  l’ ilo  d e  Tnbago 
on de ln  u m ive lle  O ilR ld u c , l 'u n c  des ile «  A n IiIle u  dt- 
l'Anicilíjnc— Le.vdc.—1 vol. H«í3 :

Esta nbm tiene el méritu de prcucntnr una paráfrasis, 
vil caribe, del salino V i l ] ,  beebo jxir David de I» Rocbe 

Hii ít  ( Auliiiu«), Diotionuniie tic hi Inugnt gnlilií. Parí*. 
MAM.

Este diccionario de la leugun caribe de la Gua 
)anu iruncesa, bace jw itc de ln grande obra de 
A u lir 4í Vtajc rfe la  Frunció Equinoxial ch la  is la  dt

(4) (- 'jitiM iN  B ¡lilin[jr«]iliIr liLütuiiijnc ile ln Cuiujiaunic di- 
J<«m ele. 1HÉ4. Ruisn Marti*11 <ln llb r*iiT .

‘ (-'] PoMcemiiM la ixliriun «le Roterdam. 1(Kk>.
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Cttyenit en lG52.n—Biet futí uno do loa misioneros ilc 
la Guayan a francesa.

S a l  v a h e  (M. D. L.) Dfctlouunhc galibt prccellu tl'un 
«s«ai Je  Gramniairc.—Pniia, 1763-0bm atribuida tí M. de 
l'rufontnine. *4 :

Estn obra considerada eouio la más completa,
respecto <lel caribe de Cayena, parece ser, Regen al­
gunos liililíúgraíos, un resumen de los trabajos inédi­
tes de Pelleprat y do los escritos de Biet, lío ye r, 
Barrero y  demos cronista* do la Francia equinoccial.

Todos estos volúmenes so reiteren ni caribe de las 
Antillas ó al galihi de la Guayan* IVancosa, que ami 
el idioma rarilre del continente con más ó menos va­
riantes.

I I  uní bol dt que visitó la 4 ■ n ayuna venezolana .en 
18U0, cita, entro los diverso» memoriales qt:c llevó de 
América, y  con lo* cuales obsequió á sil hermano 
Guillermo, y  ñ otros etnógrafos, el siguiente:

X  d i  e n e ? .— V o cab u la rio  de  la  leng u a  ca r ibe .
Esta res ú ni en debe haber pertenecido á ni gimo do 

los misioneros españoles del Orinoco.
Eu  1S47 publicó llenderseu un libro con el 

aiguieute titu la : Arat/latiu Tiuiim'nn-ieyuntj Maütyu 

LarabaguHfflc law-Alcxnnder llcmlerson, Edimburgo. 1 
vol. 1H47.

Este trabajo es una traducción cu lengua caribe, 
del Evangelio según San Mateo, que es lo que indi­
ca el título precedente.—Esto mismo autor publico en 
IS4C, diálogos y  extractos de la Biblia en la lengua 
de los Mosquitos, de Guatemala.

llic. Scliouiburgk, viagero alemán quo visitó la (¡na 
vana Lace algunos aiins, ha dejado algunas observacio­
nes sobre las lenguas y dis i lentos de algunas tribus 
le esta región; (0) y llrettes, en su obra, The ¡udiau

* SciioMlK'liiiK. liuiüi'n iu llriiisclt-fininiiii, HM-l-H.
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trilítM a f tín iau ia, publicada en 1808, se ocupa de las 
carihea «leí Eaeqnibo-Aravacoit, Guarannos y  tribus iu- 
digerías de In goecioii oriental del gran Orinoco.

Un inteligente venezolana, el asilar M. Figuera 
Monte»1 de 0 *n, lia dedicado sus vigilias al estudio 
de loa ]inelilas de raza caribe qne se enoueiitraii Iioi 
h grillas de! Orinoco.— Aún no se lian publicado leu 
trabajan de este Jó  ven nhuervudor.

L 1 T E H A T U U A  C U A V M A  V  l 'A H l i .

Lrfia capuchinos aragonesa«, como liemoM dicho, hO 
establecieron en las rrgiom1« de Cutnauú, antigua Nue­
va Andalucía de los castellanoa, en 1637__ re io  la
priineia obra en lengnn uLayina no B a tió  sino en la 
época ilorcciente de las misiones de Orieute en 1680, 
con el siguieute titulo:

T a I ’b te  ( E l  1\ P r n u í is ío  ile ] A lt e  y  V o ca b u la r io  d i 
In lenyun, do lo* in d io s  Choyinn», Cwiunnngftto«, Co res , Pu-
i in8, y  otro* d iv e rso s  de In jiro v ln c iii de Cm unuu. Con  
■in lin tjid n  «Ir In d o rtr in n  c lir is tln im  y  cnteci« iiio  traduc ido  
de l rnetellnm i en la il ir L n  Icn yn ii ind iana . Com puesto  |ici 
e l P . F ra n c isc o  de Taiiftte . (u rd ir  ador u iin iouero , M a d r id , 1 
va l. 1C8(J.

E l P . Tanate, capuchino misionero, toé victima 
de los indios ciunancHes J  murió envenenado cu 1ÍKJ. 
Segnn el r. Zar.igoHn, tuvo don de lenguas, j  tn<- 
uno de los misioneros que mus so distinguieron en 
este particnlnr, (7)  Míls adelante, al ocupar no« del 
P . CuraváutCN, volveremos a hablar de eHtc insigne 
inisiauern.

(7) ZaM.IGUS.I (F ra y  Lnrtn m  ilí* 1 M<uintlnl <lo la  M isión il>- 
eCtt|iucli1iiii>i «1c la jiro v im la  do Cninniid y  un breve íesíluion di: 
Ira ilem ii, I7IEI
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Otiti do In« ii]i«)QiieniN ile entn mi rii: a á|icca que 
tu ro don «lo Ipuguns fué «1 P. .lumi de Poue, vidima 
igualmente de Ioh indios cu man«»a», eu 1093. Escri­
bió itua uiMirHccùiH pam  log indigena» —Stguti Zarago 
hsi dejó alguno« in mi user 11 n» impoitunles-

Miiiian (Fm y Epitunbi]. Prugreao« <3c Iom cnpn bino» il«1 
In cnnvcifiioi] de las indiati ile ]n Nuevil A min Ine In.

Kht¡i olmi In encontramos iudicndn cu el ernioso 
11bro de F ray Andre« de Lisboa titulado: Epitome 
h ìttot ini ih  la* grandeza* de la  te iá Jira  religión de Ion 
u le un re» rnjmn/i in/in. 17Ü4, Ma«lrld.

L» figura iu ii s notable de los capuchinas mi h io ñe­
ros de la Nueva Andalucía, es siu dii «In alguna, la 
del celebre padre Jose de Uai-aviintes.—Caraváiites. 
natural de E  a paila, noció «3n 1G28 y  murió en 1004.— 
Desde unii joven se dedicó al servida de Dios, ejer 
ciendo su ministerio en nmbos mundos, durante eua 
renta ufi os «le mu vida «¡emplar. De sus numerosos 
trabajos solo conocemos lea sigiiientes :

r  a r a v ^ n t f í : In stru cc ió n  paru a q i ld l iw  que w  ilcd ican  
¡i Ina m lnieues en InN In d in e  (en In t in ) :

CaravAnteh. Vocnlmlnrio «>n lengua* indíginuH (en 
lntiu) :

C a b aván te* Copii» «le «arta ni Muvqni-N ilo Aytn iin , «<u 
«Ine iln cuenta do In Misión en lila {»ruvindufl do CnrútnH y 
C iih u ín jé, I cu aderno  con 12 falún*, lftK». [8’

(»*] E«1 a niemerin ilcaconociilii il I ckI iim lúa bibliógrafo«, la he 
mtw virtió ¡mi ¡m il a cu e l ralúlnjjii iln Hallan Con iey.— Lvill- 
iltes—l'O I.

Los liililii'ijfTaIoh i'flpniíiilfN intún i|>'lii'it'ii(ON re*i»ccio ile Ion obra- 
ilo CornviSiiteri \ olma niisioueiviM (“u ri turen i*n América. 8 d roiiten- 
tnroti n([iinM(iH con c ila r  lo« Ululo« do nlgimnit olinm, sin intliunr el 
luj^nr lia in ijiro ion y  ib  ni un jtonncimre* II <'<**«•■ ri os que rnnllrman la 
c i  infelici n <lr mi llb rn . Pnrn rniuici'T « (Jurm  línti u, «í mejor ilk'bo.
In literatura «le Ion ni ¡«¡enero« castellani», necesítale power lo> 
trabajo« de eiula exciitor fini n ani |wxlriaii llena n«  ln* lagnilo» 
bililiognIHcnM i|iie tienen P i  nel o, Nicolás Anim ilo, lìn llill'rio y  demua  ̂
liililiiígn ftM  ito lu coui|idHta emití lia mi. ,
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Oaha* ín t *h. Omciou ú In Santa Congn’gacion de rito-
FARAKDA I ' I I I E ,  <1*' lOB pldgtCWNI >' fllltO S  ílo  IflS IIIÍhÍuDI'H
de Ioh capuchino« cu Nuev.i Amlnlucin, de Bus tierra», fru­
tea y geute», [iiililicndn cu lutin—Mndiid 166C :

Según Pinelo, “ Epítome de In Bibliotecaoñeutnl y  
occidental,”  esta obra filé vertida al castellano por Salas 
de Quiroga, quien la publioó en 1HQ8, acompañándola 
del Volo fíe obediencia que llevó ú S. Santidad, de los 
Caciques de lo« indios Azaqni'S, Tapies, Cores, Chay- 
mas y Caribes, con fecha de LO de Febrero de 1CCG.

C a iia v á n te a .  I ’i iíc  tic a do l¡is misione«. 2 volé. Madrid, 
K17-1 ú UTO.

CauavA k tks. Pláticas ti omini calen. Madrid, IGd7 á 
liW».

Según Pinulo, Caravúiites escribió el tute y coca- 

titthirin <Ih la lengua de los Caribes do la Nueva A n ­
dalucía. y  Hermane* cii el misino idioma, loa cmiles en­
tregó n Fm i F ian  cisco du Tu na le, quien los liizo im ­
primir en Madrid, no cou el nombre del autor, sino con 
el suyo, como diee Quiroga en In vida de Caravanleh 

publicada en 1098.
Esto no parece cierto, si se atiende si que, tseguu 

el testimonio de Zaragoza y demas compañeros do Tan a­
te, este tuvo el don de }eni}Htt8. Puede decirse, que de 
los capuchinos misioneras de la Xucvft Andalucía, solo 
tres se ocuparon en la Filología de la región oriental 
de Venezuela: Tanate, Pono y  CaravAntes. Es  do pre 
sumirse que Cara van tes entregara sus trabajos ú un 
amigo y  compañero Tnuste pata que este ■•.laborara 
una obra en vista de la« materiales de ambos, y  que 
como hombre desprendido no quisiera figurar como 
autor. Suguu el testimonio de Pra i Maten Anguiano, 
que se ocupó en la historia de las misiones de la 
Nueva Andalucía, como veremos más adeJanr.e, Frai 
Francisco de Tanate escribió un vacábala rio en lenguns 
.indígenas,
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Annuiamo [F ru ì Mateo ile] V iiln <le Frni Francisco de 
l’tllllliloiin, co In «■nfll tinta «lo lnn iniaioiufll de los Ciijinehi- 
iioH cu Durici). C¡imnn:i y  otina poi ten do ina Imllns noci- 
ilcntillen. 1 voi. imiircao eli NiSS, seguii P inolo:

Ampliano. Do Ina ni ¡ai anca «le In isla «li1 In Trinata«! y 
actos dolos niervos «1« Dina Pini EHtcvnn do Sun Fi lipo y 
Fruì Mmcoa «lo 1'ique, impreso «*n 1 “03-]?()-! :

Amuliako . Di  In misión ¡ipostúlicu Mncnirciiac, ton In 
vidi» de Fini Gregorio de Ibis, ini|iri‘ft<> eli 17(12:

Las obms do esto autor snn timi citadas por Io» 
historiadores fino ho han ocupado en el progreso de las 
misionen, en las provincia* orientales do Venezuela.

Gonz.ílkz he Qcikooa (Diego]. Vi«hi del Nuevo n pós­
tili «le Gnlitin. el V. P. Prnl José do Cnrnvsiutcs. | i* h , 

Debemos agiegar ú estas obras las siguieutes c i­
tadas por Pinelo, tas cuales nunca llegaron á publicarse.

Mo viiako l .iv  i IV iií Kjiifüulo]. I"  llistnrin apostolici! en 
i|iic hp cani ienen his gloriami r alnas «In Ina Capuchino», «*n 
In Niicvn Andalucía, en In con versión «lo loa Indios. 2" K«<- 
convcncion de Cristo ñ llclial, <5 impiedad «lo los imliii.s ca­
tólicos. 1" De lus «-«clavos li lutiti ú defensa do hi I ¡licitad
ii¡iturai de Ina cachivos de Áfiicu.

I Inn iboldi, cu el tomo I I I ,  «le su u Viaje <i las 
líegione.s líquiuoxiales,’’ después de haber bablatlo do 
de la Nación de los C bay mas, como él la encontró cu 
líflfl, agrega, al lio del voi Amen, un vocabulario cha y uia 
que contiene más de cien voces y  locuciones.

L I T E  « A T U R A  flU M A N A G O T A .

L a  nación de los C hay mas, de cuya literatura aca • 
hamos de hablar, así como sus vecinos los Parias y 
Coras, sou pueblos que bau decapaiveido, y  «1c los cua­
les apenan ai se conserva uno que otro grapo, cu las 
¡litas montali na ó en el sitio «pie sirvió a l anticuo con • 
vento «le las misiones de Om pe. Ocuparon aquellas 1
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ilaciones toda la peuiiiMula de Paria, y  tuvieron poi 
vecino* al 0 « te ,  la célebre nación de los Cuuianagoto* 
qne poliló antiguamente, toilo el Estallo nctnal »le Bor 
celoun y  mía liarte ilel de Bolívar, extendiéndose por 
el Sur liúda las llanura« que riega el Tny. 13« lo» 
niitigiins ( 'nina 11 ugnlns quedan también grapas esparci 
tíos, en un completo estallo de embruteeimiento.

E l  primer castellano qu* conoció con perfección la 
lengua cu man agota,, fue aquel Francisco Bodrígtiey 
Leite, antiguo vecino de 1» ciudad ile Uamanagoto. 
que elevó [)or Ion afius de lG/ki n 1(151 nnu represen 
t ación al O lí i «pe de 'Puerto  Rico, I<ópez do Aro, en 
la cual moatrnlia la necesidad de conquistar ln nación 
Cumanagotn por meilio de los ministros del Evangelio. 
Lo primero que ofreció Lcite fue, ensenar la lengua 
ctimunagota ú Ion frailea fraiicíaennoM que llegaran ú 
las costas de Barcelona, comprometiéndose ¿ponerle« 
en capacidad do comenzar no encargo apostólico.

Aaí ancedié cu efecto, y  cuando llegaron los pri. 
uiero« misioneros en Hlfifí encontraron á 811 maestro. 
Ya  de IfiSl ó 1G512 lialiian estado des misioneros en 
loa dos pueblos llamadas la Concepción de Pirita en la 
costa, y San Salvado* de Chacopata cu el sitio de Coehei 
mu; pero, calumniados por loa castellanos, tuvieron esto» 
primeras apóstoles qne abandonar la obra comenzada.

Como Ins escritores en lengua cuin^nagota fueron 
misioneros, es necesario, para 110 perder el orden ero 
tiológico, fijar la époen en que figuraron tres de los 
priucipalea escritores, á Nnlier: el Padre Manuel Ynn- 
gileB, (pie llegó á Venezuela en la segunda misión de 
los Padres Observantes do Píritu , IGtiU; el Pailra Ma 
tina Bu iz  Blarno, de la tercera misión, qne' llegó en 
1A72; y  el Padre Diego de Tapia, de la i i i í n ío i i  «esta, 
que llegó en IflflH.

Aunque Imbo otros escritora«, pisitenedentea 11 Ins 
misiones de Cnmauá, como CarnvAntea, Taiistr y  ni

i
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iTnncs más que escrib ieron n i lengun cuinanagotn, p ue­
do decirse que loa tro» mimonoi-os nombrados fueron 
loh prim eros que dieron A <fiN<w#r, un hiis d ive rsa *  obra», 
ln lengua ciim an agota.

Y jiN i i l lE a  [ F r n l  M iin n r l d e l u rden  <k< S . F ra n c isco ]. P r in ­
c ip ios y  ifglflN  de  ln leng u a  cnnian  «go l n tfencral v i l v a r ia »  
naciones que h ab itan  t'ii ln P ro v in c ia  «1c Cu iu bu ii. . . . . .  S a ­
cado* ií luz  n lto ia  m icvn a ien tc , cn iro jiiloN  y  m lu cU lO H  ú  lila  
v o i c la r id a d  y  b re ve d a d , ju n to  con 1111 (llcci< in:ii¡o i|»t- lia 
com pílen lo e l 1*. P .  Mnllfu- ü ln u co .— Hurgo«, I vo l. Hftttl.

151 Pndre Ynn giles, lijjo de la Provincia d o  Cus 
tilín y  Predicador, maestro do novicios en e l convento 
do San Fm iic seo, d e  Madrid, era aun joven, cuando, 
en niflC, llegó u las m is io n e s  d e  l ’iritn. Sogmi Huiz 
151 ai]co, (Conversión de Pirititj, Yanglies fue el jn-¡- 
mero que tradujo la doctriua cristiana á la lengua cuma 
nagotn. i)e vida ejemplar, n postal do verdadera candad, 
no estuvo entre los misionero* sino poco» años, pues 
murió en Carñcag en ICTIi. IrfiH despojos mortales de 
este «auto varón fueran enterrados en la capilla de 
ln Soledad del templo de Hnu Francisco, según dice 
Caulin. (ílj

Sigamos con ln enumeración de Ins obras de Unix 
Planeo, UHtnrnl do Andalucía, lector de artes y  teología, 
que llegó á P íritn  con ln misión quinta, en 1072, y  se 
dedicó, con entiifiinsino, ni estudio de la lengua cama- 
nagotn.

Puede decirse, que 1a primera n lm i d e  e s to  distin 
gnido misionero, fue ln de Yangiies, de 1a cual volve­
remos ó liflblar. Las otras obras son las siguiente» :

R l i *  U l ü m i o  [P. Kiai Matías, de ln Observancia de San 
Frnuriac«)]. Conversión ile Piritil, de Tmlioa Cniunungoto*, 
Pulen i] n es, .v otros. Slm principios y  i n cremento ipiu lio i 
tiene ion todiiM Iiin eaeiiM mita singnInris del País, jiolíticj

(H) C i lU l  II tal « i»  la N na va Ainlilmii 
%
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v ri tu» ilu hiim nntni-nles, ]jnicticn qua «o o W rv n  jior 811 Ut 
(lincimi y  utiUM cohjih «ligiins «le inoncinnnr.— Madrid, 1 voi.
nani :

Do estii obrn touiu Cauliii, jinrn su Distorta do In
Nuova And ni nciit, multitucl «le notici»« referente« li la
1 legnila y  vida «lo los iuImìoiici'oh tlo Bnrccloun, «si a l ­
mo utras miiclniH, «olire costui»lire» «le los indios, no- 
tidflH sabre unimflIiìb y vegetale a, i3|>ocns do In fumili 
cioii ile ¡il gii noe pncbloN eie. ctc.

Ijit Couremion tic P ir itu  es min obrn ini fiori mi lo 
luirn In historiu ¡intigna (le In goccioli orientai do Ve- 
iicziioln; y  polire (odo, para la conquista espiritnal «le 
los niisionpros cu In provincia de Barcelona.— Ln edi- 
cion que pascolilo g està seguid» do la siguient« obrn 
tic) ni ìh 1110 iiutur :

U r i *  H l a n c o . l ’ iu cticn  que l ia y  c n  la  eiiMeiinnzn de lo« 
ind io«, y  con « In e d ito  |>:ira que loa R c lig iam is |iurtlnn cò ­
m odam ente i lis ti li irI oh r i i  Inn m an* ( scucili le* «le ln  K c lig io n  
rii tifi tinnii.

Comprende rate trainilo In. Doctrina elim tiaita, S 
liagiiins y  ¡1]¡¡¡iiiniN dndas sabre la traduccinn de la 
Doctrina en 10 piiginaN.—  Signe «lespucs, ini train ilo  
koIiit  Iom verbo* </ne cn le ugna cHinnnagotn xiguìfìcaH 
o w i', en 1  p A " in uh y  en ì  e guida, D kevìs im a ejrpli- 
vacion de lo» artieulo* ile la  Fc, P re c e p to s  ilei Ile- 
tiilof/o y  S ao ra m e k to s  he i.a S a n ta  Ig le s ia ,  en 
Icngufl de los Indins (le P i  ri tu, 23 pàgina», que lina 
liznu con ìinciji Viraox en hnyna cnMauai/ota pura oele 
brar «*1 micimiciilo del Scflor, 3 pii ginn.«, y  S  mas tjuc 
i!OiTc:qmudrn al indice.

lin cste voltimeli, «>] autor, ha ngregado conio tra- 
liajo |tor sopii rado, con numerneioii niicva, la sìguicn 
fi* obrn :

U n /  i l i . a n c o . Uligini* ju irn  la  iu teU g cn c ia  (lo la  longun 
d r  lo *  Ind ili-  d r  l ' i r i t n ,  «i lo  q itc  cn lo  m im m i. G m iu ii t ic n  ile

• In In ig n ii enn inm igotn , I vo i. de -lo |i;ighittM. E n ta  n lira  es. 
tu co n tili il rt (hi ile  In Migli ir lite  : ‘
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K iiz  K lamco. Tesoro tic imuibics y  vcrbuw de In leu 
gnn cuiDiinrgotn, rou «Ignimis frnucn y  iuimIun de hnblni 
limticiilurra, 1 vol. tlt 20(1 jiiígiunfi, b ifliij nulo íuilicc de 
In Gmimítlrn, inm fe dr ertutrü y  iin .liiiu iio , en ciuiiitinigot o. 
ií ln P in ísim a Concepción de 1« Slndrc de D ios:

Es to s  dos ú ltim os trabajos del célebre mis ion evo sun 
una ntievn « lic ió n  aum entada y  corregida de la  obra 
de Yaugue« , im presa en B ú rg as  en 1C83, de la cua l 
hemos baldado ya .

En la B id l io t b o a  a iik r ic a k a  dirijida por J|. 
I^eclere, P mtís 1S07, encontramos citadas dns obra* 
unís de lEniz 1IInuco, de las cunles no teuirillioa iifi 
ticin :

Huí/ B la n c o . Mni)iiiiI |)jiiii cntckimn 3- niliiiimxtinr lo* 
Hnntns Hncmuii-iilnn il Ins liulinn ijnc linbltaii In {irovineui 
de In Niievn A 111I11Incin, y  Nueva Hnrceluiui, y  Han Criste 
val de lo« CiimnniigotflH.— Burgos— I vol. do 1 0 1  |ing¡-
11 n»— l*k?.1 :

R l iz  B la n c o ........Señor, Fn iy  Mntliin* Hiiiz Blnntu, de l;i
regular obnenmichl de N. 1». Sun Francisco, l.eciov tío Tliun- 
Ingífl, K\-Coiiiinnri<i A i ' l i c n , y  Pudro el jiiúh nnligmi do
liin wiuln* con véndenles do P ílílil__...d ic e  I vol.
M uiliiil KJD.V

Segm i Leclere, esta precinsn m em oria presen- 

taila si Ht’.v, contiene 1111 com pendio del 11 oHctibrimíen­
lo do ln X n e v a  B arcelona, y  \¡\ lle laeiou  do las m i­

siones entre los ludio« Cum unngotoa, P alen qu es, ó 

liiiarilMJH. T o cu yo s, T um u zas, Ctiaciis y  Cores.
Vem os por lo ex p u esto  qu e uingunu d e lo* misio 

neras onMÉollauoM en Vcne/nelii Im dejado á  la  cieueia 
filológicos un neo [lio d e  m ateriales tan  in teresan tes 
com o el Pudre Rui* Blanco. Y  es de estrañarsp que 
P lnelc un cite , en su Biblioteca, sino dos Me las obra*, 
del célebre esejritor, y  Brm iet ninguna, cum ulo lioi, 
despu és qu e lian posado ensi dos siglos d e  haber pn 
bUcado sus nhm s nqnel m isionen], se encuentro 11 to- 
dns, au n que en niíinem  tan reducido, qne trO|H'znl
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con iiiih de e lla* 11 ii fwl f  canuiderarse com o un ha llaz ­
go hilillogirifleo.

Ningún competidor man digno «le Bu ia  Blanco que 
el no menos célebre Diego de Tapia de qnien vamos 
ai ocuparnos.— E l  Padre Tapia llegó con la sexta uii- 
aion en IGna. Antes de salir de Espiifia puta Am é­
rica, >a r l l ’mlre Tapia conocía la  lengua cumanago 
ta |ior k*« trainanti tic su« preti««» o res. Y  llegó h 
poseerla ton ta! perfección, que escribió y  recitó ser 
monea dei a ufo de sua «o h i pañeros de claustro, en 
Andalucía, dejando á estos lulirirados si ver la faci­
lidad con ln cual Inibii» aprendido un idioma l>or Ins 
reglas y sin lia Ipriti practicado,

E l Padre Diego de Tapia permaneció entre los 
Tribus del Oriente de Venezuela cerca de cuarenta 
aüos ; y  fu# tal la facilidad con que se comunicaba 
con los indias, que estos I legarmi ó decirle, que cono- 
eia 1» lengua cumanagota con ui6g perfecdou que los 
naturales ; lo que contribuyó ó la veneración, respeto 
y nd m i rari «in con que le distinguieron los pueblos sal­
vajes de Barcelona y  Cu ni m ili— primera obra de 
este misionero, en lengun cu ni nn agota, es la siguiente: 

T a i 'IA  (Fray Diego «le] CnnleaaoiiHrin en lengua cnmauu- 
y 'le otniH imrlnnea «le Imi ins de ln I*rttTÍncia <Je Cu- 

nmiiií, con nnji* ad verte afluí previas ni r«nfe«Minnrin para 
loa riinfeHaot-ea. Madrid, I voi. de 732 página«, 1729- [10]

E sta  obra célebre, de la  cual ex iste un ejem plar 
Incom pleto en la B ib lio te ca  nacional d e  Vene*ue la .

(10) E l  primero i|ne (lid li u n n r f  i  *li Venezuela esta obra del 
J J . Tapia j  M crlbiú alguno* urlic i«» ttnlm ln liugnn y lillilin jira 
lia L'iimniagntaa fn4 el Di Em at, en nn artfenln in ibii cada en 
Aí  Oj i I i i í í i  ..Yacida«! da IH71, pon el K ln lo  «1«: U S  u s a n  « i
i knoua n iU iN A Q n ii: e it r u tu  ti* I Inte Maneta Ir ili^ jii qua p -  
ljlle/i ái miaiKi. en la f l ir  Hlkaalagit im  limai ia a a und

Htrlmmum— H«ili ti, 1H70, muí #] tíln ln  J P N im n  * h s o b r i l a  
iFMniM na u *  c r *  an JíwiTtw, n im e i«  unans ri. CosrKaa^Mt- 
itio iiK  Fu a y  Diurni nn T í f ia .
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contiene : ltí páginas narn la dedicatoria y  aprobado 
nea; adrcrlcucías p rerit1« en 33fl páginas: P lá tica  en 
aue se enseña /¡ los 1 tidion el »1 oda de confesarse (en 
•los lenguas espadóla y  cuiuaiiagota] en fiflfi páginas y 
un índice. 1 vol. |)eqnefio con 732 páginas y  una 
plancha que representa I» Virgen ú la cual t>stií dedi­
cado este libro.

Taima. Hesmi cniidinnn, cu el idioma cmunni)|'ol(i rniii- 
lineatn |)or e] H P Prai Diego do Tapia etc. etc.. que unen 
i¡ luz el P. F in í Peilm  Cordeln, Religioso menor ¿  hyo de 
1« Obaevviiiicia do ln Prn vinel 11 ilc P ir ita , Prrdicndor y M i­
sionero ujioxtiil ico en liw con ve mi o 11 es de 08 la  provincia : un 
cuodcrno, J#J púgiiin*.

Este cuaderno que conocemos 1111111 uscrita jmrere ha­
ber aillo elaborada poco despues de la llegada del P . T a ­
pia á lnn init*ioues de P íritu , en 1603. Pero por las 
aprobaciones que tiene y «1 permiso concedido en 1745, 
se dednee que fue publicado en 174C. Ea un tratado 
de la Doctrina cristiana que complementa al Confeso- 
naria del mismo autor.

Entre las oliras inéditos que dejó el distinguido 
misionero, encontramos la» siguientes :

T a p ia .  M anua l en lengnn cn innnngntn jinn» la  ndiu in is- 
trac ian  (le lo« enera mentón.

— Un trotadn *nhrf el nrle, en lengnn eunmnngnt*.
— Un tratado ale mnrnl.
— Apantes ilivenwu Mibm fmses, nlocueiancR y  íaíflnonaien- 

tn «leí i*linma eiinianngnlii.
De todos estas oliras manuscritas nada se «abe, y  

solo conocemos sus título« j»nr el prólogo con qn* 
acampana al Reza cotidiana, el i*. Cordero, quien, en 
tre otras ooaas, en honra de Tapia, dice; “ Luego que 
llegó ó astas npostólicas misiones empleó todo el cau­
dal de su antand i miento, en adquirir términos y las 
mayores diflcnltailea de dicho idioma, yendo y  asistien 
do con los indios i  las fruiciones de trabajo, llevando 
atrámento |>arn hacer sus apuntaciones: y  para más
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adelantarlo, liizn con venia con dos mozos esparto leo 
que ftsiliinn dicLa leigun (par liaber nacida y  criad o se 
etitie los indias), el que 0. P, B . les cuseS aria a  es 
crib ir, y  ellos lo enseilarian y  explicmian dicko ¡dlo- 
« i»i .̂

'•Mus: que habiéndole yo alcanzado ya de avan 
zuda edad, escuclujba y  ntendin ni razonamiento de
1 os indios, como mí euiiicn*ase ú apremien durándole 
esta sania larcu knsin su muerte: ile modo que con 
el continuado ejercicio de escribir, predicar, catequizar, 
enseflar y  explicar la Doctrina cristiana vino A sabe i 
miu ni 11 a que lan indios el idioma cumanagoto, como 
ellos miamos lo publlealian, diciendo: que, el Padre 
Diego sabia y  entendió mejor que ellos el choto »tai 
m«i', (In lengua de los ind ias); por In grmi destreza 
y  acomodada moda con que les predicaba y explicaba 
las obligaciones de cristiana. A esta se le juntaba el 
continuada estudia de Santos Podres, y otras a litare« 
gravee, de que se valia, pam hacer sus interpretado 
nee de nuestro español cu dicka idioma, cuando el ra ­
zonamiento la pedia; no traduciendo palabra de pala 
lira, ni término de término, Mino sentencia tie scuten 
ein ; porque si el idioma de las indios lo quisiese apli 
car y acomodar ú nuestra moda expnfai, quednria ás­
pero y  branca, pura que los i mi ion lo entendieran; y  
al contraria, si Itis terminan del castellano los pusiese 
a la letra en loa del indio, quedaría iiimm conftiMU ó 
imperceptible; siguiendo en esto « los mejores trajine 
lares, que, eu nuestra Santa madre Iglesia, iiideron la»
mejores tnulnccionos.........n

C a i l i n . Hlstarln caragníllcji, natural y  evangélica do In 
Nni'va Andalucía, Provinclmi dp Cnmmiii, Nueva Hnrcelnnn, 
rtim\nun y vprtirntaM (lflJ rio Orinoen : dediendn ni lie ! N. 
y. D. (> iln* I I I  pot «1 U. R. P. F in i Antonio Canil», do« 
veces Previncini dp los Obmjrvoutes de Granuda Dada lí 
Sil* ilc urden y  » expenum de S. M. rño d# 1770,—Madrid
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Ln niismn clira, reimpresión d« Curacas, 1841. [11]
E l Padre flaulin llegó íí las misiones de P íritu , 

oou líi duodécima misión, en 1742. 9n obra sobre la 
Nueva Andalucía, para ln cual ccnsulté, aunque no lo 
dice, loa trabajos de Frni Simen, Herrera, Bn iz  Blanco 
y  otros cronista» de la historia antigua de Venezuela, 
fné comenzada en 17ÍU1, época en que el autor fné nom­
brado conígrnfa de la expedición de límites, cutre Es- 
paTa y  el Brasil, bajo las órdenes de Istnrriaga y  So 
lañe En este precióse volumen ae encuentran algunos 
vocablos cumanagotns referentes á animales, plantas y  
pueblos eu la provincia de Barcelona. Reservamos 
nuestra opinion sobre estn obra la cual está consignada 
en otro escrito, tedavia inédito. ( 1 2 )

Del ra iíirfl C a iilin , poseemos u n a  ob ra  in éd ita  qne 
lia llegadlo á uuestro poder, y  es la s igu ien te :

C i l l in .  Doctrino AlirÍMtlmin, traducida del cnuteliano ni 
« umnnagolo, pora t i  n«m do ln« M ím íc d c s , y Doctrina de la 
CcEfupflor de Piritn que están ni enrgo de los Misaionero* 
de ln Rugulnr Olwervnocla de N. S. P. S. Francisco. Dedi­
cado al Rei N. 9., m mi 1i*>nI y  Sil pititín Consejo de I«* 
lodinfl por Frai Antonio Cmilíi:, Predicador General spo* 
tólicu, examinador sinodal del Obispada de Puerto Rice, y 
ehroniatn que fue de dichas Mi Malones. Un cuaderno, II» 
pégioos.

K«te trntiida, asi como el líezo del Padre Tapia, sobre 
el mismo tema, pueden reputarse como dos adquisi 
ciones, e ule rumen te uueviiH, olí hi Liatoria fllolégicn
de Venezuela.

[11] Nuestru in^tre, en la ¿poeíi cii i|no rcdnet'í " E l  L ibera l 
[IH41], c^nclbiai «I proyecto tic «lar li  conocer ii Itw pucblus de Ve 
ni<2 ii«ln la MÍiki dn croiiínIhb i|iio desdo 15:Li lialiinu estrilo ln h is­
toria de ln can quieta coatelUnn, y  cnnienzat con ln obra 
de C&nllii, la cnal lia llegado >! jtnpulariznrsc ; pero los nioviiuicu 
éjm polltirm , i|(ie dftwifl 1A44, rruiipiziircn rf tn ilw r ln pnz d fl pul« 
le Impidieron continuar «na uolilm propúnilo».

J1S] LlTULATIlU ÜK Ul HlSTílBJA DE VUXKZL’KLA. 1 vol.
13
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A loa tía halan mencionadas de Yangtíes, Caravan 
te«, Rni* Blanca, Tapia y Caolín sobre la lengua en 
managata, dehemn« «pregar el litaro de Tauste de que 
hemos hablada anteriormente, J  que filé atribuida al 
Padre CaravántM. Entns wis misioteroa son loa pri 
mero« filólogas de las lenguas qne (te hablaran en IfiH 
provincias litorales al Oriente de Venezuela.

Hnmhalrit na menciona, entre las diversas vacflhu 
larlas y  gramáticas qne llevd 6 Europa, ningún tra 
baja safare la lengua cumanagata. Eato ea tanta más 
de eztrailar¿e, cnanto qne el viajero trató en Garácas 
can los Padreis franciscanos y  en Barcelona con losObser- 
vantes. 8 n inmortal Relación hiMtáriea, qne abnnda en 
datas estadísticas respenta de les misiones de P ir i 
tu, *nministrados par las misloneioe, y  en vocablo* 
tamanaca* tomadas de la célebre obra del abate Gi- 
Ili, na contiene ni nn sala vocablo de la lengua cu 
managata; lo qne Indica qne no pndo adquirir ninguna 
de (as ohras publicadas par loa Diálogos de Baroslonn 
j  Cnmaná.

L I T E S  A T T I«  A l l M A M i t l i .

La extinguida nacían de las Tamanacos que v M á  
en las regiones del Orinoco, cerca de la desembocadura 
del Apme, des«m|iefiá, en postula* épocas, nn papel 
mni importante entre los pueblas de las llanuras de 
Venezuela. Nada escribieron las cronistas castellanos 
sobre esta nacían, pera, la piolaugoda eatadia qne en 
ella tuvo una de los máa notables mlaicueros de A n á  
rica, el abate O lili, ha proporcionada A la ciencia una 
otara Inmortal qne es la siguiente :

G i l i  i (Filippo Salvatili»"]. Maggio di Storia A «n encana 
ó aia Atona naturale, civile e rbci-i  d'Ragni e della p*o- 

( vincie Spagnole di Terraferma nell' America meridionale d*i-
• crltta dall1 abate Filippo Salvador« Qllii « conaagrata alla 

Santittá A. N 8 . Papo Fin Scita. 3 vai*. Roma, 1780/



E fflüD IO S  lN n í«E N A 9 .

E l abate G ilí 1 natural de Ligones, cerca de Spo- 
lelta, en Italia, nació en 1721. A  la edod de veinte 
nilos se incorporo A los Jesuítas, loa cuales le envia­
ron á America, donde permaueciri por el espacio (le 
die« y oclio aflos.— flu inteligencia y  nctividad, y  el 
Ínteres con qne visitó mi gran número de nacioues 
del Orinoco le proporcionaran extensos conocimientos 
sobre esta interesante sección de Venezuela, Despnes 
de baber visitado lus regiones del Orinoco siguió u 
Rogotú, donde permaneció siete irnos j pero habiendo 
recibida en esta capital, la árden del Gobierna de 
EfipaOB,par la cnal quedaba extinguida en América la 
institución de los Jesnitas, y expulsados sus miewbroH, 
regresó A Re mu en 17G7, donde mutió veinte y dos aDoB 
más tarde, 1780.

La  obra de O ilii, que de tanto 8ifVÍÓ A Humbflldt 
eu su descripción del Orinoco, es el más brillante resu­
men qne existe bai sobre la historia geográfica, reli­
giosa, natnral y  civil del antigno Uriaparin. E l  autor 
no se limitó solamente á estas materias, pnes dedica 
nn volómen al estadio de las lenguas del Orinoco, 
sobre todo al idioma tamsnaco, á en yo verba dedica 
trinchan páginas. En  nn estudio compflrado, sobre Ins 
lenguas americanas, el antor complementa b u s  Juicio 
«as observaciones con muchos vocabularios, entre loa 
cuales figuran les de los Tamanacos, Maipnres y  Sali 
vas, naciones venezolanas de las cuales hahleremos 
ra/18 adelante.
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I . I T E R A i n  B i  D E  L O S  A B A V A C G S , O T IA H A T IN nS Y  O T l i  H 

N A C IO N ES  B E L  OHINOCO.

Aiiii existen tribus mimad es de loa Aravacas ai 
Snreste del Orinoco, á arillas del Eseqaibo y  de Tn- 
riman 5' eu el nntigna cantan de üpata  en la Gna 
yann venezolana; miántras que lo» Gn aramios no batí 
abandonado el Delta del Orinoco en el cual viven so 
brc loa /libelen, eu uu estado de completo embrutecí 
nnientg. Muchos Guárannos se han fijad n á  «tillas de 
loe riña qne descienden de la Sierra de Imataca, y 
otro», can tendencias niás sociales, ne han reunido en 
varios caseríos del cantan de Piacoa. Por bárbaras 
que hayan sida estas naciones, oriundas del pueblo 
Caribe, nn dejan de prestar sa contingente al comer 
ció extranjera que traflen en esta sección del gran río.

Schombnrgk y Brettes, en sus ah ras sobre ]n 
Gnayann, han dada noticias mui curiosas sobre estas 
naciones ya sometida«. De los Aravacas se conocen 
nlgnnOH vocabularios y una edición de la B ib lia , 
escrita en aravaco segnn dice Ealhi. (13)

Respecto de Ins Guárannos, poseemos nn vocabu 
lario Imstante extenso y las obras siguientes eu lan 
cuales se habla de las costuinlires de esta nación acná 
tica.

L k te i ,  (A. E ■) Informe m Iitc el Piffldo actual tío lo» 
Distritos de reducción rio Indlgnnas. A l t o  0«iNOCO CEMTRAI. 
y  B a jo  Orinoco. 1 vol.— 1850.

En esto informe sobre las antiguas misiones de Gna 
yana,el autor se detiene Habré el estada actual de las po 
blflcinnes del Delta del Oriuoco, Indicando los medios 
qne deben emplearse, para sacar de sn embrntecimicii 
to actual, las poblaciones guaiíiunns qne viven sobre 
las árboles.

(13] Hai.pi—Alian utliiiagrB]]1ili|ii« «)u ylobe f



ESTUDIOS IN DÍGENAS. 181

Pla irabd  |L.) Leí Guara uncí «-t le Delta de l'Oreuoqno 
par le Dt. L du J j  Plnjgaid.—Pnilg, 1BCB.

Esta cnriasn memoria Habré ln uíicion de los Gna- 
rn iinon  del Delta fuá publicada en el Boletín  da la 
Sociedad geográfica de Taris. Está acompañada de 
un pcqneíío rocabnlaria en lenguns guaraunn y  gua 
vana.

L IT E R A T U R A  QO A G IR A .

Respecto de los GoagircN qua viven aún en ln 
península de este nombre, ni Ueste del lago de Ma 
rncaiba, el conocimiento y  estudia de su idioma per­
tenece exclusivamente al enm «le Rio Ilacbn. el en­
tendida joven Hüfjwl Celedón.— Actualmente o* impri­
me en Paria la siguiente obra sabré esta lengua.

C e le d ó n .  G ra m á tica , catecism o 3 ’ vo cabu lario  de  1a 
lengua G an g ira  po r H ufnrl Ce lrdou  p reced ida de una  In s tru c ­
ción par E .  ü rico ecb ca . ( N )

E 11 1870 «1 Dr. Ernst, publicó en el Zeitschrift 
l'ür Eikunlogic mu Ba»tinna and Un riman a de Berliu  
el siguiente estudio.

E h i i s t . L a i  Ind io« G an g lro «.— En tudm  E tn o g rá fica , con 
unn lí in in n  que rcp rtaen tn  cráneo« d« esto« in d íg ena «; y 
un g losario  de  322 pa lab ra«  gongiro*.

T o s a . En sa y o  flran in tirn l «abre el id iom a gong iro .— 
M an 11 ir r ito

Nuestro ilustre compatriota y  nniigo Fermín Toro 
se liabin dedicada en los últimas auas de sn vida al es­
tadio de esta lengna. Nos es satisfactoria citar el tra­
bajo inédito qne dqjd Robre la lengna goagirn el distin­
guido filólogo venezolana.

(14) Acalia de ver ln luz ndblic» Nt> « lm  en la «usa editaría) 
de Malsone m i ve. [ Paria.]
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Lan abras más antiguas qne oíie occmns sobre la 
bistorin de la nación gaaglra ge publicaron ou el siglo 
pasuda, y  non las siguientes:

H o ba  (N io fllm  d« lo ). F lo ree tn  de la  San ta  Ig le i ia  Ca-
tlid lm l de in cindod de Simtn Marta__ Sevilla, ] ? M  :

Ju l iá n  [Antonio]. La  Perla de la América, provincia de 
Santa Slnrto, reconocida, ahwrvodfl y  n p iic itn  en diaomioe 
lilitóriCfl«.— Madrid, 1787.

En estas dos abras se encneiitfan noticias mui 
remetas sobre lo« Goagiras y  naciones indígenas do 
Hio Hacha y castas vecinos, «obre sns productos na 
tuntles, costumbres, gnerras y  civilización.

En bu Perla  de ¿tasto M arta , Ju lián  informo que 
poeein un Diccionario de la lengua Qoagira, y  que re 
galri ó un nrnigo suyo, miembro de la Academia de 
Snecia, que na podia ser otro sino D. Celestino Mútis. 
Y  Pla*ft (H isteria  de la Nneva Granuda) coutinna 
este diebo, nsegurnudo qne el mannscrito existia en 
la Biblioteca de la Academia de Ciencias de 8 to 
kolma, (15)

Hablemos ahora de das pueblas situados en las 
sabana« del Apure y que estás comprendidos por Ba l 
bi en la gran familia Caribe Tamauaca.— Estos san 
lo« Yaruros y Otamacns, naciones poderosas que ayu 
daren mucha, dorante la guerra de la ilidepcuden- 
cio, á lo« ejército« patrió tino«, y  que vivieron ea lea 
sabanas del Meta, del Apare y regiones vedijas del 
Orinoco. De estas uacicnea j a  extinguidas, solo co 
n caemos el aianuterita mabre la lengua de loa Yam rot, 
qne existe en la Biblioteca de la Fropagauda en Bo

(15) E l  Dr, Eras» «ilicltd *n 1870 ««te mauuaciifo por uiedio 
d f «ni cúTTcapanulM en fltoholmc y  L’paflla, y nu la  pudo olrtí- 

, ucf. Ea  probable qtia m lia ja  iMrditla.
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ma, citado por Hninboldt, en el tomo 3" de nú Reía 
don iiitónnd.— Este mismo sabio, entre loa manuacri- 
tns qne cita, coloca uno »abre la» lengua» del Orinoco, 
en general.

Por lo que concierne ri lea Otamacos, nos referi­
mos al vocabulario de esta nación que iusertn el nbate 
Qilii, eu el tomo 3" do sn otar a.

A  estos trabajos pueden agregarse Ian uoticins y 
vocabularios Aobie las naciones de loa Barré, cu el 
Casiqniare, San Cárlos, Baria y  ana afluentes; y  so­
bre las Vanivas, en las regiones del Guaiuia, publi­
cados eu La  Opiato» Nocional de Caracaa, de 187X¡ y  
1877, por el señor Montolieu, nctual Gobernndor del 
Territorio venezolano do “ Ainazónns.'’— Este observador 
hn publicada igualmente, vocabularios do laa ilaciones 
Yavltern, ruinaba, Pinroa, que pertenecen á loa fniui- 
lins Saliva y Cabare-Slaypure.

Ilfunfj» aqnl hemos abrazado, en las diversa» ohrnn 
indígenas de que hemos liablailo, una extensa región 
al Norte, Este y  Oeste del Orinoco qne comprende 
los Estados de Bolívar, Barcelona, Cnmaní, la dilato 
da región del Orinoco y  las sabanas que se extienden 
ni 8 nr y Oeste de este gran rio. En toda esta área 
llegú ú hablarse, en les dias de la conquista caste­
llana, el idioma caribe y  sus variados dialectos

Continuemos ahora con lo poco que ha podido salvar­
se de la familia Sairaa, qne comprende los idiomas 
SnZixri, Maoo ó Pinroa y A tu ra i.

Por los trabajas del abate G llii, y  las recientes 
observaciones de Montolieu, sobre les pueblos del Ter­
ritorio “  Amazonas, * vemos qoe «e conservan, á lo mé- 
nos, algnnos vocablos de estas naciones. E l idiotua 
Saliva, aegnu Vergara y  Vergarn, se habla boi á ori­
llas del Meta.— En la Biblioteca Vergara, existe autó­
grafa, una Gramática escrita eu 1700, eu el pueblo 
de Macuco. Del idioma Tama, que según el mismo Ver- •
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gara, m  habla en el pnehla de Jiram ena, á ori­
llas del Meta, na He en noce sino el vocabulario de Dri- 
coechea escrito ea 1863. (16]

De la familia Cavere-Majpure, qne compréndalas 
naciones de los Caveres, (íuaipnnablfi, Pareni, Maypu 
res, Achagual y otras, poco se lia podida conservar. 
Montolieu entre fina diversos vocabularios seüalfl a lgu­
nas voces de estas nociones.

De los Achagnas, qne dejaran su nombre ií una 
ih!a y ti un pueblo en el Estada venezolana de Apure 
na se conserva, según Vergarn y  Vergsrn, sino uo 
diccionario complete, trabajado por mi Beligiasú domi­
nicano, y  otra iuui extensa y hien eficrito, extractado 
de Ion escritos por los Padres Juan  B ire ro  y  Alonso 
de Neyra, eu el pueblo de Snrineno, en 1762.— A m ­
bos dicciannrios autógrafas, existen en 1a Biblioteca 
Üricueclica, y en la uaciaual de Bogotá, uu tomo que 
contiene p lá t ic a *  y  Hermane*. Respecto de los Zeouas, 
cuyos restos viven A orillas del Meta, existen, nn 
Dieeiauario y nu catecismo autógrafas, que regaló el 
general Acost» á la Biblioteca de Bogotá- (17)

Ahandonemofl ahora las regiones de los Un nos del 
Metu, Apure y  Orinoco, para trasmontar la cordillera 
de los Andes, donde nos aguarda la  literatura de los 
Muyscas.

11fil Vibuaba j  Vihqaba Hl atarla de la I ltar*turn cu NneY» 
l iru u d « , 1HB3.

(H ) E l Podra G am illa , mutionern Jmmiim  qac v iv ió  en lM  loa 

A ch a ft iu  j  otra« naülcuca d£l Meta y  d«l O iíbou i, t u  dejado n o  

lic la i onrioaaa, an n i cfara E l  O r la m  l l u t n i t  publicaba «n 1784; 

p*M nlügUDa r t i a i  iim  AH salir* loa id im iu  indfgaosa 

<'« acta d ilatada tana.
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L IT E H A T IH A  M U Y 8 C A .

La poderosa uíicioti de los Muysens 6  (Jbibelias 
(militó la antigua Cuodioainnrca y conquistó todas laa 
legiones de los altiplanicies de Bogotá y  Tuuja, los va­
llea de Fusugasugú, Pacho, Üáqueza y  Teosa, y  dea- 
de Santa Basa y  Soguuioao hasta los llanos dei M e­
ta, es decir, upiscientas leguas cuadradas de superfi­
cie, según el historiador Acosto. (18)

Esta ímciou extendió su influjo hasta las provin­
ciali elevadas de loa Andes de Veuezuela, la» de Tíi- 
eLira y  Márida, cuyas tribus iudigeua» llegaron á 
hablar la lengua tuuysca.

Los primeras trabajos sabre este idioma pertene­
cen al Padre Gcuaález Berniiidez, y  al Jesu íta José 
Dad ai, quieuPH llegaran à fundar ot Bogotá, a l co­
menzar el siglo décimo séptimo, una clase do idioma 
muy sen. La  primera gramática, con vocabulario y 
confesonario, en leugua mu.ysca, salió uiás tarde, eu 
1(119, con el Higuieute titulo :

Luoo (Fray Demordo d«). Ginmálim «u ln lengua ge­
neral del Nuevo Hnyna, llnmndn incera. Madrid, ]619.

Segan Nicolás Antonia, este miima autor publicó 
Cn conftffíiU iria en lengua mu yaca. ( 1 0 )

Eu  Ihn diversos bibliotecas de Bogotó se COliSCr 
vau manuscritos anónimos sobre esta lengua, y  N ico­
lás Antonia cita el siguiente, que no lia sido indicado 
por A^ergar» ni por Uricoenbea :

Mr na* so Corta en ln lengua ilei Nuevo Hfljna de 
Granada (man une lito).

Posteriormente tí astas autores se presenta en 
Nueva Granada el celebre Dnqnesne, intérprete del

(18) IcflffT*. Illudila d«l d«Mcnbfiiniflntfi y rnnqninl» de 1* 
VJnen Gruad*.

(ID) N ic c u s  A n t o n io . H í IiI ío íIim o  vclnatliiran
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calen I ario niiiyarn, quieu al seo ti r de Vergara, filé el 
mas Lifail traductor de aquella lengua. Desgraciada 
mente san trabajos rp perdieron.

Correspondía al distinguido colombiano Dr. Ezequiel 
Uricocobea, estudiar Ion trabajas de que ¡'calíamos (le 
hablar, y  presentar A la ciencia moderna una obra de 
un mérito sobresal i en te. Nos referimos á la siguiente 
gramática publicada en 1871 por este filólogo.

U r iC o e c h k a  [E.] Gramil lien , vornfaulnrio, catecismo y  
ecnfoBunnrin  de ln lengua cliibchn , ftcgnn nutlgnoa m annB 
rritn »  anúuinnm  i  inéd itos, nnm  enfadan  y  correg idos por 
E. U rico ec lie a .— Pann 1851.

Esta  elncobrocioo d e l  i lastrado escritor colombia­
no puede reputarse como nueva, en lo historia de la 
filología americana. La brillante introducción que 
abre Ihh páginas de osle libro, sobro l a  historia de ln 
nnr.iou Cbibbo, las notas ilustrativas y  observaciones 
que acamparían ú lo« trabajas de sus predecesores, los 
aumentos liecbo.i ni «acabalaría, todo contribuye á 
dar una alta novedad ni trabajo de Uricoecbeaj y  
ninguna abra más digna de la COLECCION LIN- 
o i l i f l T iG i  i u e b i c í n a ,  qne tus ha propuesto llevar ít 
término este filóloga, que el brillante resumen de 
la lengoa que hablaran los antiguos pueblos do Ja 
célebre (Jundinamaica.

De los idiomas que tuvieron los poeblos de Ion 
Andes de Venezuela, poca d nada se conoce- De los 
Motilones, nación feroz, nómade, que guerreó contra 
los castellanos á orillan del lago de Maraunlbo y  en 
loa Audes de Mérlda y  Trojillo, no conocemos sino el 
eiguiente íuanuacrilo orig inal:

C a r t a b h o  y * J F r n i  F r a n c i a «  d n ]. V o ca b n la r io  de olgn- 
nae vo rea de la  lengua de 1 n « In d io s  M otilones qne h ab ita  
ron lo* m ontea d« la* P ro v in c ia s  de Sa n ta  M nrtn  y  Mnrn 
ceibo, can en e ip lie a c io n  en n n e itro  idiam n cnute llanc, 173Í 
U n  cnaderna, 1S p iíg ina i.
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B l Padre Cartarmya fné uno ilo los misioneros do 
Navarra que Re establecieren cu las costas de Mars 
caího en el siglo posado,

De la lengua do loa Timotes, que habitaran los 
Andes de Trujillo, ba escrito el venezolano It. M. Urre- 
cüeaga nuna ObÉemacinnes que comprenden algunas 
reglas gramaticales y un vocabulario, trabajo intere­
sante que debemos A la ninnbl 11 tlnd det autor y  que 
publicaremos id&8 tardo.

Ele nquí cnauto podemos decir sobro la historin 
bibliográfica de las lenguas y dialectos qno se habla 
ron en Venezuela, en 1a época de la conquista easte 
llana- Por do cantada, qno el condal que boi aprovecha 
la ciencia se debe principalmente ií la constancia do 
loa misioneros qne levantaron la baso de la lingüistica 
americana. Sin el trabaje de estos hombros cjeiupla 
rea, nada podria haberse bocho, roa mío algunas do las 
naciones qno éstos conquistaron lmn desaparecido por 
completo,

E l espíritu qne so ba desarrollado cu Europa por 
el estadio de Ins lenguas indígenas, realza ou mucho 
el trabaja de los misionero« y el de todos aquellos que 
cantando con esta baso iiccnsarin, contribuyau cou su* 
elncnbracioues y  méritos.

Despues do la inmortal obra que con el titulo ile 
M itridatcn lian publicada dos sabios europeos, y  en 
la cual bai páginas dedicadas á las lengnas amen 
canas, se bacia indispeusable 'el estudio do cada uüa 
de estas teniendo A la vista los trabajes precedentes. 
Por una de esas coincidencias felices que caracterizan 
esta época intelectual, mientras que España saca íiluz las 
obras de sns cronistas americanos, y a  agotadas, obre 
ras de diferentes países se ocupan en presentar los 
trabajas de los misioneras, estudias sobro las Ion 
guas y sus observaciones elaboradas en cada localidad. 
Siguiendo esto empuje «e han reimpreso íi un mismo, *
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tiempo, en Ldndres y Leipsig, las a b ra s  del misión ero B n iz  
llcntoj'H sobre Injleugua gunrnuf : Uricoeehea ha co­
menzada con las lenguas «le la antigua Cnndiuamarea 
*n G a l e h í i  l in o í I ís t ic a  americana; Tachad i, M ar 
kliam, Ancbcrouen, Nodal y  otros se han .ocupado en 
las progresos del idioma quechua; López ha escrito 
nabre las  orígenes asiáticos de la lengua de los Incas; 
Uuschman sobre las lenguas aztecas; Lo« mejicanos 
Finiente! y Orozn, Horra y otros más dedican sas vígi 
lina ú les idiomas y  di ni ortos del célebre Anabnac; 
trabajes que se unen A los de los hermanos Hum- 
loldt, Hervas, Vater, etc-, y  contribuyen, por nna 
parte, ;i ensanchar el enmpo (le ln historia de Amé­
rica, y ]>«r otra, al conocimiento de les diversos 
idiomas que hablaron las numerosas tribus del Jínevo 
Mando,
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LA ORACION DOMINICAL

EN LENG UAS VENEZOLANAS

Despues del ilrama sangriento del Calvario, uin- 
gnna abra escritn del ingenia liiiirnno lia alcalizado 
lianta Loi, el triunfo «le la O ra c ió n  d om in ica l. Que 
ae recorra la tierra de uno a otro extremo, que H6 
estudie la sociedad humana bajo todas aua faces, au 
tea y ilaapuea del ciiatianiamo, no lini lugar donde no 
sea conocida la snblime obra de Jeaucriato, traducida 
si todas 1aa lenguas antiguas y  modernas y  figurando 
en la faiatoria de todo» loa pueblos.

La oracion dominical es la hase de toda» las creen­
cias y  el áncora de todas iis aspiraciones riel hom­
bre; por eso hn penetrado en todos loa continentes y 
La sido üceptada por todas las sociedades- La  moral 
filosdfira que ella enseiifl, ln sencillez que la distingue 
y  la coloca 6 ln altura de todas las inteligencias, su 
influjo elocuentísimo en las difíciles ai tu ación es de la 
vida, Lacen resallar en ella au origen divino, ana ten­
dencias civilizadoras, su cauictei', ans fines, l ’or esto 
ella constituye la obra inmorinl por excelencia, que 
ni el tiempo, ni los cataclismoa, ni las pasiones y  In­
d ias de ln hnmnnidfld podrim deatruit

Como el rayo de luz, hn penetrado llanta los lu­
gares mÍB recónditos «lo ln tierra, ba viajado con loa 
pueblos, lia sido enenmuln por los Apóstoles, por loa • 
uártirea, por loa peregrlnoa, por los uiiRioiieroa y  poi*
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la familia cristiana, denle ella 68 bnse di* toda fé, norte 
ile todo progreso, alegría del cora mu, Ins que guia, 
bálsamo que enea. He nqní por qué In oracion dominio») 
acompasa al hambre en fin felicidad j  en su desgracia ¡ 
al náufraga cu nn angustia, al menesteroso en sus ne 
cesidades, til criminal en su arrepentimiento, di morí 
hunda en fin emancipación. Donde quiera que bai lá ­
grimas que enjugar, nobles aspirncionefi que satisfacer, 
faltas qne expiar, allí estri ella, como único medio de 
cannitricflcicn entre la criatura j a n  Hacedor, én tre la 
existencia material qne sufre y  se extingue, J  el Ser 
inmortal que á semejanza é i m Agen de Dios, ** eman 
cipa para tornar al sene de Dios.

La firacioi) dominical fné la primera enseñanza de 
los Apóstoles, después de su separación : con ella sa 
indaion el suplicio las primero« mártires, atravesaron 
In* desierto« y  Ins mares les misioneros del Evange 
lio: can ella sahiduron lúa Cruzado« la tumba del Sa l - 
vodor y descubrid Colon Ins coetiis del Nuevo Mundo. 
y  con ella bar fundada los misioneras <le Dios los nue­
vos pueblos de amitos hemisferios ¡ po iqué  la oración 
dominical es la síntesis do la nior<il universal; resu 
men de las tmhles virtudes del rma/oii binomio y  
cnmpníiera de las grandes conquistas, cualesquiera qun 
bajan si<lo y  sean Ins creencias de los pnelilos.

Estas las razones por qnó la oración dominical ha sido 
traducida á todos les idiomas yes la primera [llegaría que 
halbaceiin loa jiuebloR, al pasiir del salvajismo á la 
civilización.

¿C o ju d a  fné introducida la onicioii dominical en 
Nuevo Mnndo 1 — Los prluietos misioneros pisa 

ron la ti**irn americana por los níio« <le 1513 ;i 
lálfl, veinte y* cu al ni hFíos despnes de haber «ido de« 
cnbiertii la Engallola. F ilé  en nqnellu época, cuando 

, á  dina* pena», Ins Padres franciscanos, en las costa*
• lo Cnmauá, pudieron enseflur lu orarían dominloiI á
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loa hijos de los Caciques tle Marocapana, Chiriviche 
y  Píritu , ni mismo tiempo que daban á loa jóvene» 
neófitos las primeras lecciones de lectura. Obra tan 
meritoria fué de poca duración, qne la semilla del 
Evangelio para fructificar necesita ser regada con aau 
gre de mártirew y  abonada con tierra de lágrimas. Más 
tarde, en 1570, se presen tan loa primeros misioneros 
ü orillas del Orinoco, recomenzando 1a obra iniciada 
setenta y  cuatro aEos ántes, en las ccstas de Cariaco 
Pero .1 poca, desaparecen, acosados por el pueblo 
Carilie.

Las primeras traducciones de la oracion dominical, 
en lenguas americana», datan de la época en que fué 
introducida la imprenta en Méjico, en 1535 ó 1540, y 
en el Perú, en lfi84. En  otro estadio hemos indicado 
las iechns respectivas eu qoe fué traducido el cate 
cismo de la Doctrina distiaua á los idiomas azteca y 
quechua.

L¡i primera traducción de la oraeiou domidical en 
lengua Caribe toó en 1549 á 1560, época en que vi 
Hitaron el Brasil los primeros misioneros franciscanos. 
De manera que la oración dominical, vertida á tres 
de las principales lenguas del continente, la azteca, la 
quechua y  la caribe, fné en una misma época, 1550 á 
1584. Pertenece al siglo décimo séptimo la pacifica 
cion dü América por medio de los misioneros, asi como 
el conocimiento de la mayor parte de las leugnas y 
dialectos indígenas. Este  ensanche trajo por resoltado 
la traducción de la oracion dominical y  su adqní 
sicion por cada una de las naciones y  tribus súme 
ti das

Una novedad en la literatura de aquellos di a» debió 
sor la traducción de la oración dominical en lenguas y 
dialectos americanos. E l  estadio de los idiomas as i ti 
ticos llamaba la ntincion de las xociedades sabia», 
mientras <ine el espíritu de conquista patrocinado poi ■ 

'  13
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líig pueblos y  gobiernos, enfunchaba el vasto campo 
de los conocimientos geográficos. Las puehlas se acet 
cafaflii y  se unian por raedla del comercio, las lenguas 
se canjeaban, y  la imprenta que, desde mediados del 
sigla décima quinta, Labia comenzado su 1 altor inmor­
tal, contribuía de nna manera ]toderosa al progreso 
de toda conquista.

Este acopio de adquisiciones intelectuales y mate 
ríales debía traer el estudie de una nueva ciencia: ta 
etnografía que sintetiza el conocimiento de los pue­
blos, sus costumbres, su raza, su lengua, «US o r í­
genes.

Lo« viajeros europeos qne, desde el siglo décimo 
quinto, habinn visitada el Asia, fueron los primero« 
que i licor] »oraron á sus descripciones geográficas la ora 
cion dominical vertida « las leugun* orientales. Para 
no citar todos los trabajos, nos contentamos cou nom 
brar á las viajaros y lingüista*, Shildberger, Pastel, Am 
brosius, Uibliander, VutcauiuN, W lllielra, Gesner, etc. 
Era nnn baj** para continuar.

La primera coleccinn del Padre. Nuestro, eu veinte 
y  cinca lenguas, fné publicada eu Znricb, eu 1.553, en 
la misma época eu que comenzaba aquel sí ser tradu­
cido en lenguas Indígenos de América.

En  1505, Gerónimo Megiser publica eu Fracfort, 
un coleccion de la oracinn dominical en cuarenta y  
nueve idioma». —  Maner, en 1(121, publica otra en 
cuarenta lenguas, la cnal puede considerarse como 
imitación de la precedente.

La  eraoinu dominical en lenguiix africanas apare 
ce editada por el Profesor Gramage en 1622; y  el 
Profesar Renter, publica en 16(12, eu liega, una coleccion 
general, en imarenta y  nueve idiomas. En e«ta misma 
¿poca aparece -Innins editando la oración dominical 
en diez y  une ve lenguas germánicas
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En  loa hìììis corridos de lßftfl á 1705 aparece, 
en ^aria« ediflinues, In grande obra de Müller ti tu Iti 
da: Alpkahcta ac nain\ direruim m  liugnarun ¡tene itcp- 
tu/i/finta, im a et rertume* orniùmeti flam ini™  prope ceu- 
tum.

li» oraeion dominical en màa ile cien lenguas, edi­
tada por II. Mottiin, aale un Londres, eli 1700, A  
•■sta «igue In célebre coleccion de Olinraberleynìus y 
W ilkina, publicada en Amatcrdau en 1715.

E l  primer Miigiiistii r.sjiariíil que coiltíllúil la obra 
de «na preileceaores es Lorenzo Ilérvas, sabio Jesnitn, 
in i Ninnerò espafiol en Amcrícu. Hn grande obra, fdia 
del Chím íiú, jinlíIirím]a en italiano, desde 1778 » 1787, 
en 21 v o lu m e n p u e d e  reputarse como uno ile la* 
grande« producciones ile la literatura española.—  E l 
volumen l*in tiene el sigaioute títu lo : iSaggio prat 
tica della lingua, tv prolegomiui e Hua raccolta di ora­
zioni dominicali en pin di trecento Ungiti e dialetti.

La p ri in em edición poliglotn del Padre Nuestro, 
cu el siglo actual. eia In publicada eil Paria  por M ar­
cel con al siguiente titulo! Oratia dominica C J, lìngait 
••erta, et propi in enjuague linguin carncteribm ejprena- 
18(15.— E ii el miaino a fio, ve la luz pública en Padua, 
la colección de Bodoni, en ciento cincuenta y  cinco 
lenguas.

Solo veinte y do» lenguas americanas tiene esta 
ludeccicu, de las cualts, once ]>erteiiHcen á  la AiiiCti- 
wi «leí 8 i i r — Ninguna ú Venezuela.

En 180fl, ve ln luz pública eu Merliti, el M lTHltl 
d a t es  «1« Adelung, continuado [toco des pues por Vater, 
donde está la oración dominical en quinientas lengua» 
y  dialectos*.

Seguu Atleluuc, iMibrino del precedente, ol nú­
mero de lenguas conocida* llega á 3 114; de Ins cua­
jes pertenecen:
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A l  A f r ic a . . . .  
A  la E u ro p a ..
A l Aain.........
A  ln América,

27G 
587 

, »87 
1.204

Es de notarse que cu las traducciones publicadas 
basta estn feclia, solo figuran como lenguas americanos 
algiiiui que otra de lo región de loa Andes, desde 
Cliile basta Méjico, y  el Guaraní ó Tupi y  el Caribe de 
la región oriental.

E i i  1838, sale ln coleccion del Padre Nuestro, edi­
tada jKir Dnrer y  X ave r, en Monaco, la cnal con 
tiene cuarenta y tres trruluccianea del Padre Nuestro.

América no podía {»cmianecor indiferente A eate 
iiiovimiento de Filología artística, j  en 1800, la 8 o- 
«iedad ile Geografía y  EMtndística de Méjico pnblica 
la siguiente obra: (laieccinn polideórnún Mexicana que
• outUtkr la O hacion  D o m in ica l vertida en tinouenta y
dos itliauntu iudh/tHn* de tiqtulln República. Dedicada 
á N. S. 1*. el Señor Pin IX ,  Pontifica Máximo-por 
la Sociedad Mejicana de Ueografia y Estadística.— 
Méjico, ltífíü.

En  1847 publica Alnis Auer, en Vieun, una gran­
de obia con el siguiente títuio: Oratio dmnwteit, po 
iifflo tlit, D C C C X V  Uhqhú et dUilectix, «émdio ei tabón 
A ioif*!¡ A lie»— Este libro notable, impreso por la tipo 
grafía imperial de Viena, b¡yo la dirección del Con 
sejero de K ita il«  AIr. Auer, contiene: 1” Muestras de 
!u nrucion dominical en seiscientas oelio lenguas y  din 
lectow. en i'aractcww romanos, con la traducción ínter 
lineal y clasificada cada una geográficamente. ti? Unn 
noticia do lns poligloto« del mismo género que habian 
precedido ¿  cata edición. 3" Doscientas oclio mué* 
tras de la oí ación representando los caracteres espe 
m al en de otras tantas lenguas ó dialectos, impreso* 
con letra* móbiles. 4" Un cuadro de los alfabeton 
originales del mundo, tan exacto como ha podido
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hacerse eu vista de lus caracteres muíanos equivalen 
tes. G* Titulas eu calares, retintos, índices, listas bi 
bliográflcas, etc., etc. ( 1 )

En  IM G, G. N. Napbegji edita eu Filadelfia un 
hermosa volumen con el siguiente título: The álbum 
of Language illnttroted by ike LortTg prayer in  one 
hm id,tú lauQHagca. Esta abra, imitación de la de V ie ­
ne, está bellamente impresa, Contiene ademas de la 
orocion dominical, nnn bermnsa introducción sobre el 
lenguaje, una nota bibliográfica bastante exacta y a l­
fabetos de loa lenguas antiguas.

E l álbum de Nnpbegyi contiene solamente veinte 
traducciones del Tadre Nuestra, eu lenguas aineric¡i 
ñas, de las cuales, cuatro pertenecen ú la América del 
Sur,— Ninguna á Venezuela.

Después de lui ber indicado cuanto puede referirse 
á ln historia bibliográfica de la ORACION DOMINICAL, 
vemos qne la xeccion de las lenguas indígenas de ln 
América del Sur na ha llegado todavía á figurar, de 
una manera eapeclnl, eu estas diversas colecciones, 
Exceptuaudn los idiomas Guarani t Tttpi, Caribe de lxis 
Autillos, Qnechua, Chiquito, AranctiM , Pómpuuo, Chi­
leno, ninguna otra mi encuentra en estos ricos monu 
mento« del arte tipogràfici!.

Incorporando á este Estudio las traducciones que 
Itoaeemos de la Oración dominical eu Caribe del COI) 
finente, en Cumanagoto (tres trndnccioues), en Gon 
gira (das traducciones], eu Muesca (dos traducciones), 
en Aravaco (doa traducciones] y  en Acbagnas (una), 
ensanchamos el campa americano, en una gran  por­

t i )  Bbunet Manuel ilit lili*aim.—SJej;|lu «*to bililió^ralu enta f 
ubro na mi linliia lonjmln ni caiuercio cu IHfill, n limpie lialiio « 
üfpmdo eu la E  spacciane« iln Lumi tv« y ili; Pariseli 1851 y

I
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ci011 ignaradn de lo* lllólagns europeas. Esta  geni 
uuestru contribución al A lbtjm  ek lah  le n g u as , en 
todas las idiomas y  dialectos ale ln tierra.

La novedad que encierra esta calece i o ti del Padre 
Nuestro, en lengua* venezolanas, consiste eu que por 
la primera vez se publican las traducciones inéditas, 
en el idioma Cumanagata por los misioneros Rtiiü 
Blanco, Cauliu y  Tap ia : Y  ¡tunque es cierto qne ln 
primera está eu las obras de lítiiz Blanco, de difícil 
adquisición, las otras das san ignoradus, pues «olo no­
sotros paseemos las maruseritos originales

Las do* traducciones en lengua goagira que de­
bemos n lo cortesía del Padre Celedou, Cora de llio  
Llaclia, pueden vausiderntae como inéditos, supuesto 
que están en vía de publicación las trabajos de este 
filólogo sobre la lengón goagira.

I j i  traducción en Caribe (de las Antillas) está to 
madn tle la obra de Bodani ; y  la en Caribe, del con 
tinente, es abra del ilustrada venezolano SI. Fignera 
Montes de Oca, faijo del Estada Barcelona, que se ha 
dedicado al estudio de ln leugua caribe, y  tiene tra­
bajos importantes, todavía inéditos.

La traducción en lengua de las AcLaguas está 
tomada de la olua de Vergam y  Vergara, x,lííatoria 
de ln literatura de Nueva Granada.”  No conocida es 
ta traducción en las colecciones europeas, pnede repu­
társela como nueva.

Respecta de la« das traducciones del Padre Núes 
tro en idioma de los Muescas ó Cbibchas, pertene 
ceu al Padre Lugo y  ii otros escritores cuyos tralw 
jo* La ilustrada con observaciones importantes al cele­
bre americanista Ezequie) Crricoechea, en sn grama 
tica y  vocabulario cbibeLa.

lias cinco traducciane* de la ORACION DOMINICAL 
en Caribe, Cumanagoto, Acliaguns, Muysca y Goaglro, 
¡ton el más completa resumen de las principales ictío-
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uiaa que se lablam n eu Venezuela «n la »poca de ht 
conquista castellana.— E l Caribe con sus dialectos, en­
tre lo« cuales el Cuín o no goto fué  uno de las que tu ­
vo una zona más dilatada, compreudia una gran 
parta de la zona orieutal de Venezuels, parte del 
Estado llohvar y  llano« del T il y. E l .Acbagua fue 
conocido por las poblaciones del Apure y  del Oriuo- 
eo. E l Muysca qne se lialilú cu Ifl cordillera orieutnl 
d é la  Nueva Colombia, llegó como liemos diclic, por el 
Este  basta loa regiones del Meta, y  por el Norte has 
ta las provincias venezolanas del Táebim y  Mérido. 
Respecto del idioma Ooagiro se babki actual ineu te 
eu la península de esto nombre, al Oeste del gran 
lago de MHrac*aibo, [>or las numerosos tribus indi ge 
u b s  que comercian con Kiu H ac ia . Mnmcaibo y  las 
Antillas.

Debemos al Doctor A . Em st, las dos traducciones 
de la Oraciou domiuical eu leugua de los Aravaeos. 
tribus de origeu Caribe que viven boi eu la Guayaiui 
ingles« y  parte de la Guayann venezolana. Ellas  bnu 
sido tomadas de la obra de Ricardo Sclowburgk 
“  Reiseu m Rritmck Q n ia ru t .”  18JO-184-I. L a  traduc 
cion interlineal es una versión del alemau.

Incorporamos ií esta colecciou del Padre Nuestro, 
la traducción eu lengua Tupi ó Guartinl, idioma de 
las numerosas tribus del Urasil que se babla eu algu­
nos lugares del Territorio venezolano “  Amazonas eu 
el alto Otiuo«n, completando de esta mauers el cua 
dro de las lenguas madres de Venezuela.
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E L  P A l l l t E  N I JE S T H O  E N  C A R IB E .

I

(CAII1IIK nHL CONT1NKNTK. I

Pattre qüiur hoima cap, monte otuaro
Padre m ¡o que Mlu.s cielo, 8illitn en t)i

adetunu, osconi ntigno <i tumor;
nombre, venga n mwcttos tu dominio <■ tu  hereda!) :

¡Hckanco iro-pomotomo. Ptiereta nagnoi
Iio j tu VAlnntail en toda.« porten. Pan uuettllu

iJupaco-coye, rjuíscmc-péme-ncujnoi, ycberiilo-
dan o« bol, perdón« lleuda nuestra, |i¡tr&

guíseme - morolo.; inoro - camápcú boni
ponlnuar nomitro* : no dos deje« caer en

meneara - yabo. Capanosco - moro ononco -
peoMniiiuto» malón «ulvaiio« d*

pásparo-yabo Ameni.
todo mui Amen. ( ]

VVudiuajou ti* M- Figurín Manits ilt <Hv 

f  1'iMfsiiltíuo. y

[■ ] E l  idioinn caribe w  liaiiln lia i |iar lux tribu* degen ctatl ¡i> 
d* la  g« * 1 nación «enq matadora de Veuezucla, qim viven en el E s ­
tado Banvlonfl, ú  orillan del Orinoco, y  cu otro» lugares de este ■ 

. • jiran no.



J IM N f lT iin ia f i i im  In  eh ah.

I I

<12Allllll! DR AjrrllJ.AH ]

Kioum oue fitianicm  oitbècoui/um ; Mtiniì- 
ketnia eycti - memhouillo bioitbontou m alibata li ; 
M ittgatte—cabtu—tho attica fu/fatila iih&uic «tomba 
cachi tihnic-htdi onbecou. H ncre-im ii imehoxu 
hinude iowtffa lia i hneyott icoigiie t rnyacatoulcin- 
Artwnwi hiieiw&ttcn /munii m  cachi roya-ouabtili 
ithtuiné inuocatitium  ntiaoue. Aon nienépetou 
oìtahattica toróman ta/Juiniunuiá-tebouironi : 
ir  heu chihocailcciti-haona tonaría Unûfbani-  
Jinu A nu  C u lo « . (* )

Ti+ti*rsiùM d ti tto u tm  fi reti*

( ')  No t^nieoila ii la  n u li«  f i  vaca biliari a caribe «le las A u t i­

llo* tic ncoiupnflar hi I rad ime Imi interllnru l. Pundo M)iu 

ian«e ju  coma iM]ni|]leLimrijti‘ e «(Incu lila  In mzn curii*! do In - 

AtrtilU*



KflTtTDICfl 1 M u f f im i AH

E L  P A D R E  N U E S T R O  E X  C U M A S  AGO TO .

I

Amim Papnc, Capiav rnitze, nyccJict muiimi
Uiieatrn Pad w  Cifllu «U CMtiín til UohiIi iv  revvtvn-

chenchy, nmiut vyii cap otea, aitfjtu't uctiy
ciada hcv ntiHdliTN voluntad Ch'Ui ila  tu liiíjjnw1 voliintuil

uonoi/au. Cnjmtu noca. ('hito tu amito
ti « ir »  en Cirio  fu  de ln U]ÍHni:k numera Mistrnl u* lineal m-
Vya Chahuann oteo. Amito muchircoiu

mlmitftíl nlioin iln tu. N i i ín I ío ii iiocndo*
innpaccaK anutneea motnpacan mu un yotodocoin.

pcnlnrA iintotron *xi |»'nlra:amo* nnt-NiroH i nnni^f».
Awntt quenotapteJC ynutchUqmt tjuivrcheUom.
Noxiitrox mn parai u<i« no parnilla« jt&| iii'iuo«.
CapoicaKeom daquer, tmuere citrepra pot/

flfdrtanm  tíinililcii tndu mili «Ii 'm 'í i
Eiiecauchtj. (*)

Tradmainu tlrl .I/íhíimm><• /’n i: Uluinti

( ' )  Gn cl fi)l(rlniiMi di'I F . Hul» Ulaucii t«lu umI u  »iinim i «Irl
l 'u lm  N n tiiln i ni« trad urtim i jntcrlini-al. H o iiiim  lieclio «Mia litcra l 
indotti, HÌguicudu ri jfirc de la lisngna cuuiaiiagotii, I)c  la  liennosa 
iiaciun «le lon Cntuanj^ot«in un i iiu ln r Imi nìiiu  iinlividmm recati»'' 
p ii ri Estadu H n w la u n , i|iic limi olviilndu |Kir rum pie In  In Intignai 

ide Mila aiilppnnatlfl'i *



EH T U D 1 0B lN n lO H N A fi.

I l

/fiati amna Ptqnm\ inputn mazc, ahuautepe
Padri1 ime* lu i D I iih, «jiic rat)!« un t'1 Cicln, w a  revo-

inanwr ayczet. Amna rya CapolKo. Auyàre
im cia ilo  tu 11 ombro. D/iuiw ni Cinto llagamo*

am ila ne uri i tà  nona rajw , eapiai'cpm uectt-
tu voluutnil a<ui cn la tii'i'ia, fnumi tm ijiif e&tiin i'u vi Ciclo*

Ammi if crcpar temere vhivhano amna rifa
Kiai'Ntnj m utili tu n itid i ami drimisliì

alKo. Chalmana amna machtr tmpoca A’, ama a
tio\. Y  pcìnliinainia niH«NtnM prcadtiii, conio

17/«, amna uupocar ncca amiut yotodoeam,
perdonarne» & hiiuhIi-cm cremino»

atmia fi imaziame2}toy, amna ijapiiertan, amila
N41 ]M>Ruitiw <]nti |>ri p ain o* cim nilu miuim tcnta<l<M,

mustazetpe. Amna KapancaK ifunere vnrejmiti
]inr:i (irm i L i  11 rii mix, 11 iiiirtnno» lir lodo

poy. finnica ncìri Jetrèi«.
mal. Amen .Icsn« (*)

Triilhli-rioii rti’t iti» ioni1 fu IHt'i/n lU Tu più

(* ) Dnjn'iiiw ia tradiieciim «lei Padre Tn]iia tal cnal està en el 
. ina miserilo m ijjiiial, cu ilerlr, In Ira« ' cas1«llotia al ]il<< de la  frase 

indigena, nlirilrrleiidn la idra. |t«rii no el j»irndc In li-rgna indigena.



KBTUD10B 1NDÌGBNA8.

Dìo» /immn Papuèì\ Capimi ntit.se, ahnantrpe
Dio* miMlrn Padre, Cieli* cu está*, reverenciado

inumiti' ayczèt. Amna vifa cap òtKo. Avtjnre
■ ■ljeili:««In tu uonilirr. NoboHw» volani«! cioln ila til. Volnutad
Amila nenrij, tìt nòno ritpo, (■ apiarcìnt nica.
;io»o<ríw luíanse n«|iií tierra yen lo« ciclos '  así nomo*
Á ntnn ìjevepar temere ahíchttnti inumi i'ya
Niipnln MiiNleiitu todnn lo* íüiim nciKOtras voluntad

òtKo vhagumu). Anuía machírcnn ompociiK
<lt( til ¡iliors. N11 extras pennilo* |tcn1nna
itmna eya, itmna nupocitr ñeca /omití
tiouotriw vuluntari nosotros* pm loiw ir ]u mismo nuesIrcH

i/ofodocóm. Aiuna Kimazta mezpiti  ̂ itmna
«Mftmígnt. NüsiUitih mi peí]liemos jierniitaM, nonatto*

yapuermu, itmna nuistaeétpe. Amna
ciiiiiiiln MoinnH (entridos iioaatms rana ¡líc ita . No m iíidm

fiapaicaK tcniirr curephín poi en nica
iipai Uiil ile Irwlo mal «losen ile In iiiÍHiiin manera.

Xeht Jetrntt. (*)
Aniel] J phiih.

Ti'mhtrriou ‘U‘l Miilaun'it l'nuliii

(■] Heñios Ijoelui la traducción interlineal de iiisnordn con el 
¡•im de la langna Cuwaniijjctn. l» i i l aílueuioii del P- Caulln. es, 

cor piwaa variantes, la mi* mu del Padru Tapia, unnipi«! i:nn uccii- , 
marión diferente. ■



H f lT im io a  i n d ì g e n a ».

D io* ninna Pa¡tnei\ capimi nrnse, ahitantcpe
Piidrt1 tine*tn> Di oh, i|iiu entri» oh «‘I Cielo, m h  n i ve-

hi<nnar ayezct. Amua i\i/a Cajwfh'o. A uyàrt.
ti'iiciailn tu iionilirt'. Dmms «I C ìk Io. llaflatmo*

mima neurii tà nono mpo% eaj»aromn acca.
In  voluntad acii en In t in n ì,  conni lo.« i j i i« estiin ol Ciclo'

Attina ¡jei'Cjtar temere chiehana amua vyn
Niicittru mutenle cuii«lifluci tirinosi o

otKo. (JJiahitanà ninna macìnr an fioca /», ama a
llOJ", Y  punlnl Olmi lIlWHlrOn IMTadd«, conio

vyny amua nupoear netn aimut yotodocom,
fieni mi ni il an u ■■ im-k ( 1 <w euoini»i«.

amila /dinastainescoy, amua yapnerUm, ninna
No 1 (frinitila «]iK! pe*|'i«>iiios cnatidu kuumim »«ntndos,

maztaztfpe. Amua KapoycaK temere vurcpuin
]isn i)teC 3 T. LÌIiihiiuh, n| 1.-111 iui«w tic lodo

Knnlca nchi Jemw.
mal. Amen Jean». ( ')

TrrtiimrìoH tiri .\fitianriO llttfia tir Ttipio.

Dojanm« 'a  tradii* ci un ilei l ’adre Tn]iia la i an d  entri «n  e I 
t ìim rnsrr t« orij'iliu l, es ilncli, In Irsse i m Iì Hohu s i )■■■< (]« la  frane 

ilid(gfitn, nlw'drrimdo la iilca, |«fn no el giro de In Irrigua indigena.



K S T in ilO H  1NT1ÍGEN AH.

Dios itmma Papitèr, Capimi mase, ahuantèpe
Dica 11 r i i l i n  Patini, Ciulu un <wtif><, reverenciado

marnar ayezèt. Anni a vìjq cap òtKo. A vyàre
iiliad«cl(1n In  iinnilir*' Nnantnw vnlnntad cielo ilo tri. Vohmtad
ninna uenrij, Ut nbno rapo, capiarcòn uvea.
¡lasntnm lingotte mini tierrn y  n i In« d e l™  ~  usi uomo*

A mnn yci'cpàr temere chichinw ìimn a ci/a
Nom ini MiiNlMitn tflili» Instila« urMOliwi voluntad

òtKo ehagumut. A m n a macldreòn onipocàK
tilt tn nlmra. Niir«lrt*i fiecndiH | »colorili

ànina fifa, itmna nupocàr neca ninna
nosotin« vnlnntntl noontroH perdonar In iiilgiiio iinestttiM

yotodocòm. Amna Kimasta mcspvi, «»ni«
«ncniigo«. Nnsolms un pequemos, iwraiita*, neaotroH

yap nerum, amna mastacetjte. Amna
«umido sommi tcntndae nomlmH c<wn ilícita . Nosotron
KapoicaK tcmÀnre curepkín pm en n«e«

jp a itjid  do IMin inni «leniva de lo mi kihii manera.

Xchl JettHM. (*)
A in«1 ti Jesiih.

'/iim h ir iw  «/«>/ \fitt0H 4rtt 1 "ani in .

( ) I le  inox hecho In Irmlncelmi interlinea] ilo ncneido con ®1 
« In i «le la lengua Ommuingotn. L a  traducción del P, Cnulin, en, 
t-uD pocas variante», lu minimi dal Patini Tapio, <inni]nc con aeen- , 
inae iñu diferente. •



EUT u n io n  1 NT] 1 a  RN 4 H.

K L  P A D R E  N U E S T R O  E N  A H A V A O O  

• 1 

. } e.luir.n, le a d a ija ìtn n  m a ttin a ti a iju m iln ti
D io* n iim ir n  BcDor, m ientra i m l r r ,  i|i ile n  « d ii*  in  laaaltnra*

h o k iia  n d ittik ittn n u m ib ù i n am aq tu i, h*mìiu
<|un Min minorili« IhwImi ú Unid«, (|Uf

h k k k ìirk ia tt in i b ia jc , h an sisn ù i rin x liiin n ib v i
» r t in fn r r  il la  lumi lin pncalm, in voluntail «en lieclia

w unabu n ltan m/i hu í», ~u an iu  tiijn m itti d in , 
en todo «¡1 li in ini r  l-odh) (e lio «) in  l u  altura* ' h a ce n

tra k lu illc  buMJtika ir  aw ü u  d a m ili it, tum aq iu i
nuestro |iau «In til « non boi tenia

ab o atn  w anuis/nn lm ha ilM M *iap a. b u n n u t
m a la  ijiiu  liemoa Leccia i | i i lA n »  o l i l d i i ,  ( l a t i

im m u n , ic n k ia  b a d ia  a h a ik n ttitm  a lb iin «
ii non cornu nomini* también o lv idar ( lo  «)ne> otro*

w a ija lu k k n  ¡m a rn o  u am iiu  d in ;
1 icc li ii ile ti uè vn  ile  n n a o ln »  l i c i t a i  IH cii

h an tu u tk n m i n i m ain  ta ita n i in a  ir a M u n ti, k a v
n u la  iiuaWi iteja  il no« v e n c cr , n u >

hu p H *»itltitv tu in aq u n  ab on tu  u r ia  h hokk ia
li u r i  H4k- ile tnaln m airi Hhtt> ig n la n * .

n d ijn h iiu  tu tìM u/ita lìd ia , ta tta n  u lrunun  n a iu aq iu i
ne Ticn «1«  lod i» t li i n » ,  fHcrlr < f) contri In t u ì

a d ii j, ka m iin in  b ad iti tiim nqtm  ü sëako aaa
tri i m i ,  t ie n t»  fui oblen tikdii lilancN tar

ttu^Lfhunhti nduiufl, nnteu ( * )

Tmilmi itiK liti Milioni io  Onand>.

( * )  E l  Ir lin iiia  « in v a n ì  w  li oli la  l u l a v l a  por lux m in ic ra a ii»
• tr illo »  de r a la  g i t i m i  <|iic  f i im I i i i  c u  la «  O n a ja n n x  v e n e zn la u n  a  

* itiK]ma ,



b a t t i n m  in n ln B U i f l . 200

II

W a tch in a te k i ayn uum ltH nd i, b iisg a d a lité  b u i
N n e x lra  p ad re cu la  a lt a  v lv je n d a , m uietl flcado (w a ) tn

i r i ; hu i a d ayn h in - g aa ru i an d iab u te  b au s isria
u a m bre  tn d n u iin la  hb*  v ln le n d o , tn  v o lu n t a d

hanUnitxu barare, talee aynmbmian din hùjiiìta
h h  l i« f lu i *n  la  tterra cn  lu i al Im a n  do

j r.nmium i rakal/i kaXMnlta intimimi ti k  un iraira
i l  i inunlT m  n neutra pan il la  ca d a  y  nu extlt)

ìiaiyn huhalilritau, trai din, uhaliìciten
inni h w i'f  perd an o  ii n n u t in n  c a n t i iiOHOlrOM p in la n u ix n

iiai traJtniyatr.hi u iuutinniti m, Jean itiegeden
il Im m liiY "  lo m a la  c a n tr a  uonatron, y d e n tit i

¡duina manaikinniha— », tum arrna bìtbnratepha-
Ib  p e rd ic la n  n a r a o i l iu c a  iio h , tiinn a y a d a

il wakayahoc a r ia , ttd siyn h in —f/aftnn Iniiyan
D n  n a i a  de la , d i i i i i in l i i  l a

ettatii okanna, galim eiiu ìnrruimi. Kuhtahein.
im le r  g tn m lr, l i i i l l a n i «  ii t u  m in i a r .  V c T ila il.

drl .VisioMcru tkrkau.

14



1210 u m r m o a  i i d Io u ì a

G L  r A D K E  N U E S T R O  EN  O O A G IK O  

I

Ounaki tjurti/a, ihtixU't a itn in i ; atU nuinr jnt
P mlrr  iitientni, i|iie Buia» #■ In* Cialda: nanliflcatln

ih\u lt i numa ¡» u r ti; frinirà g u a rn ititi pn  m u n ì;
■ìu  t'1 fu  iinmliK ! t«ii|a li non i l  tu niD»;

jt tin jtt p tt ch ekttkar M tt ¡canati m uti, m » a i
liugmu' tu volmiLail uni cu l i  Htrni coniti rii

h tintiti a itn . 4Ìnpj1itttn giiàtpt twkónt In  fi, 
■<| Clf lo K1 puu mmtro «Idrndatlia, 

¡Htpti tftritumiu w nka itn  J c  pui/ntHHi'tt gntt
i IjÌuOnIp lini: j  panliioiu« niiCHlrfls

ju y t ìr a  im i akt\ y u tiy ti g w ayìim H riu  ftju i/a rti* ;
i]riirìii>. mi cciiki noMcfm« ]*■ nielliamo* il niiiwtrrM ilriKlon -

p ir it i p n  ju t ir n  g u tig ti M inutiti u n te ti; jta ja ck ié rtt
y iw iiim ilrjt*» l i f t  cu la Itti!tacimi imam Iflirurn»

htiriti nm jiim r. Muniti itti.
ile nuli Ani « n .  ( '  ]

Irmi un Ìiih ért /“flrfit II- t itrfhu 
(  I niombmrKi. J

( ')  Esili traduci1 imi i**hi ImmHih cu tini» <l>-l originili r*|«ftnl.
»i |(i i ¡fidilo ci {{ini «li- min liiijjnu La «1^11 irli Ir ile nrnrnln con ri 

ile la lengtm jjoagira. I j i  natimi googira ho iodwtib eli un 
i-mìimIii iulepeudient*’, en la pt'iiftiMi'ln l-*nu|'in) Annoilo «*n mi con­
iatili' Mmrmn cuti In  vi* l ir ¡toltili«« y ratinili li aiKtn no ha nlvidado
l itila via mi lirrmoKi iilioiuu



R flT L 'D IO S  IK D la C N à K .

Orni uhi ynAyu
l i i i o im  Paxlri ile noauiirun
ptt ch iu kn  mitimi p im i

In  HDlilUli'

e h  t i m h  i

■ |iic p*tà*
ttilnint

Litio .
ttchùttlur
intiuiiiicieiv

i v i't irn rim i 

m itro  jtim jti pu
nulm iida il. jjnliicnui liiijjn>k> I h

m utt ma n i kttMtto ttiin.
àlcm i i mun rs
f/Mifftt nvkorn

»Wi nuuitriM rad li
J€ pu  jfùm uni
y  tu | io ni oh n

ffw t—ff um u ri n ttjttyartitt
uiie<tnk. rd<iitan<w i )« i i i)ìitp»

jnuku (fHfinitiiu  pu

il« , y  veufu ii nomini* in
chékttknr tuo kattttu 

orrrr, vidim im i auliti¡»niu rii
G ìie J ktiiu

(Jlnlu. K iw in  allmiciiI«i. |imi, tomi dii
k tt ì pttjM i y tu tm it in  J tm ik t iitù
dia dnniM ii Hfeutro» lMI\
gnu ju y ù m  nuutkti ynttyti

nu o tim i- l im i lo -  r im ili iinaolru *

jn r tn
c u r i i  tu ' < m il it i lo 1

JW
Ili

j  li t  irti ynttyu muntiti
lllm, mlta noulmi an

a uria m ayùkor.

uh fai j m j t t  triti t  r/t
i iiilMiHrndati, It*nl urial mllmmi-
jllu titi att.

Tmrlurt i.iu liti ln>vi

ì l i

A-\tiara, m u li

I



212 R fiT U n iQ B  1 D C ÍQ BSA R

E L  P A D R E  N ü E S T R O  E N  C H IB C H A .

I

C hi ¡taha guate (juica u sona «mí hffca
Nn*«tro Patín1 n lia  tierra «n iwtii tn nombra

aniñe, chi guarnía. TJm qwica chi muya
■n hnn»a nono tro* iIbi-Iuhim. T u  tierra naMOtrtM hítela

hiten. Um pqngguy cielo n aqnynnw guc
venilla. Tu voluntad Cielo en hi>cba e*
huca «¿á quien n aie nqttynynga. Si ut*
como (-«tu tierra <-n inoilfl Luitw. Din
/MtyiituM chi hiten mauyacu chi fnn ha chi
continua no* veii^a iladn nunalm pan hoy uo*

hiivuuu. Ngu chi dtuhia a ¡tena nniuxynga
envíe«. V iin#«lw* dendaa perdonaniH
ehie chi huin achuhm guc ajuma chiguscuaza

i H a n l m  n n » tt in  |ioaWi ilc u ilo rm  ile e llo s  n a  IveiliitalOM

gneheaca. PeeadoCft henanzyagauan zona
«le e«e modo. A l parado mí cay ene rutando

aehie umtazyuga S e  ahataea chinan
nh fnerui lii uo permltin. Max nien)itv bu  nnenirti favor
um pcuanyngnco.
ttí velarti«. (*)

Ti'of necton flr l l 'f i l ir r  Lugo.

{* ) L a  tradncclnu interliueal pertenece il llllrn ed iea , <>n mi g ra ­
mática y  voflabnlarln r l lb f h i  L a  lengua r lilh e ta  pnede amglde 
ran a  y »  eamfl e itlngn ida  entre Ibn pe< iv f lu  trillos Indigena« de Wm 
anden ile Veneritela.



K aT ID IO M  IH D io iH A M . 21.1

11

Chi ]m Ihi ciclón mazitza, nmhyca mu chic 
nustt, mué unufugcaz chic chi muya lUtcti, mu 
huc choc ttguecua ciclón anquyucuanuc »i* quienu 
nquyia. Sitan pnynnen chi fun ba chi hucunu. 
Chic chi ffhnin achubia f/ue, ach ubi a m/itczHc 

fihibgajtcuanuc mun nmghuin chi chitbia aguezac 
mnhaia. Pccadoca chihcnan quihichaca. Chic
11 umtazyngn tjudhaicaz chiban aquynzacm chic 
choc nuiqnysa. Amen. (*)

<*J E * l*  traducción parten««! ti nnn de Irts rompo Teros d«l 
Le ge
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E L  P A D R E  N U E S T R O  E> A C H  A G  L'A

G link ma imit tjeiviaii erri irrtco, santifica 
im j id f .u a ,  r in n h U a  g tta r r ic n  j i t t i n n  R n u a  trim s 

d a b  Un jU n tb a ita c a r r  c a in a h r  ita h a  e r r i  i r r i c o  

<hu— O u n lm h a id a . c a ju r r u c h a  tta i j i a y n  g  n a r r it i  n i  

g n a r r e js ,  ta y a ix u 'h u  j ib a b a id a t iÿ u u i  g tu tH ck a  g u a -  

m a h e n ic a r c  fp u ty a b a id a c u c h H u i ca m o b e u ia ó a  re  

Itt.ni g u stiti g u a r i t i  c a y a c a c h n  u jittt  j i d t  g tu ic a c a b a  • 
ie u t a c a jim a c a  : r ia y u c a t a  g  isti nui » id a  uifHOKÒi 

m etta m i ttu u ù ia ib e  .y tu  l a .  A m e u . ( * )

[ ] K aU  Irati acción p irU nec/ a un« aie Um u i i k u m m  que

«■tuvieran en las resone« *1*1 I b i x  Lb la an tigua  »arim i al« lon

1 / t i a fU I  na <|M du « M  IndividiJaa qnc h in  nlviakatu por coni

* f i  «ta la Vaagtu de na* p ro g n i tora».
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E L  P A D R E  N ITEH T 1M) E N  G U A R A N I  U  T U P t .

Oreràha iluijte eréìbne. Imboyerobitl rijrirnmó
N iio lto  Piulrx Cielo eD f u erbM «|iiÌMi, Imnmilo
iuLerèra toycm. Tawidtrrecouuitàu gatuo vtiim
in  rnnlm> m as; Veoga tu twr htMtiMi il homicron lauiliicu :
Ndcremiìibntarn tiyayè ibipe ilniju

tu vn lontx l <*<ta m i lic rra  aulii« citila n i

yyàyégdht. Oreremirìn ara mUtógiuira eutéé
ImcUb aeo tonili lon ; N n«< tro ma tenta d iaria & cada nm wit&ila dii
tiaara pipeotiht. Ndeùyni orttyùAugai pStbaeupé
• nu d i«  m h n n n t r a i ;  Peniate a miArtrmn <ìt»odo«
oré.be màràkàrMjié oréiyr thiAugó iiaeorepa

J  D o a tm  noaatroa {w n ia n in in  ;
eydrimàé. Toremban 'imégav oaipà orepigyru

nm Hhra
epéaatH Mbat pochi gui Amen.

I v r a  co m i m a la  del A m e n . n

Kx CUmhtrlajam.

(* ) E l  idioma g i t n i l  ai topi ae Ha Lia boi pai o Jgnuu  Iribos de] 
Tetrittfrìo t c n f io lu n  “ AaoÂ òMao,” lim i tre eoa el Bran i.
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H e ahi las muestras ile la O bácioN  eomiNí 
Cax en la* principales lenguas indi ge na« de Veiiezac 
la. j Podrán aquellas considerarse como mía expresión 
completa de la índole de r.adn idioma? N o ; la oracion 
dominical en la mayoría de los idiomas americanas no 
puede reputarse sino como un oafueno de filología ai 
tístiea. La  idea primordial, en casi todos ello«, está 
desleida, la fraxe tortorado, defectuosa la versión, i>or 
qué no sintetizan la índole de cada idioma. Solamente* 
lior una necesidad del momento, la de plantar el cris­
tianismo cu poblaciones sa lv ias , es que pueden acep­
tarse cutas diversas versiones del Padre Nuestro en 
lengón» amei ¡canas.

En las naciones que tienen literatura propia, la 
cuestión es diferente, imrqno iincdon salvarse los in 
convenientes oí pannr l» frase de ano ií otro Idioma. 
Pero en los pueblos que no la tienen, la oracion do­
minical debió |iarecer en los primeros momentos, aun 
para las tribus inn* ignorantes, enmo una monstruosi 
dad del leu guaje­

En las idiomas Quechua, Gnainni ó Tupí que se 
hablan y  ensenan hoi, y  sobre los cuales se bau escrito 
algmins gramáticas; *u el Quiche, Maya y alguno qtte 
otro de los regiones del Aiicfauac que se estudian ignnl 
mente, y  snbre los cuales se ba publicado mucho, la 
versión puede hacerse mas ó menos de acuerdo con el 
espíritu y  flexión de cada lengua; pero en los idiomas 
Caribe, Cumauaguto, Acbagua etc-, la versión es for­
zada: carecen pista* últimas de la flexibilidad ca 
racterística de cada idioma, del genio é índole de la 
lengua madre.

Apesar «le esto, cada una de las precedentes tra­
ducciones recuerda una época; aquella en que penetro 
el cristiunismo en medio de poblaciones ignorantes y  
embrutecidas, en que se levantaron los primeros pue­
blos del continente, y  ne ftindó la civilización castella­
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na. Ixia primeras en fuerais filológicas tieneu siempre 
iiu m iriti) relativo, porqué Ajan un punto ile partida 
y  abren n u e v a s  lia r iz a n teN  ií la* expeculociones del es 
pirita científico. Nada se desperdicia Loi, ni el más 
insigni fi tanti* rocnlinlarin, ]mri|ué toda contribuye ni 
estudia y  conocimiento de los pnelilos que han deaa 
parecido, despue* de hatter figurado, ílurautc épocas 
mui rematas de la historia del hombre. líe  esta ma 
uera, la historia moderna, y  In Etuografía, aprovechán. 
dose de loa materiales de las pasadas generaciones, 
reconstruyen loa puehlos desaparecidos y  asisten ú su* 
dias de grandeza o de decadencia, gilí perder la filia­
ción de la eNpecle, dejule ei dia en que esta npareció 
«obre la Tierra.
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MUESTRA DE UNA OBRA INEDITA.

E N S A T O  D E  U N  H I C f l l Q N  A R I G  D E  V O C A B L O S  I N D Í G E N A S  

D E  U S O  F R E C U E N T E  E N  V E N E Z U E L A -

N o  recordam os qué ingenio m oderno lia d icho  qua 
el lenguaje es la p a t r i a frase sintética que abraza en 
la historia de cada pueblo civilizado, series de conquistan 
m ateriales, in te lectua les y  morales, por la» que han ido 
aucediéndüstí m illares de generaciones. D e  n inguna de 
las antiguas naciones de Europa, pnede decirse con más 
verdad que el lenguaje es la. pa tria , q ue  de Esp aña . 
Heredera  de la lengua del Lacio , tiene tam bién de la  
g ritga , de los id iom as del Norte, y  más aún , de a q u e lla  
nación conqu istadora qne durante ocho siglos dejó  en 
el suelo de Iherin , m uestras adm irab les de la c iv ilizac ión  
morisca. A l  desaparecer la época sarracena, nueva c o n ­
quista , allende los mares, aparece, como para ensanchar, 
no solo los dom inios geográficos, y  dar paso a l pabe­
llón de C astilla  que penetra en todos loa clim as y  on ­
dea en todas las cum hres, sino también para en riquecer 
la lengua con el gran núm ero de vocablos am ericano4, 
herederos Éstos del A a ia  central y  de la Eu ro p a  de l M e  
diteiráneo,', loa cuales siglos hacia que aguardaban  en 
las cord illeras y  pam pas del N u evo  M undo , á  los m o­
dernos escaladores del O lim po qne, en sn domina- ion 
de tres centurias, fundaron la cuna de la  civ ilización  
am ericana. ’ ■*
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E l  d istingu ida M an ían , en an d iscurso de recepción 
en la Academ ia de 1» Lengua, tuvo iracea felices, a i pro 
har que el id iom a caste llana es h ija  del latin . “  E n  F1 
lo log ia ,”  d ijo  “  h ay  capas que atestiguan lan v icis itudes

f)Or las cuales ha pasada el id iom a d« un pueblo, de 
a misma m aneia qne en G eología reconocemos las ca- 

tást'o fes del globo terráqueo, par la* capas y  sedimen 
tos, por Ins bancos d« roca« y  esqueletos de an im ales 
desaparecidos.”  Puro, ni M anían, ni sus predecesores, 
ni los d iccionarista* castellanos, ni las academ ias, nos 
han d icha (rase a lguna respecto de la ú ltim a  co n q u is ­
ta española, el descubrim iento del N u eva  M undo, a l ocu ­
parse en el estudio de las riquezas filo lógicas del m a­
cizo castellano, en lodas b u s  apocas, desde los dias de 
los fenicias y  de las griegos que salp ican, p o r decirlo  asi, 
con chispas de luz los primeros celajes ae la bella len ­
gua, casi universal á  poco del descubrim iento de A m é ­
rica E l  lenguaje científico, el la tin  técnico, las lenguas 
extranjeras se han enriquecido más con vocablos ame 
ricanos qne la misma lengua de loa conquistadores y  p o ­
seedores de A m érica  durante tres siglos. N i  como capa 
filológica, n i coma elemento, las lenguas am ericanas han 
dado to u ¿* ía  sus contribuciones á lo lengua de C a s t i l la :—  
que vocablos sueltas in terca ladas en las d iccionarios, no 
pasan de ser mcsálcos de ahigarradoa colores en medio 
de la pedrería de derivadas griegas, latinos y  arábigos, 
abrillan tados can ejemplos de las más d istinguidos ha 
blistas.

Ex is te  en todas las d iccionarios de la lengua cas ­
tellana, in c luso  el de la Academ ia , cie rta  vaguedad que 
revela : ó un ind iferentism o com pleta respecta de los p a í ­
ses del N u e vo  M undo, 6 crasa ignorancia acerca de loa 
antiguas trabajas de las cronistas y  de los m isioneros, 
de los escritores am ericanas así como de los sabios que 
han estud iada y  descrito el N u eva  Mundo.

En  pas de nobles deseas, más que aguijoneados p or 
esp íritu  de van idad, em prendim os, no hace m ucho, la  
tarea de estud iar los vocahlas indígenas de uso frecu en ­
te en Venezne la N u estra  lu cubn ic inn , á  fuerza de cons 
tancia, se ha revestida del carácter de un estud io, de 
u n  E ntaya  diremos 9i los d iccionarios caste llanos pn 
hliccdos hasta la fecha nade han podido sum in istrarnos, 
ah iigábam as la esperanza, cuando fuá  anunc iada la pu-



hlicacion de l p h i m e r  d i c c i o n a r i o  e t i m o l ó g i c o  d e  l a  
l e n g u a  c a s t e i i a n a  por don B o q u e  B a rc ia , de h a lla r 
en este algo nuevo, ó la resolución de a lguna duda, an e  
nos a len taran  en nuestra tarea. Pero, vana ilu s ión  ! E n
lo  que liasta h oy  conocemos de esta obra, En treg a  31 
{conf.) nada hay respecto de etim ologías ind ígenas am e­
ricanas que nos nntitf&gn Grande, sin embargo, el ser 
v ic io  que el au tor ha prestado á  la lite ra tu ra  ó h is to ria  
del lenguaje castellano. L a  obra, por lo  poco q ae  co ­
nocemos, revela asiduo estudio, p rolongadas v ig ilias , 
r ico  acopio de consulta, estudio sagaz, a ltas  m iras y  
cierto  genio especial pora penetrar en el dédalo  de las 
lenguas antiguas, cuando ee trata de buscar orígenes 
etim ológicos Expo& icion, método, estud io com parado, 
nada fa lta  á la obra del señor B a rc ia , cu yos  ta len tos y  
erud ición acatamos. M as ai en etim ologías griegas y  
latinas, arábigas v  germanas, el d icc ionario  de B á rc ia  
satisface, «n vocablos am ericanos, m ucho ha dejado de 
decirnos «1 conocida autor.

S írvanos esto de estím ulo para con tinuar p o r el 
cam ino que habíam os em prendido. O tra  fneraa nos 83- 
tiinu la  nun : la dfj ded icar nuestro  Ensayo  ni em inente 
lite ra to  don A u re lia n o  Fernández G u e rra  y  Orbe, lu m ­
brera de las letras españolas, qué décimo? 1 de la época 
actual, del sig lo X I A ,  donde para llegar á  la meta es 
necesario poseer la eavia de las encinas y  la  fuerza de l 
león. Estim u lónos c ie rto  d ía, a l leer nuestros prim eros 
ensayos históricos : ap lau d ió  m ás ta rde  nuestros arran  
ques patrió ticos, y  co n tr ib u yó  al fin, ú ab rirn os  las 
puertas de la A cad em ia  de la  H isto ria . R e c ib a  el in s ig ­
ne hombre de letras, como m uestra de p u ra  g ra titu d , 
eate Ensayo filológico-Mstórica,

P a ra  darlo  á conocer de antem ano, ya que se está 
publicando el Prim er diccionario etimológico de la len­
gua castellana, hemos escogido ve in te  y  dos vocablos 
ae los pocos que ha llam os eu B a rc ia , le tras  A, B  y  C, 
para cotejarlos con los mismos que están en nuestro 
Ensayo. Continuarem os cuando lleguen á  nuestro po ­
der las entregas que sigan á la 31. Cuando el señor 
B á rc ia  concluya , nosotros publicarem os nuestro libro, 
ane contendrá más de m il vocablos indígenas, de las 
d iversas lenguas am ericanas, de uso frecuente en V e n e ­
zuela. N o  vamos á  presentar vocablos ignorados, ‘cono1-
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cldos solam ente por las tribus salvajes de las se lvas del 
O rinoco ó  del Amazonas, que esto seria inoficioso ; nó, 
vam os á p resentar los vocablos indígenas conocidos en 
nuestros Estados, desde los dias de la conquista ; s ino ­
nim ia de muchos ; las etim ologías y  vocab los orig inales, 
y  el papel que algunos desempeñan en la s  ciencias, 
industrian, usos dom ésticos, etc, etc, así com o las e t i ­
mologías de muchos sitios geográficos, nombres p a tro ­
ním icos ind ígena?, etc, etc.

Vam os a ahrir la v ia  nueva, para presentar á  los 
académ icos españoles, la capa am ericana del gran macizo 
castellano S i «n el curso del tiempo, á este traba jo  se 
unen otros semejantes hechos en N u eva  Co lom bia, E c u a ­
dor, P e rú , Bo liv ia , C h ile , Rep ú b licas  del P la ta ,  B ra s il  
y  lna A n tilla s  Cuba y  Pu e rto  R ico , Berá entonces c u a n ­
do el D icc ionario  de la A cadem ia Esp añ o la , en posesion 
de todos los vocablos indígenas, generales ó p rovincia les 
de cada sección, científicos, industria les, etc, etc, podrá 
abrasar todas las conquistas de Esp aña , la gran riqueza 
de su lengua, la filo log ía de la nación que llegó á no ver 
ponerse el sol en sus dom inios.

Estab lec idas estas Ideas que hacen parte  de la 
in troducción  de nuestro E nsayo , pasamos á hacer el 
estudio com parado entre los vocablos ind ígenas que a p a ­
recen en las tres letras hasta h o y  pub licadas por e l 
señor don Roque B á rc ia  y  las mismas, tales como nosotros 
las tenemos estimadas en el Ensayo del Diccionario de 
vocablos indígenas , é qne hemos hecho referencia.

E n  la letra A — hemos escogido los vocablos A oo U T I—  
A c u r i — A c n i o T R  —  A o u a c a t r —  A n a n á s  —  A r a g u a t a —  
A b a f a — A t o l

E n  la le tra B — B  a j  a k k q u e — B a n a n a — BÁ Q U IR A —  
B a r r a c o  a — B a t a t a — B e j u c o — B u t a c a — B u r h n

En  la  l e tr a  C — C a h u y a — C a c a o — C a l a d u a l a  — C a ­
n o a — C a r a  o t a —- C a r i b k — C a u c h o — C o c u y o .

A l p u b licar la segunda ed ición de esta Muestra  
debemos m anifestar á nuestros lecto res qne, tan solo por 
la necnsidad del estnd lo com parado, hemos hecho prece­
der nuestras definiciones de las dadas por el señor don 
Ro q u e  B á rc ia  en sn Diccionario eíimologíco N ad a  ten 
d re m o í que hacer más tarde con las defin iciones que dq 
nuestros vocablos ind ígenas hayan  estam pado los d iccfo
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n& T if lto fl de t a d a a  las épocas. De propio m arte serán lo a  
nuestras, y  claro y  preciso el m étodo exp os it ivo  qne 
sigamos, en arm en ia  con l a  vasta y  va/indo del asnnto- 
Bas te  eato para ei á lgn ien  creyere  qne a l p u b lica r nues ­
tra obra vamns á in cu rr ir  en la penosa tarea de co m b atir  
definiciones absurdas y  menos aún de bacer re ia lta r  d ife ­
rencias que en nada contribuyen  al buen  é x ito  de una 
obra de este género.

C arica s , ju lio  IB  de 1801.



ESTUDIO COMPARADO
A

Dice Don Roque B a rc ia  :
“  A  c a c t i . — M ascu lin o .— A n im a ] pequefio d é la  A m é 

" r ic a ,  de pela ra jo  y  bastante fuerte, parecido en el 
41 cnerpa á la liebre y en la cabeza, al ratón.

11 E t im o lo g ía .  Am ericano, ao o u ii, qne algunos creen 
"q u e  gb el ag ou lt : francés, aco u ti (L a n d a is .V

“ A c d b i.  M asculino , Z oo loo ía. C uad rúpedo  de 
“  A m érica , del tam aña de lib a  lieure, de pelo negro par* 
“ duzca, con ca la  m u y carta., y  en la boca y  dientes p a re ­
c i d o  al conejo, y  aun en la carne, que ea com estib le. 
“  Se domestica can fac ilid ad

“  E t im o lo g ía .  Vocablo in d íg e n a .

N osotras décim as :
A c u r e .  M ascu lina . Zo o lo g ía . A cu rito , a cu re  do , 

m ístico , a c u r i, c u rta , a c u riíe , c u r ie l;  A g o u t i ,  aco u ti 
a co u ti, aco u ch í, acu re  de m onté, acu re  &alw \je, p ic u re : 
nomhres corrom pidos de las vccahlas haitiana c u t í ,  c o ri, 
ó c u r ia , que significan anim ales roedores de géneroa 
diferentes. E l  a cu rita  dom éstico y  la c u r ia  de laa saba 
nae, pertenecen a l género C a m a ; en tanto qne e l 
acure de monte ó salvaje, llam ado tam bién p ic u re , p e r ­
tenece al génera D asyp ro cta-  E l  a cu rito , ó  acure casero, 
c u r ie l de los cubanos, es un an im a lillo  más g rande que 
nna rata, de co lor blanco, con m anchas negras, am arilla s  
ó anaranjadas, sin raha, can orejas peqnefias, tím ido , y  
m u y  pro llfera . L a  c u r ia  que ae asemeja en todo &1 
a c u re ‘dom éstica, menas en el tnmnfin qne ea como e l de 
nfl ratón m ediana, y  e l color que es castalia, es un a m pia 
l i l la  siempre ocu lto  entre los pajonales. E l  p ic u re  6
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aca re  de monte es como del tamaño de un conejo, ó más 
grande T iene las orejas cortas y  oasi desnudas, co la 
rud im entaria , cinco dedos en las patas delanteras y  tres 
en las postreras, pelo b rillan te , de color castaño-oscuro.

Darùmoslea huitins con ajíea,
Dnrímoaica pescados de los rios,
I.lfln'inoBlrs do gruesos ninnatici 
Las ollas y los pintos no vacíos ;
También giiaraquinnjcs y cor ics,
De que tenemos llenos los bullían,
Y  rumiemos bien á los fjnc enferman,
Colgándolos hamacas 011 «jne duerman.

C a s te lla n o s .— (E leg ías.)
Loa Q u aran ís  á  o rillas  del P la ta  llam aron al acu re  

de monte affliti:  de aq u í el vocab lo acidia  eu Jengua 
tnpi. En  a lgunos lugares de V en ezu e la  llam an al a cu ­
re dom éstico, acurile, y  al de uionte curi, de jando el 
nom bre de curia  al ratón d« Habana. E n t re  los an tiguos  
Caiquetína que poblaron el Es tad o  Fa lcon , c>rl fu é  
el nombre del acu re  dom éstico, y  pactire, p i ­
cure e l del acu re  de monte. Lns  A ricag u as  y  otras n a ­
ciones del O ccidente de Venezue la  d is tin g u ían  los dos
Sénecas curi y  p icu rey pero algunas tribus del O rinoco  

an cam biado los nombres, m ientras que otras los resum en 
en uno solo. A s í : las tribus de K io  N eg ro  llatpan á 
una especie de agouli, c o t í  a  y  á  o tra  c o t iw y a .  P e ro  
I 9 generalidad  de loá pueblos dn Venezue la  d istingue 
m u y  bien los dos géneros-

En tre  lo^ M alacas, an tigua Cundinanaarca, e l acu re  
dom éstico fué conocido con el nombre de socui - de aq u í 
el vocahlo  corrom pido, sococui;  urna en esta d ila tad a  
región han preva lecido los nombres caribes de cori, deu- 
re, acurie y  picure. Los Q uichuas en los A ndes e c u a ­
torianos y  peruanos llam an al acu re  dom éstico cu y : 
C d y- co g ìia , Lago del cu y ;  lo que ind ica  que el noni 
bre h a itino  cori, curi, no cam bió del todo en su p e re ­
grinación de N o rte  á Su r.
s= G e o g r a f ía  v k n k z o la n a  ACUKK, r io  de cua rto  ó l 
den en el Estado  G unyann , que se desprende de la  ce- 
rran ía  de Im atacn  y  desagua en el O rinoco  : acüRH*a- 
cu ah , lugar ó sitio  de acures, esp lanada as í llam ad a  ân 
las »pampas del Es tad o  Ba rce lo n a  adonde fué  tras lada * 
do el pueblo de Caiguapatar en 1681, del an tiguo  lu ­



gar donde lo liahian fundado los m isioneros O b servan tes: 
A c u r ig d a ,  sitio  de acures, pneblo del Es tad o  F a lco n  
fundado en 17íl6 por loa indios J irn ja ra s : A cU R IO U A , 
t ío  que se desprende de lo C o rd ille ra  de San Lu is , en 
el mismo Estado, signe al N o rte  y  desagua en e l r io  
M atare . E l  pueblo de A cu rig u a  está situado á la  már- 
gen derecha del rio  del mismo nomhre.-—D e acure, co ri, 
cu ri, corte, los nombres de sitios y  lugares de V e n e ­
zuela : Curicpe, C u rigua , A cu rig u a , C unguacura , Curi- 
paño, C u rig u an ar, nomhres de p u eb lo s ; y  los Acuri-  
gung¡ C uriguares, C urh ias, nombres de naciones in ­
d ígenas.— C o i m a  n a  fue el nom bre ind ígena de las  cos­
tas del actual Estado  Fa lcon  ; y  el nombre de la cap ita l 
Coro, pnedn derivarse de Cori, ó de Cora que, según los 
antiguos castellanos, equ iva le  á viento del Oeste, ó á  sa r­
na, según los Cnm anagotos
=  B o t á n ic a  —  C u ria  es el nomhre de una p la n ­
ta m edicinal m u y  conocida en Venezuela. Fernández  de 
Oviedo nos dice que los H a iíin o s  pronunciaban C u ri-a .—  
C ü iíív A N o e a  el nomhre de una gram ínea conocida vu lg a r 
m ente con los nomhres dn ra ic illa  olorosa, g eng ibríllo  
de sabana (Sc le ria  Jtir le lla ).

D ice  don Roque B n ic ia  :
“ A c h i o t e  A c h o t e . M ascu lino . Bo tán ica  A rb o l 

“ de N u éva  España, semejante en el tam año y  en e l 
“ tronco al n aran jo : tiene las, hojas como las del olmo, 
“ y  la corteza es de un co lor rojo que t ir a  á verde. 
“  De los gran illos del f r u t o ,  puestos en in fusión , se saca 
nna pasta roja, la cua l s irve para teñ ir.”

E t i m o l o g í a .  —  Vocablo indXgcna.
“  A c h i o t a l . M ascu lina . Lu g a r  p lan tado do ach io  

“  tes .

“  A c h i o t i d k o ,  d e a .  A d j e t i v o .  Botánica. P n r e c i d o  
“  al a c h i o t e .

“  A c i i i o t i e o h m k . A d j e t i v o .  Bo tán ica . Q ue tiene 
“  l a  f o r m a  d e  a c h i o t e

11 B i j a .  M a s c u l i n o .  A c h i o t e , ”
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Nosotros d e c im o s :
A c n o T E  A c h i o t e - A c h o t a i . M asculino . Botánica. 

D erivados del vocahlo azteca a c i i i o t l , nom bre de un 
árbol am ericano, conocido desde M é jico  hasta las reg io ­
nes del F lo to , a l cna l llam aron  loa H a itinos d ix í ,  y  de 
aquí h ija , n u il  a  . L a  ciencia al c las ificarlo  en la. fa- 
m ilio de las Bixacea», hautizó el género con el nom bre 
h a itino  de u i i a ,  ( B ix a  orellana), del cua l te  ha  fo r ­
mado el de la fam ilia . Es  un árbol de cinco á aeia varas 
de a ltu ra  que crece en terrenos lionas de capo veje ta l. 
E l  tronco es de grosor mediano, de corteza b lanquecina  : 
las ramas de poca extensión, cargan bojss aeoraznnadas, 
pecioladas, alternos, de co lor vardn oscuro y  llenos de 
venas : las llares de color rasado tienen los pétalos com o 
rosa, hrotan eu el remate de los tollos y  se ag ru pan  en 
macetas. Son  las fru tas unas cápsulas achatadas, en 
form a de pequeñas pirám ides, de co lor verdoso y  c u ­
biertos de espinas, que contienen muchos granos cónicos 
cubiertos de un a rilo  de co lor am arillo  roiízo.

A lgunas de los trihus caribe« del O rinoco  llam an  
todavía á este árbo l caituco, m ientra« que otras, y  en tre  
éstas las de los Cum anagotoa y  Tam anacos dijeron ana  
ta] onoto. D e  aquí el nom bre de das pueblos de V e n e ­
zuela : uno, San A ndre» de Onoto, en el Es tad o  B a r ­
celona, fundado par los m isioneros O bservantes en 1687 ; 
y  San R a fa e l dé Onoto, en el Es tad o  Po rtu gu esa , fu n ­
dada por los m isioneras Capuchinos en 1726: am bos en 
las pam pas venezolanas.

Los G uaran íes del P la ta  llam an el onoto U R t C Í y '  
vocab lo que aceptado por los Tnp is del B ra s il pasó a  
los Carihes de C ayen a  y  de 1:la  A n tilla s , donde ha sido 
aastitn ida con el de h o d o o U ,  con el cua l se conoce el 
arilo de las sem illas ; de aqu í el de RdüooüYER , dado 
al árbol. E n  el com ercio de los Ea lndoa Un idos de 
A m érica  y  de In g la terra , figuro ¡iquella  au itan c in  t in ­
tórea con el nombre de arnaita  co rrupción  de anato  íi 
onotal en tanto qne en F ran c ia  solo se conoce con el 
corrom pido gua ran í d« u o u c o d .

De bixa, b ija  y  del vocab lo embixes crearon loa 
castellanos * ! verbo embijar, embijarse, q ue  ap lica ron  
loa conquistadores á las indias p in tadas con bija. M ás  
tardg, extendióse la acción del verho á todo aquel 
que se p in ta ra  el cuerpo can cu a lq u ie r sustancio co lo ­
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rante. E n  la vasta extensión del continente no hubo 
trihu  indígena qne no se p in ta ra  el cuerpo, ya  con b ija , 
qne es uno de Ins frntos más conocidos, y a  con o tra  
snsiuncia, para evita* a*í la acción dei ca lor sobre la 
p iel, ó la p icadura de ios insectos, nnnqne generalm ente 
se hacia uso de Msta p in to ra  como adorno. D e  la  m isma 
manera qne los castellanos de la Esp año la  crearon e l 
el verbo e m b ija r, de b ija :  los m isioneros de Ba rce lo n a  
crearon «1 de o n o ta r, de onato, y  en M éjico , e l de a ch ia  
ta r , de ach io te. De manera qne em b ija rse , a ch io ta rse  y  
cm otarte , equiva len á untarse el cuerpo de nna m ism a 
sustancia co lorante : B íx a  o re lla n a . La A cad em ia  no 
ha aceptado todavía el verho e m b ija r pero bí S a lv á  y  
otros diccionaristas. Respecto del vocab lo u ru cú y  n in ­
gún verbo en español ha sido creado, no asi los fra n ­
ceses que tienen el verb > rou co itcr, qne según S a lv á  
equiva le  á a c iu o ta h ,  p in ta r  de en carn ad o  con e l 
ach io te .

H ah lando el cronista Ju a n  de Caste llanos, de la 
conquista del valeroso Alonan d« H erre ra  en e l O rien te  
de Venezuela, dice :

Ihn cualquiera dclln* mny untado 
Todo Imita ln parte mai sujeta,
De B ija , nuo 0* bitúm en colorado
Que lo* miembro* y carne« les aprie to ....

C aste llan os . — (Elegía*.)
Y  liahlnndn de la conquista de Cartagena, d ic e !

N i  más ni m inos andan inquietos 
E n  partea cúm ndiu encaramados,
Üiupueitos á loa bélico* efetr*,
Lo* nona y  los otroa embijados 
Con un cierto b itúm en, nnoa prietos,
Y  otro*, por conaignientc, colorado*,
Y  cada cua! do loa de á ln redonda 
Con dardo, cor mneana, lunza, hondo.

C aste llan os . —(Elegios.)
“ Sa lie ron  de un puehlo grande que a l l í  cerca estaba, 

arm adas de arcos, flechas y  rodelas, m u y em penachados 
y p intados de colorea, que llam an em bixes, que  p a ra  
elloh ea de gran ferocidad y  gala. —T o rq U k m a d a .— M o ­
n a rq u ía  in d ia n a .
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E s t á  k m e i ja d a . A hí se dice h oy  de an a  m ujer que 
deja conocer en bu  rostro el exajerado afe ite

D ice Hoque B á rc ia  :
11 A g u a c a t e .— M ascu lina . B o tá n ic a — A rb o l, especie 

11 de laure l, de veinte á tre in ta piés de a ltu ra , que 
11 conserva las hojas todo el año, y  da un fru to  a e l 
“  tam año de una pera grande, cu ya  c a ir e  es un m an ja r 
11 agradable. =  “  L a  f r u t a  d e l ag u acate. L a  esmeralda 
“  que tiene form a de perilla . D ljose así por sem e­
“  janza con la fru ta  de «ate nombre.

“ E t i m o l o g í a . — La t in  técnico pom um  ag u aca te  ; 
“  cata lan  y  francés ag u acate

N osotros decimos :
A g u a ca te  —  M ascu lino . —  B o tá n ic a . —  A rbo l de la  

A m érica  trop ical, de hermoso follaje, q ue  en c ie rtas lo ­
calidades se despoja de sus hojas y  en otras las con ­
serva todo el ano, á pssar del tiem po y  de las e stac io ­
nes. Su  a ltu ra  ea de seis á siete varas ó más. T iene  
las ram as opuestas, hojas gruesas v ovales, flores am a 
rillas , en racim o y  frutas á manera de peras, la rgas unas, 
redondas otras, pero siem pre verdes m oradas 6  am arilla s  
y  co lgantes de sus pedúnculos. E l  fru to  encierra una 
a lm endra que tiñe el lienzo de co lor am arillo  y  está c u ­
b ierta de una m édula de sabor delicado, aceitosa y  de 
co lor am arillen to .

A g ü a O a tk , a lg u a c a t h ,  son adu lteraciones del vo- 
cahlo azteca a h u a ca q u a h u llt que quiere decir, á rb o l de 
a h u a ca , conocido en la ciencia con el nom bre de P e rse a  
g ra tiis im n . de la fam ilia  de las Lau ríneas . E l  nom bre 
caribe  del aguacate fué a o u ic a te : de aq u í y  de la  co r ­
rupción  azteca ag u aca te , de rivaron  les franceses de las 
A n t i l la s  el vocablo avoca! (abogado) dado al fru to , y  de 
an o catie r (ahogadero) dado, desde los d ias de la  co n ­
q u ista , al árbol.
, Ro q u e  B á rc ia , en su 41 D iccionario  etim o lóg ico  de 
d£ la lengua c a s te lla n a " deriva el vocab lo ag u aca te  del 
la t in  técnico pom um  ag u acate. Es to  nos parece inexac 
to. Lé jo s de ser el nombre ind ígena derivado  de l l a t i ­
nizada técnico, la palabra latina está subord inada a l v o ­
cablo am ericano. Po r otra parte, el latin  técn ica  no 
corresponde al vocablo p rim itiva  sino al co rrom p ido  por
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lea castellanos. En  lugar de pomum aguacate, debía de 
c lr, pomum ahuaca ¿ pomum aouicate, obedeciendo loa 
orígenes a?teca y  caribe.

LoaM u iacas, an tigu aC n n d in am arca , llam aron el a g u a ­
cate cura, vocablo m u y conocida en loa A ndes de Vene- 
suela, y  en las pampas al Este  de la C o rd ille ra . D e aq u í 
loa tren pueblos en las pampas del Es tad o  A  ragua : San 
L u is  de. Cura, fundado en 1717, por don Ju a n  de B o l í ­
var V illegaa , señorío de B o lív a r  : Carmen de Curn  y  
San Francisco de Cura. *

E n  loa campas de la isla de C n h a  prospera una v a ­
riedad de aguacate (P e rse a  cub ensis ) con fru to  no co 
meatible que loa natnralns llam an B o n ia to  b lan co  (v é a ­
se este vocablo más adelante).

Loa peruanos llam an ni aguacate palia, del an tiguo  
q u ich u a  pallatay  ó pallta , vocablo aquel conocido tam ­
bién en Cnndinam arca. P a i t a  u bcu , montaña de los 
paltas ó de los aguacates. Hah lando el cronista Herre 
ra de loa M nsos y  Ca linas de esta« regiones d ice  : “ t ie ­
nen asim ismo la palm a qne da la fru ta  q ue  «e llam a 
cohepais qne ea sustento da los naturalea, y  las cu ra s , 
pallas y aguacate* qne son como grandes peros verde 
fa te s .”  (Décadas).

Da bus racimos ln variada capia 
Ilinric el palm ar, J a  azucaradas globos 
E l  zapotillo, su manteen afrcco 
La ver fié pnlta. . . . . . . .

B e l l o .
A lgunas tribus del Orinoco llam an al aguacate agüe- 

ma, otrañ anacato, ó anacata, corrupciones de aguacate. 
Denle te \l
M e d ije , ta te ;
Verdo y  co n  p ep a !
P u es nguncaía.

C a n c i o n e r o  p o p u l a s  D K  V E N E Z U E L A .
(Inédito.)

=  G e o g r a f ía .  —  A g u a o a te o u  ah, quebrada del agiutca 
te.— A g u a c a t a l . — S itio  cub ierto de árboles de aguacate. 
-* F a n i l i a b . — Como l a  t i n t a  d e l  a g u a c a te ,  frase p a ­
ra significar qne una coaa es duradera coma lo  son las 
marcas hecbas sobre la ropa, por la gente pobre de 
Venezuela, poniendo el lienzo sobre la a lm endra del
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aguacate, y  trazando en seguida las letras con a yu d a  
de un a lf ile r .— P o r  la forran de pe rilla  que  tienen a lg u ­
nas esmeraldas, se llama á estas ag u acate.
— F a r m a c ia .  —  A ce ite  de ag u acate  E l  que fie extrae  
de la pu lpa de este fruto, cíe varios usos.

D ice  R o q u e  B a rc ia  :
“ A n a n a s  ó  A n a n á s .— Femenino.-— B o tá n ic a . —P la n  

41 ta anua de dos piés de a ltura, cu yas  hojas, que son 
“  largue con peetafías espinosas, rematan en u n a  punta 
“ r íg id a :  las flores son de co lo r violáceo, y  el fru to  t ie ­
“  ne la forma de una pifia, y  es carnoso, am arillo , m u y 
11 fragan te  y  sabroso cuando está m aduro.

“  E t i m o l o g í a ,— B ra s i l e ñ o  a n a n a s , n o m b r e  de l  f r u to :  
“ catalán, a n a n a ; f ra n c é s,  an a n ás .

N o s o t ro s  d e c im o s :
A  n a  n a  9. —  M ascu lino . —  B o tá n ic a .— D erivac ión  d e l 

vocablo tup i, n a n a , a n a n a  que dieron los an tiguos h a ­
bitantes del B ra s il y  los Caribes del Orinoco, á la  p lan 
ta que conoce la ciencia con el nom bi e d« a n a tia s a a  de 
la fam ilia  de las B ro m c liá c e a s . — Ee  una p lan ta  o rig in a ­
ria  de la A m erica  del S u r , cu lt ivad a  hoy en am bos mun 
dos- D e l centro de un floron de hojas radicales, num e 
rosas, alternas, de borda« con dientes punzantes, de co lor 
verdoso rosado, ó m orado según 3ae variedades y  e l te ­
rreno, se levan ta  un 1 n 11 o c ilin d rico  y  corto que rem ata 
en be llo  penacho, y  d e l cua l brotan hojuelas, aná logas 
en la forma y  rig idez á las rad icales de la p lanta. Las  
hojuelas in ferio res reducidas á simples brácteas lle van  
flores de co lor azul cu yo  ag ru pam iento  da origen á  una 
espiga. E l  desarrollo de ésta, es decir, la  hinchazón de 
las brácteas de lae flores que ae hacen carnosas y  se 
unen form ando una masa ovo idea cu b ie rta  de escamas 
am arillos anaranjados ó g laucas, parecidas en el porte 
al fru to  del p ino  europeo, es lo que co n s titu ye  el fru to  
del ananás, c ircundado en su base por nuevos retoños 
de hojas agrupadas que aparecen como otras p lan tas 
que hrotarnn de la base del fruto . A b ie rto  este ap a re ­
ce un parenqu im a b lanca, am arillento, rad iado , m u y  a ro ­
m ático y  de sabor ag ridu lce, casi n2 uearado en las w ¡ e  
dfldes más ricas. • •
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Loa H a itinos llam aron al annnás baniama, yayagua  
y  también y  a y  aína y  les Ga lih ls  de la G n ayan o  yayaaua , 
en tanto qne loa Tam anacos, entre el O rinoco  y  el A p u ­
re, ae acercaron ni vocablo tup i, llam ándo lo  anacurua. 
Lo s  Portugueses y  (Pastel lo nos, por ln semejanza del 
ananás con el fro to  del pino enropeo, hniitiznron la plan 
ta y  fru to  am ericanos con el nom bre de piña.

Pinga que hinchen bien entrambas manos,
C o n  o lo r m áa aun^e qne do nnrdos,
Y  el uncimierlo dcllas es en cardos.

E l  haberse fam iliarizado los france _ _ jolo-
niss con el nom bre indígena ananas, ha sido la  can ia  
de qne tanto en F ran c ia  coma en otros países de E u ­
ropa ee conozca el fro to  am ericano con el nom bre p r i ­
m itivo, ananás ; m ientras qne los ingleses aceptaron el 
nombre castellano de pino, y  llam an el fru to  pine-a,pple 
que equiva le  á manzana de pino. Los franceses han 
creado el sustan tivo  p in n a s , equivnlente al espafio l p i ­
fia*, segnn Sa lva .

Bo u iJIe t, en sn D iccionario  de ciencias, d ice  q u e  el 
Tocahlo nana , anana, es de origen qoichua, y  lo mismo 
asegura L ittró , en sn D icc ionario  de la lengua francesa, 
en tanto que W ebster, en su gran D icc io n ario  d e  la 
lengna inglesa dice que es de origen m alayo, N i  uno 
n i otra cosa Los Q u ichuas tuvieron el vocab lo de los 
T ap ia , y  por 1<» qne respecta ni origen as iá tico  de la 
p lanto, H u m b o ld t y  De Gandolle han probado, así com o 
m nchos botánicos y  v iajeros que el ananá* es am eri­
cana y  qae  es despues del descubrim iento del N u e^o  
M undo, que Be culbiv:i en A sia, in troducido de Am érica-

Pnrn tus h ijo* 1n procera palmn 
Su vario feudo cria
Y  fll ananá* sazona su ambrosia.

BlLLO,
¡ SaWe, nudo feliz, dardo prodiga 
Madre Naturaleza en abundancia 
L a  odorífero planta fumigahle !

¡S a lv e ,  feliz  H a b a n a !
Lo  bella ilor on tu región ardiente 
Recogiendo odoríferas sustancias, 
Tem p la  de Cóncar la calor eqtiva

Con loa frescas anánat.
Z e q c i i d a  t  A h a NQC.

t



Dice Ro q u e  B a rc ia  :
“  a r a o ü h t j  .— M ascu lino . — Zoología.. — M ono gi ande 

“  que *e cria  en Venezuela y  la Q uayan n  Loa ind ios 
“  reputan  la carne como m u y  d e licad a .— E t im o lo g ía .— 
“  Vocablo in d íg e n a : francés, a ra g u a to ."

Nosotros decimos :
A k a o u a ta - O .— M ascu lin o .— Zo o lo g ía .— N o m in e  de tin 

mono americano, m u y  carm ín en Venezuela, clas ificado  
p o r la ciencia en la fam ilia  de Ins plntirinoH {M yce te s  
S e n icu lu s ). A n im a l aociahle, de co lor a leonado m ás ó 
ménos oscuro, pelo áspero, harha, larga coln, cuerpo 
tía co, de dos á tres pies, ág il, au llad o r e n ya  voz se 
escncha hasta una l«gtin de d istan cia , p o r lo  cua l le 
llAmaha G eo ffro y  sten to r. D istínguese por su la rga  co la  
y desarro llo  de la m and íbu la  in ferio r, que form a un 
vacío  para a lo ja r el hueso h io ldeo— que co n stitu ye  en 
este anim al el instrum ento  dn que se s irve  p ara  g r ita r  
y  au llar, el cua l se p royecta  exteriorm ente com o un 
bocio, ó como dicen las hab itantes de los campos, mono 
enn coto.

A r a o u a t a ,  voz co rrom p ida del caribe n ra z a ta  que 
equiv-ile á m ono barbón . En  la lengua cat oh. así como 
en la  qu ichua, el uso a im liia  generalm ente la s ilaba 
na fi h u a ¡ por g u a . A si, de ta r a tu r i (Cuarzo ) se hoce

C  tra ta r o ; de I lu a r e n a — ( Y e rb asa l, ) tJu a re n a .— (nom 
h e v  de un nueh lo .) Lo s  prim eros castellanos d ije ron  

a rá ñ a la . Hab lando el cron ista  H erre ra  de los an im ales 
curiosos de Cnm aná, y  de la m anera cómo cnznban los 
Chaim as, an tiguo  pueb lo  ind ígena en las cosían de Pa ria , 
d ic e : “ V a n a  m nntería da un anim al llam ado a ra n a fa , 
grande coma galgo, que tiene barba de cubron, a ú lla  
recio, no come carne, sube en las árboles, anda en 
m anadas, toma las Hechas y  las a r ro ja  con g rac ia  a l 
que las tiró .’’ Los castellano* dieron á  los p rim eros 
monas que conocieron *n e l N uevo  M u n d o  el nombre 
de gatos p au le s. Los Tam anacos á o rillas  de A p u re  y  
los A c liag u as  llam aron este cuadrum ano a ra o a / a ;  loa 
M aipurea en el Orinoco, » ia ra r . 1, según d ice el abate 
G ili ; algunas trihus, c a ra g u a ta , y  otra a alónate, nom bre 
que aceptaron loa franceses de Cayena Los (^alib is

.  *  * •
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finalm ente dijeron alónale, qne Aguisóle á mano rojo. D e  
a q n í el nombre frunces del g rupo zoológico, los A lu a -
T09.

Es mi araguato 
fi en ti! posona 
Na lé lince el eolú 
Con que m Q'lornn,
: Coma gh tnn liona
V Lnn fliiquito !
Por tao vive 
M í arayttaheo.

C a x c i o s e r o  f o p l l a b  d v  V e n e z u e l a .
(Inédito.]

Los antiguos Cum anngotos, pohladores del E s tad o  
B arce lon a , llam aron al árhol conocido con el nom bre de 
d iv id ir te , A r a g ifa t a p a n a h k ,  vocablo com puesto qne 
eqnivu le  á Ortga d e l araguato L lam aron  así á este á r ­
bol por la  semejanza de ku fru to  con la oreja de l ara 
trnato. Los antiguas m isioneras llam aron  al d iv id iré  
ehann , qu izá por la resistencia de su m adera y  el color 
negra que toma con el uso ; pero las poblaciones ac tu a ­
les del ex trem o O lien te, llam an el m ism o d in id iv e , OUA­
TA p a n a  RE, contracción de ah  í ( i u * t a p a k a r í .
=  F a m i l i a r  P a r b c b  un  a h a g ita to .— Fraae  v u lg a r  para 
significar un ham bre de aspecto salvaje, de barba larga y  
espesa y  pab lada cabellera E l  s o l  dh lo s  a r a g u a to s  : 
asi se llam an en las regiones hajas y mnntafiosas de Vene 
n ie la  los últim as destellas del sal poniente ; los juegos de 
las nnbes can ia luz, sim ulando, en bellís im as paisajes, e l 
incendia de las montes, las erupciones vo lcán icas, y  m il 
caprichos fantásticas ilum inados por los más v iv id o s  co­
lores de la paleta del I r is :  hora solemne en que com ien ­
zan á escucharse, áun desde gran d istancia, los gritos 
y  au llidos de los a lu a tn s , en la oscuridad de las selvas. 
D escrib iendo H n m h o ld t uno de estos conciertos n o c tu r­
nos, en los baqnes del Orinoco d ice : “ E ra n  más de las 
once cuando comenzó en el basque inm ediato un ru id o  
tal que fué precisa renunciar en absolu to á  dorm ir d u ­
rante el resto de la noche. Todo el m atorral resonaba 
de Iqs gritos salvajes. En tre  las numerosas voces que to ­
maban parte en este concierta, na pad ian  d is tin g u ir  loa 
Indina sino aquellas qne después de ana breve pansa



comenzaban á d e ja rse  u ir  so las  : tiran  es tas  los au llid os
Sutural«*) y  manotones de las alu atu a  etc, e tc .”  í C u ad ra* 

e la  N a tu ra le z a .)— D e j a r s e  c o j k h  o k l  a  r  a q  i t a t o * ;  
frase m uy em pleada por los llaneros da lna pampas ve 
nezolanas, para significar el hombre abatido, ta c itu rno  
abandonado por la pérd ida de la íorfnna ó de la a.ilud . 
E l  ú l t i m o  m o n o  sk  a h o o a  : modismo m u y  conocido en 
A m érica  y  en España, para significar que, en tod .13 ln i 
empresas humanas, el que llegue tarde 6 sea el ú ltim o, 
ra i as veces alcanza buen éxito . E s ta  frase ha tenido por 
origen *d ard id  de que se vale el araguato para sa lva r un 
rio angosto. A l  llagar á una corriente, estoa an im ales ao- 
ciahles que andan siempre en grupos, despues de exa m inar 
el árbol más sólido de la orilla , suben a la rama e levada que 
m is  se ex tienda en el sentida trasversal de la corriente, 
mas no sin antes haber fijada la atención, en las o rilla s  
opuestas, sobre el árbol más cercano U n o  de lo» ara
Suatos agarrando la cala dti una rama, queda co lgan ­

O, para asirse de la cala de o tro  y  así ios reatantes 
que se sostienen m utuam ente Cu an do  todoa quedan 
colgantes, por un halanceo natural, aquella  pondula 
an im ada comienza á mecerse en dirección trasversal al eje 
del rio. E l  balanceo al p rincip io  lento, va eusancliando 
su radio, á semejanza de maromeros prácticos que en los 
trnpeoioa de un c irca  tomasen aliento para dar e l sa lto  
m ortal. Con la m irada tija en la ram a del árbol opues­
to que va á servirles de nu^vo punto de apoyo , todos 
aguardan el g rito  del mona d irector que es sieuipre e l 
máa fuerte y  el que da el salto Cuan do  éste ca lcu la  
llegado el momento lanza un ch illid o  que la tropa ron- 
testa ; al instante, vése el grnpo en los a ires y  el a ra ­
guato  libre, que salvando la d istan cia  se ba agarrado  de 
la  deaeada rama. L a  péndu la aparece entonces en d ire c ­
ción horiíon ta J, á semejanza de nn puente que  uniera las 
doa orillas del rio. P a r  este pnente pasan las hembios 
con sns ch iqu illos, los ancianos y  loa monos enferm os 
ó inútiles. Tan  luego como pasa Ib fam ilia  un uuevo 
grito  se escacha, ts cuando el p rim er mono que com en­
zó la m aniobra, v  qne va á ser el ú ltim o, Be desprende
Ímra ganar la o rilla  opuesta Este  trance es casi siempre 
atal para dos ó más de loa monos colgantes que, y a  p o r la 

fuerza de la corriente, por los objetos que esta*arran tra  
ú otras cansas, llevan  algún golpe ó se destfan  de la
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d irección necesaria. Bn la m ayoría  de loa casos, e l ú l t i ­
mo <>8 el que perece.
*  G E o a n A F ÍA .—  A r a g u a t o ?, cerro de! Es tad o  G ua  
yann en lo* montes de Paragun  y  Toconas, d e  635 
varas de a ltu ra  s o h re  el mnr, según C n d azz i— A b a
g ü a ta c u a r ,  s itio  6 quebrada de io s a rag u a to s , en 
tre los cuinnnagotos.— Lns A r a g u a to s ,  A k a g u a T a l,  
sitios en varias regiones de las pumpos venezo lana!.—  
A h < g u a ta , antiguo puehlo de loa misioneros C a p u ­
chinos fundado «n ios valles de A rag n a  eu 1091, y  
trasladado á  los vallen de Capaya y  Cancagua donde 
está conocido hoy con el nombre de A r a g u it a .
=  F a m il i  a r - A r a g u a t a m a ic a .—  Pa tro n ím ico  de fam i­
lia indígena en las pampas de Barce lona

D ice Roque Barc ia  :
“  A h r p a  Fem eniuo . Em panada pequefia hecha de 

“  harina  de maíz. En  Cartagena da Ind ias las venden 
11 loa negros por las esquinas y  es e l alim ento  general 
11 de sna hahltantea ”11 E t i m o l o g í a .  \nñ\o-arepa.”

N osotros decimos :
A r e p a .  Fem enino . P a n  de a re p a  hecho con la 

masa del maíz (nó la La rin a ) en form a de to rta  redon 
da, pequeña y  chata que se cuece al ca lo r len to  de 
una p lancha c ircu la r de metal ó de barro, conocida esta 
ú ltim a con el nomhre indígena de b u rén  6 b u d are . —  
A r e p a  es derivado del vocahlo  cnm anagolo E rb p a , que 
significa m a íz — E h e p ad k h , g ran o  de m a íz ; E rb p A fu p p u , 
a frech o  de m aíz, segnn el m isionero R u íz  B lan co ,

A lgunos de loa Caribes actuales, k o rillas  del O r i ­
noco, por corrupción, llam an a re p a  el cazabe que es 
el pan hecho con la masa de la yu ca  amargo, d espo ja ­
da ésta de la leche venenosa que contiene. —E l voca ­
blo cnm anagoto e r e p a , a h k p a , al pasar de Venezuela 
á otras regiones del continente, ó  á las A n tilla s , ha 
ido cam biando su significación p rim itiva  de m a íz ; 
asi, en los pueblos costaneros al O ccidente del lago de 
M aracaiW ), se llam a a rep a  la em panadilla  co ya  masa 
ea de maíz, m ientras que en Cuba llam an a re p a  la 
torta hecha con harina  de maíz á la cua l se le agrega



a lgnna sustancia, como azúcar, p lá tano , ele. E n  los 
pueblos de Venezuela, para  sign ificar «atas p repara  
eiones, es necesario agregar a l vocab lo arepa el a «  la» 
sosia re ía  qiin 1« acom paña ; arepa de queso,—-arepa 
de batatas. — D e  arepa, a re p illa , arep ita , vocablos ge 
nerales p ara  cua lqu ie r torta de masa, de h a rin a  ó fé ­
cu la, gnlfl ó acom pañada de sustancian arom áticas y  
n u trit iva s , fr ita s  ó usadas, culi ta l que tengan la fp rm a 
de pequeñas arepas*

A  culi n de moler y cou la uineu 
Vn extendiendo en Ijs intuios l;ia arepas 
Que coloca después en la callana;
Vn tos tn <3 as do un lado, las voltea.

Í i L T ÍÉ R H  EZ <j OÍ5ZÁLEZ.

j Salve segunda trinidad bendita 1 
: huí ve, frisóles mazamorra, arepa!
Tan «olo con nombraros bc siento hambre !
No muera yo eiti quo otra vez os vea.

C a r o .
= F A M r L i A H .  A h e i ’ k k a , l a  m u j e r  q u e  v e n d e  ó  h a c e  a r e p a s .  
A u t í p e h a , v o c a b l o  d e s p r e c i a t i v o  re f e re n t«  á  la  m u j e r  
si n  m o d a l e s ,  e s c a n d a l o s a ,  e t c . — B u s c a u í . a  a k k p a , m o ­
d i s m o  p o p u l a r  q u e  e q u i v a l «  á  b u s c a r  e l  pan c o t i d i a n o ,  
tr a b a ja r ,  e s fo r z a r s e ,  c a m i n a r  e n  s o l i c i t u d  d e l  s u s t e n t o .

D ice  Ro q u e  B a r c ia :
“  A t o l . M ascu lin o  am ericauo. Confección hecha 

“ con m iga de pan, huevo, anís, canela y  azúcar, mezcla- 
“  do todo en agua, que se ad m in is tra  a  los convalecien- 
“  tes de una enferm edad .”

“ A t o l e . M ascu lin o  am ericano. P re p a rac ió n  líqni- 
“  da, aunque a lgo  espesa, del maíz, n u t r i l iv a  y  d e  fác il 
“  d igestión , que s irve  de d esayu n o  á la  gente pobre. 
“  Se emplea tam bién como alim ento  en las enferm edades.”

“ A t o l i t o .  Masculino americano, diminutivo d e 
“ a to l”

N osotros decimos :
A t o l  —  A t o l e ,  v o c a b l o s  c a s t e l l a n o s  d e r i v a d o s  d e l  

a z te c a  A t o l l i ,  á su t u r n o  d e r i v a c i ó n  d e  TLAC &LI,  n o m ­
bre a z t e c a  del  maíz.  Los m e j i c a n o s  l l a m a r o n  a to lli , l a
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pap illa  de maíz, e9 decir, ln mn?n de maiz mezclada con 
agua y  despues cocida hasta darle la consistencia de 
ge latina  — A  esta sustancia agregaban unos, snl y  ag ua  5 
otros, njí, etc. Se^nn Hernández, C h i l a t o l e ,  e q u iva lía  
á a to l con chile, ó a j í  ; Iz q u i- o a to lL i,  este m ism o mezcla 
do con mará de frijoles.

H o y  el 1160 ha dado el nombre de ato l ó de atóle, á 
toda pap illa  hecha de «.Ignea sustancia farinácea, más ó 
menos consistente, á ln cual se agregan nna ó más sus­
tancias nutritivas, estim u lantes y  arom ática?. Aa1 se 
dice, atol de. arroz, de cebada, de sagú, de s u lú ;  atol con 
brandy , con huevo, con canela, etc., etc.

N o hay d lferencin de origen entre  los vocablos a to l y  
atole. L a  consistencia, la riqueza, el m érito  de la p ap illa  
consistirán en la vnriednd de los sustancias d iversas qoe  
en ella entren ; y  9«gun las fuerzas y  estado del conva le ­
ciente, asi será la  consistencia, cantidad y  riqueza de la  
bebida.

E s te  vocablo, de origen popu lar m ejicano, está h oy  
aceptado por la  ciencia en «1 tra tam iento  de las en ferm e­
dades Atol claro, atol espeso, atol reforzado, atolíto, 
son vocablos m uy usados, tanto en lo  c ien tífico  com o en
lo  dom éstico.

B

D ice  R o q u e  B a rc ia  :
“  B í j í r k q u r . — M asculino. — E l  modo p ecu liar de 

“ constru ir edificios en G u a ya q u il,  parecido a l q u e  siguen 
“ en L im a  y  otros paebloa del P e rú , con la d ife ren c ia  
“ que los de aquel tienen grandes aleros para p reservar 
“ de ln llu v ia  á los que transitan p or las calles, y  están 
“ cubiertos de tejas.— A m ericano . R an ch o  peq u eñ o  ó 
“ choza hecho de yagua ú hojas dn pa lm a .”

“  E t im o lo o í a .—  Vocablo indígena
“  B d j io .— M asculino. — E n  C artagena de In d ia s , es 

“ n n a  choza.”

Nosotros decim os:
B a j . j r e o u e .  —  B a .ie re q u e .-  B a h a r e q u e .—  P a j a r e *  

tìtfu.—  Vocab los que equ iva len  á casa con paredes, hechas 
de horcones entrete jidas con cañas y  re llenadas con



bario. Segtin loa m ateriales que se empleen y  lo  acabado 
del trabajo , así será e l bajareque, e legante o tosco.

Es te  vocab lo  nos parece derivarse  de Babeyue ó Bane- 
que, nom bre que d ieron los Ha itínos á Costa F irm e , V e n e ­
zuela, cuando Co lon comenzó ln conqu ista de la E sp añ o la , 
com o verem os más adelante.

A l  decir B a rc ia  que bajareque es un modo p ecu liar 
de co n stru ir ed ific ios en G u a ya q u il,  parecido ;il que siguen 
en L im a  y  otros pueblos, no define el vocablo.

B u n io  ó B u j io .d e  B o n o :  nombre lia itino  dado po l­
los conquistadores de la E sp añ o la  ú las cbo¡«is d e  loa 
indios. E l  vocab lo B o j ío ,  está com puesto de dos voces 
hnltinas, Bo , grande , extenso, d ilatad o , y  J r o ,  p a ís . —  
B o .n o  era uno de los nom bres ind ígenas de la  E sp añ o la , 
com o si d ijéram os, hermosa tie rra . M as una casu a lidad  
hizo que este vocab lo eq u iva liese  desde los d ias de 
Co lon á casa grande choza etc. N o  conociendo I 09

Í)ri meros Caste llanos «1 caribe ha i tino, y  oyendo d ec ir  á  
oh indios á  cada instante bojío, creyeron  que con esta 

palabra ee referían á las ca^as pajizas d f l poblado, cuando 
solo querían  s ign ificar el nom bre del paÍ9, á las re iteradas 
preguntas de lo« c<* ".quintad ores. P e ro  al mismo tiempo

áue escuchaban e l voca l)] bojío, llegabn a  sus oidos el 
e babeouc ó baneqtie, que otro.* creían ser tam bién nom ­

bre dado á  la  Esp añ o la . M as tarde supieron que ba- 
beque era el nom bre de Costa F irm e , (Ven ezu e la ), tam ­
bién llam ada Car ¡baña. Los das vocab los boj i  o y ba- 
beque, nom bres am ericanos, de la Esp añ o la  y  de V en e ­
zuela, corren parejas pu ra  sign ificar, entre los prim eros 
Castellanos, a s a s  indígenas de p a j a  ó de m adera con 
cañ a y  bejucos.

E l  cro n is ta  Fernández de O viedo  dice p or o tra  parte, 
(H is to r ia ’de las In d ias ) u que buhio  ó bohío es una 
casa (i morada hecha de madera, caña y p a ja  fab ri­
cada en form a e líp tica . Despues, cu a lq u ie ra  h ab ita ­
ción rústica  techada y  forrada de guam o y  y ag u a .”

H o y  e l vocab lo  bojío se ap lic a  solam ente á la  
choza cam pesina, pobre, p a j iz a ; m ientras que baja­
reque, en toda la A m érica , i>a la  casa con paredes de 
horcones y  de cañas, rellenadas con barro, á  p rueba 
de temblores y  terremotos,
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D ice  Ro q u e  B a rc ia  :
„  “  B a n a n a .— Fem enino . —Botánica.—Fruto  del baca 

“ no, e l cua l copsiate en una baya prolongada d e fo rm a  
“  trian gu lar.* '

“  E t im o lo g ía .  — Banano  : francés, banane."
*■ B a n a n e r o  —  M ascu lino .—  Botánica.— Género de 

“  p lantas mnaáceaa ó herbáceas, cu yo  ta llo  m uere in ­
“  m ediatam ente que da el fruto . Se  conocen dos espe­
“  cien : t i  bananero común que es el m usa 2>aradíshna de 
'■ L inneo , cu yo  to llo  íiparece coronado por un gran  pe- 
41 nacho ae  hojas, y  la  higuera de A d á n , de fru to  más 
“  pequeño pero más abundante, más dnlce y  de un 
“  sabor semejante al del higo, que es el m usa sapientum  
“  de L in n eo .”

41 E t im o lo g ía .—Banano : francés, bananier."  
“ B a n a n o .—  M ascu lin o .— Botánica .—  A rb o l de las 

“  Ind ias, especie de bananero.”
l 'E t im o lo g ía .— Vocablo indígena -, ita lian o , bana­

no."

N osotros decimos :
B a n a n a  B > n a n o . — M ascu lino .— B otán ica—  F ru to  

m u y  conocido en casi toda la  A m é rica  ánt«s española, 
ccn el nom bre de plátano. E s  una p lan ta m onocotiledona, 
de tronco recto, redondo, de rundió p ié de d iám etro  y  
de doce ú más de a ltu ra , formado d« loa peciolos de las ho ­
jas teniendo estas de seis ú ocho p lés de largo  p or uno 6  
más de anchura , de co lor Vf.vde c la ro  cuando el árbo l es 
joven. verde oscuro más tarde, sostenidas en au long itud

Eer un robusto  nervio  centra l. A  poco de abrirse  las 
ojas, f-e hienden en sentido trasversal por la  acción del 

ciento , y  aparecen como llecos vegetales. A  p roporcion 
que las hnjns antiguas caducan, y  se secan y  cuelgan, 
las jóvenes se asom an enro lladas on la  parte  superior 
de la planta, para en seguida abrirse y  coronar su c im a á  
m anera de las palmas. Cuando aquel llega á la época 
de la fructificación, del centro de! penacho que corona 
e l tallo, brota un capu llo  en ío rm a  de cono qne pende 
de un pedúnculo en form a de ca llad o  Com puesto de 
bü¿ctea¿! superpuestas: cada una al abrirse  deja ver laa 
h ileras de ñores rojizas, olorosas, ag rupadas, que van  
desarro llándose para form ar Ins diversas secciones de un



racim o de bayas verde*1, moradas ó am arillas, de tam a­
ños diversos y  de fornm casi s iem pre trian gu la r, carnoso 
el in terior, de co lor am arillen to  y  en extrem o agradables. 
A l desaparecer cada p lan ta , o íras la Bticeden a l pié, fo r­
mando grupos de adu lta  prole.

Y  pura tí el banano
Desmaya al |io*o <1 a fu diilcn ca igu :
E l Imano jiriuimn
De cuntí tas concedió bellos prudentes
Providenciu á 1 na gentes
Dol Ecuador feliz con mano líirga.
No )u  de humanas artos obligado 
E l  premio rindo opimo:
No cj ú la podadera, no ni nrndo 
Deudor do aii racima :
EíCftsa industria biutnlc, cual pueble 
Hurtar á  Mi fatiga mano esclava;
Crece veluz, * cuntido exímalo senbu.
Adulta prole en torno 1c en cede.

B ello .
V a riad as  especies de este Arbol se conocen en V e n e ­

zuela, con los nombres de plátano, dominico, cambur, 
guineo : cada uno con mus variedades respectivas, según 
el clim a y  cu lt ivo  del Arbol.

E l banano, o rig inario  del A s ia  y  del A frica , conoci­
do desde la cuna d^ la hnm nnidad, y  clasificado por 
la ciencia que ln d istingue con el nombre genérico de 
de M u s a , de ln fam ilia  de las Musaceas, pareen sor un 
vegetal in troducido  en A m érica  inm ediatam ente á ln con ­
qu ista  castellana. D espnes de larga d iscusión, provoca 
da por lag opiniones de Iln m b o ld t, que consideraba este 
fru to  enmo oriundo de A m érica , p 1 bnnano, aunque  se 
c u lt iv a  en el N u e vo  M nndo , basta er los lugares m á9 
lejanos de la civ ilización , es o rig inario  del continente 
as iá tico

Respecto  de eu sinonim ia, puede decirse que e x is ­
ten tantos vocablos d iferentes como pueblos ind ígenas ae 
cuentan todavía. E l  nombre de p látano  con que hb 
conoce este fru to  y  el á rb o l, en toda la  A m é rica  espa­
ñola | es vocab lo  enropeo en recuerdo del platanu* oc- 
c lden ta lia f je s  el vocab lo plátano  transform ación dt^ 
vocab lo banano i  ¿e s  este u ltim o  nom bre de origen 
africrfno ó am ericano ? Q ue seo «are árbol cu lt ivad o  en

Í 5
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A m érica  despues del descubrí m iento, ó en épocas rem o­
tas antes de la llegada d^ loa castellanos, es lo c ierto  
que los norabrea de banano ó de plátano  han sido d e ­
rivaciones de vocablos indígenas anterio res íí la co n q u is ­
ta, é  im portados en Am érica .

En tre  las antiguas naciones del O rinoco, el banano 
fué conocido con los nombras de p a n a r i— palarano —  
paratano  —  p a la n a — pola ina . A lgunas dijeron pana- 
t u , otras batana. Los Sa livas  y  Y a ru ro s  dijeron para- 
t u n a ; los Tam anacos paruro u p a r á ;  los M aipu rés, C h a i­
mas y  Cnm anagotoa, aratú, y  los G a lib is  pa la tana  ó 
balatana , m iénrras que loa Q uichuas, **n las  selvas pe­
ruana-, llam aron hI banano palanda. D i  aq u í ARATA-  
Oü a r , s itio  ó quebrada dé bananos, en las co9tas o rien ­
tales de V e n e z u e la ; P atjAn d a - y a c ú , Rio de los plátanos 
ó bananos, en tre  los peruanos.

H u m bold t asegura que e l vocab lo banano  pertenece 
á  la lengua M haja, en las hermosas regiones del G ran  
Chacó. —  Esto  * 3  un  error, pues loa vocab los am erica n i­
zados de banana  // plátano, pertenecen a l A s ia  y  a l 
A f r ic a  C ristovnl de Acosta, escrito r caste llano  que p u ­
b licó en 1578 (B u rg o s ) su tra tado acerca de las drogas, 
m ed icinas y  p lantaa ele las In d ia s  orientales nos desc i­
fra esta duda, pues nos d ice  que en M a lab a r conocen 
la p lan ta  en cuestión con *1 nom hie d e p a la n , de l m a la yo  
p ic a n ;  y  en G u inea con el de bananas, árbo l cono­
cido de los portugueses desde rem ota? épocas- D e  ma 
ñera que pala , palan, nombres asiáticos, son sinónim os 
de banano, vocab lo africano . A l  penetrar en el co n tin e n ­
te am ericano antes ó despues de !a conqu ista  han id o  
sufriendo m u ltitu d  d * m odificaciones est09 vucabloa basta 
llegar á los ú ltim os: - plátano banano.

E l  ni ismo cronista Caste llanos, com pañero de los p r i ­
meros co n q u is tad o ra  de A m érica  y  regiones orien ta les de 
Venezuela, uo pu  lo  exp licarse  el p o i qué se le d ie ra  
á una p lan ta am ericana el nombre de otra europea, 
cnando entre ambas no l ia y  puntos de com paración . 
D escrib iendo el paisaje de la N atu ra leza  en las cos­
tas de Cartagena dice ;

Hay plátanos, que es fm lo  coiliciosn :
,  A manera do árbol C3 su planta,

Mas no lo es íi<iucllti muy umbrosa
Y  cstíril do tjuicn vieja musa canta,
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Pu e s  ú ln f r u t a  destos  de lic io sa  
M u s a  le  l la m a n  en ln  t ie r r a  flauta ,
Y  no El* por qué vía ó que linmtire 
Acá de plátano 1c puso nombre.

C a s t e l l a n o s .
Sin despo ja r á este drhol da en c im a p rim itiva , e l 

-Abíe, nos parece q ue  el nombre de p látano, aunque 
sea nom bre y a  conocido de o tro  árbol, ¡intes dn| des­
cubrim iento  de Am érica, eg una co rrupción  de p a la , 
pala?i , nombre m a la y o ; m ientras que bcLtatana, ba­
tana  acn corrupciones del vocab lo a frican o  bananas.

B a n a n k k o  es  l i n a  d e r i v a c ió n  n a t u r a l  d e  b a n a n o .

D ice  Roque B á rc ia  :
“  E  á q u ir a  — Zoología P u e rco  montea de la N u e va  

“  A n d a lu c ía , parecido al jaba lí, cu ya  carne m u y  
“  buena para com er.”

“  E t i m o l o g í a —vocablo indígena.

N osotros decirnos :
 ̂ B a ^ it ih a .—  B a c h ir a .— P  a c h ir a .— M ascu lin n .— Zoolo­

g ía . —Vocab los españolizados derivados dp p a q i ' i r a . 
p r o  » r i , nom bres del coch ino montos í» puerco pal va je.
E s  un cuadrúpedo de] orden de los Paq u id erm o s g é n e ro  
Dfnotilex ), del tam año de nn cerdo pequeño, do co lo r gris, 
ein «ola, con lomos y  coatados nebros, curdas negras, que 
rem atan en puntas blancas, y  g lán du la s  lum bares. E s ta  
es la especie mas conocida, que l ia y  otra de co lor p a r ­
do con fa ja blanca que llam an por esto los cam pesinos, 
báquira sincitada. E l m ayor de estos an im ales, lo  cono 
cieron los Caribes con el nombre do pn inke, que los 
Cnm anegotos llam aron  cuacua. L a  especie m ediana, de 
co lor pardo  con fa ja b lanca, la  llam aron los Cnm ana- 
gotos tir ig u a , apiche. los Cabrea, y  los Ríai purea ap ia , 
ap ida. L a  especie mas pequeña se conoce con los 
nombres de cn ackarilo  ó poticJie, según nos d ice  el 
m isionero C a u lin .— Estos an im ales, que Re dom estican 
con fac ilidad , son m u y  semejantes a otro paqu iderm o 
conocido en A m érica  con los nombres de ta p ir  o tap iro , 
d an ta , g ran  bestia. ¿

E r a  g e n te  de d éb iles  eoaeclm g ,
'* S in  h ío  do  T es tid o s  ó  do m a n to s



Proveídos de dnrdus y  de fletling,
S u  co m tlU  enzn h tiq m ra s y  llanta*.

CASTILLADOS.

Loa Qnichnaa en loa Andes pernanos d ieron  el 
nombre genérico de C u c h i,  a estoa paqniderroos que ellos 
conocen aún ca li loa nomhres de tlu c h i— Jiu a s i— cu ch i, 
p u cu c h i, etc. En  eus O rígenes a r  i anos, López d e r iv a  e l 
vocablo peruano C u c h i que equ iva l« á p u erco  m a rra n o , 
del aanscrit K u f .  que equ iva le  á c ro c ita r ó  c ra s c ita r.
=  G k o g r a f í a . L a s  B a q i ü h a s , s i t i o  e n  e l  E s t a d o  Co-
jé d es .

D ice  Ro q u e  B a rc ia  :
“  B a h h a c o a .— F em enino.—  A m ericano .—  Zarzo  q ue  

“  levantado del suelo con nna h o rq u illa , s irve  para  
41 varios usos. ”

“  E t im o lo c i ía .—  Vocablo in d íg e n a '1

N osotras decim os:
B a h u a c o a . — Este  vocablo de H a it í  y  de Venezue la  

conocido en casi toda la A m érica  eapafiola, tiene varias 
acepciones. En  p rim er térm ino, barbacoa  se llam a un  
andam io ueentado sobre árboles pnra gnardar granos, 
fru to s  y  otras cusas de uso agríco la. — B a rb aco a , e q u i­
va le  también á  cám ara , ó la  pieza alta de una casa  de 
campo destinada para recoger y  Rnard a r los granos 
E n  lae chozas de gente pobre, la b arb aco a  es una 
especie de segundo piso en la sala, qne ocupa solamente 
la m itad del área. E n  M aracsibo , C ú cu ta  y  otros luga 
res, barbacoa  es vina gran caja chata llena de tie rra  ve ­
getal, levantada unos p íés sobre el suelo y  su je ta  dtj es 
le por m edio de horcones sólidos. S irven  eatas barbacoas 
para cn lt iv a r  algunas hortalizas tanto en las casas como 
en loa campos. E n  las pam pas venezolanas, barbacoa  
equ iva le  ú p arr illa  para asar la carne. Es ta  es 3a más 
sencilla de las barbacoas, pues consiste en tres ó más es 
taca» verdes, J e  madera consistente, que ee c lavan  en 
el suelo y  se unen por el extrem o libre, en form a de 
p irám ide  ú de pabellón E n  el centro se coloca el fogon 
y  en deredor, sostenidas de las estacas verdes, los peda­
zos de carne asegurados por medio de asadores de m a­
dera. N o  está d istan te  de esta acepción la  q n "  le dan
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loa aztecas ni vocahlo harbnrna, qne es según aquellos 
un modo de asar lechoncilloa ó cab rili oh, guardándolos 
y  cnhrlén dales en un hoyo ahierto en la tierra, despues 
de haberlos sazonado ligera y  sabrosamente.

E l  cronista Castellanas nos haré la p in tn rn  de dos 
de las horhacaaa más conocidas.

’i'nm bion m undo bu iignns aon molestas
Y  las campos inundan avenidas,
V ive n  en narbacoaa 1)ieit rampiitistmi
E n c im a  da Ie s  arbolen te jid o s  :
Y  en mil vasijas, culnhazna, rostáis 
Ouordon nq nell na miserili comidos,
H arin a* de raicea y  pescados,
Carne da dantas. puercos y venados.

C a b t k l i .a n o s .

Son estai barbacoas soberados 
Paru su defensión ingeniosos,
Por suelo polos gruesos npretiidos 
Con yedras ó bejucos correosos :
A l l í  t ie n e n  tu g u r io *  b ie n  fo rm a d o * ,
Y  viven regalados y viciosos 
Con la fertilidad da pesquería 
Que les sirve también du granjeria.

Id.
Loa antiguas Cnuianogotos llam aron sna barb aco as , 

es decir la cám a ra , c h ith a .— Dieron este mismo nom ine 
a l Instrum ento  que conocían para cavar la  tierra llam ado 
c o a — De C h u n a , c h iic u ra , ch lco ra , nombres del mismo 
instrum ento.
=  G b o g h a f ia  — B a h h a c o a s , nombre de doa pueblos, uno 
en el Es tad o  Barq n la im eto  fundado en 1039 con e l nom ­
bre de San Fe lip e  de B a lb acoas  ; y  otro en las pam pas 
del G u á rlco , fundado en el siglo u ltim o con el nom bre 
de In m acu lad a  Concepción de N . S  de las Barbacoas^  
B a h h a c o a p , sitios y  logares en varios Estados de Venezuela.

D ice  Ro q u e  B a rc ia  : ,
“ B a t a t a .  Fem enino . B o tá n ic a . P la n ta  de ta llo * 

“ rastra ra  y  ramoso, las hojos de figura de corazon y  Id
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“ flor de liecbura de cam panilla, grande y  de co lo r e n ­
c a r n a d o .  Se da ««te nombre á loa balboa q ue  ocompa- 
“  finn á  loa raíces de las p lantas del mismo nombre. 
"  Estas son c ilindricas, teclas, de color de castaña, cla- 
“  ro  por de ine ra  y  am arilla  ó b lanco por dentro. C o ­
c id o s .  asadas ó en confitura tienen nn guato m u y  
“  agradable.”

“ E t i m o l o g í a . L a lin  técnico, conoolsulus B a t a t a , 
“ de L inneo : ratolan, balota ; (ranees, balate. E a  p lan­
“  ta oriunda de las A n tilla s .”

“ B a t a t a l . Maecullno. P lan t ío  de batataa.”

“ B u n i a t o . — B o n i a t o . M ascolino. Botánica  P la n  
“  ta de raíz bulbosa azucarada, parecida á la batata .”11 E t i m o l o g í a .  B unio , que equiva le  al nombre que 
“  ee da á  los nabas que se dejan para sim iente, y  que 
“ crecen y  en endurnct?n m nclio .”

“ E t im o lo g ía .  Del gringo ( B o yn io n ) ; latín  bunion , 
“ especin dtí nabu semejante ai rábano : (ronces, Bunion.**

Nosotras décimo* :
B a t a t a , y  |>or corrupción P a t a t a  ó Potato ; nom ­

bre éste dado ú la P a p a . (Sup rim im os la dnscripoion 
de esta p lanta para ser más tareves, y  poder ocuparnos 
en lo=» o rig in es  « lim ológ icos de este vegetal o riundo de 
A m é rica .)

B a t a t a  es un vocablo de la lengua l i a i t in a  para s ig ­
n ificar el tubércu lo  de este nombre. F u ó  en la E sp añ o la  
donde lúa Caste llanas conocieran y  gustaron, por l a  p ri­
mera vt;z, la raíz de la hata ia  im portándo la in m ed ia ta ­
mente en *1 V ie jo  Mundo. A  poco comenzó la  vo* hai- 
tina á  adu lterarse, y  He llam ó pata ta  : de aq u í e l nom ­
bre inglés suneet potatoes ¡ e l (ran eespalate douce; mién 
tras que los ita lianas y  portugueses conservan el v o ­
cab lo  p rim itivo , batata ó patata.

E l  p rim er cronista que escribió sobre la batata, com o 
producción del auelo am ericana, íu «  O vied o  V a lde*,

3ue publicó an grande abra en 1535. E n tre  las  pro- 
ucciones vegetales de la Esp añ o la  c ita  la batata , y  

d ice que las d iversas especies de esto tubércu lo  «e c o ­
nocían con los nombres ae a n ih u a m a r ,  g u a t a c a , g u a ­
c a  r a ï c a , etc, etc. E n  el curso de la conqu ista estas 

"d iversas voces íueran  adu lteradas ! así, guataca  se lia-
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mó en Venezue la guataca. E l cronista G o m aiu , que 
eacTibió despues de Oviedo en 1552, nos manifiesta que, 
entre loa dones del N u evo  M undn  que llevó  Colon á loa 
R e ye s  Católicos, figuraba la batata, y  “  las batatas que 
son raíces dulces.” (Gomara, ed ición de Am béres.)

Dure ni nales do nuestros nlimontoa 
CioAmais, (iiiyumus, jucos y batatar.

C a s t e l l a n o s .

Los Aztecas llam ahiin la hatata C a c a m o t i c  : de aq u í 
la contracción cacamote, sinónim o de batata, el cua l ae 
ha fijado en algunas de las secciones del continente, 
como verémos más ad e lan ta  Cacamotic Tla)ioquitoni% 
ó batata pnrgantp, es una de las m edicinas q ue  figuran 
en la M ateria médica de Hernándtjz, prim er lib ro  aobre 
m ateria médica am ericana escrito y  pub licado  en el N u e ­
vo M undo, M éjico 1515. Según ü u m b o ld t, esta ra íz  pa 
tbcb s«t el contolvulu* Jalapa , tipo del mismo genero 
de la hatata.

Loa Cumanagotofl y  Chaim as de Barce lona y  Cuma- 
ná llam aban la batata, chácu - chaco : de aqu í OHAOU- 
otA H , que significa, sitio  ú quebrada de batatas , que en 
caste llano correcto equ iva le  a batatal. Chaco es el nom 
bre de un sitio  en el Estado Cnm aná Todavía , en este 
Estado , se llam a la hatata cháco, chacos, dpi enmana-

§ote chácu. C h a c o m a h  se llam ó uno dt* los Caciquea 
e la T rin idad , alindo de Cedeño en la conqu ista de es­

ta isla ; y  C h a o o v * r e s  fué el nomhre de una de laa doa 
provincias en que estuvo d iv id ida  la isla antea de la  lle ­
gada de loa Castellanos.

R e c o g ie ro n  loa n u e s tro s  los despo jos,
Maíz, jucas y chdcnn desendas,
Todos m uy encendidos en enojos 
P a r  h a l la r  muchos indios ennteadoa.

A s í dice el cron ista Caste llanos al describ ir laa hazaflas 
de A lonso  de H errera  en la conquista del O rien te  de 
Venexuela.

Y  hab lando despues de las riberas d e l Uñare, pone 
en boca d«l cacique U ra r iu a , expresiva peroración con 
la  cua l excita  á la m u ltitu d  Indígena contra  el ¡ovase*. 
T)espnes de a le rta r á ana soldados concluye  así :



32

Conciba catín cu ni m i confian.™,
Esten  loa vonenoaoi tiros prestas.
Que quiero que volvamos á In dHiiza 
Para conocer quienes íon nqiifiitoí,
Tom ando dallos lu cruel venganzn 
Que merecen Iruirones tan molestos :
Coman agora bien rJtaco* y coelie.
Que yo horé quo tengan upgrn noche.

M u y  parecido al vocab lo cha im a es el de loa 
Tam anacos, e n tre v i A p n re  y  el O rinoco , que hab laron  
nn idiom a m uy conexionado con el caribe ; llam aron  
la bafnta, schitícu, m ién lras que los M aipures, más al 
S u r , dijeron che i. Loa G a lib is  la llam aron napi, y  
también m aby , como Iom Caribes

Loa i n d í g e n a s  d e Cuba l l a m a b a n  la b a t a t a  boniato, 
buniato, voz h o y  a d u l t e r a d a  p o r  la de  monialo, en b u

J.a*o de las A n tilla s  ul Continente, P e ro  e l vocab lo 
oniat-i se ap lica en Cuba, nn salo á la  batata aino 

también al aguacate de Cubn y  á  otroa fru tos de d ife ­
rentes fam ilias : por lo tanto este nom bre no tiene la 
suprem acía del de batata. B o n i a t o  fné e l nom bre de 
uno de los caciquea Caiqnetias á quien m a ltra tó  F e d e r ­
mann, en en segundo viaje, en 1037: fné el je fe  de 
M ira, s itio  en el antiguo cantón San Lu la , del Es tad o  
Fa lcon

H ab lando el cronista Castellanos de los traba jos que

Ílasara e l valeroso Sp íra, en su famosa exped ic ión  por 
as pam pas venezolanas, d ic e :

Allí, despucs de su contentamiento 
En poder mibjugnr duras cervices.
Hallaron copia <]e mantenimiento 
Do ynciu. boniatos y maíces.

E l  sefior don Ro ou e  B a rc ia  derivo el vocab lo  batata 
del latín  técnico conto'loulus batata A a u í  nos referim os 
£ lo  que hemos dejado asentado al hab lar del vocab lo 
aguacate. Respecto dn la voz indígena boniato, buniato , 
el etim ologista e9pafíol la derivn de bunio, nom bre que ee 
da á loa nabos que dejan p a ia  sim iente  Y  com o este 
vocahlo ae deriva  del g riego boynion, que e q u iva le  ¿  
especie de nabo semejante a l rába7io, tendría moa que 
tíoniaia y rábano aon sinónim os y  que ae derivan  de u n a  
ndismn raíz griega, boynion. Perdónenos el señor B a rc ia ,



pero esto nos parece inexacto. En  p rim er térm ino, la  
r ía n la  que da la batata fué desconocida del V ie jo  
M undo, en los tiempos anteriores al descubrim iento de 
A m érica . Según D « Candolle, de las quince eapeciea 
conocidas de batatas, todas Re encuentran en A m é r ic a : 
once pertenecen «oclusivam ente  al N u evo  M und o  y  cu a ­
tro á ambos P o r  otra parte, si ex istie ra a lguna especie 
qne hubiera sido conocida dé los antiguos, de e lla  hab larían  
los griegos, rom anos y  árabes E l  nom bre griego de 
boynion, no puede referirse por lo tan to  á  ningún tu ­
bércu lo dnlce, como es el de la batata. La s  legum bres 
conocidas con el nombre de n a b o pertenecen a fam ilias  
m u y  distantes de la fam ilia  p roductora  de las d iversas 
especies de batatas. F ina lm ente , el nom bre indígena 
de buniato ó boniato dado á la hatata , pertenece á  una 
zona m n y  lim itad a  del Continente, precisam ente á  lugares 
donde loa Castellanos encontraron una civ ilización  m u y 
atrasada. S i este nombre existe más al S n r  de V e n e ­
zuela, es por que fué im portado desde loa dias de la  
conquista.

Los Q uichuas del P e rú  llam an la batata  apichu , 
qne eegnn Lú p e i, se d e riva  del sanscrit p icc 'a  (banano)

Í del griego apio-apios (especie de p era .) Los antignos 
ab itantes del Ecu ad o r la llam aron mimar ; y  observa 

el botánico y  v ia jero Seem anu qne este nom bre de Cuniar 
es también el qne lleva la batata en las isla do T a i ti, y  
en las de F i j j i  y  N u e «a  Zeland ia. P e ro  no son los 
vocablos qu icnua y  ecuatoriano los que han p reva lecido en 
estas regiones de A m é rica  para representar la batata. 
H o lgn in , en su “ D iccionario  Q u ic h u a ' 1 d ic e :  A pichu  : 
c a m o t e  o b a t a t a  ; y  U llo a  en sus “ N o t ic ia s  A m e r ic a ­
n as " dice, que abundan en el Pe rú , las batata* qne 
llam an otros m a n i a t o Esto  nos prueba q ue  la  con-

Í[Dista castellana, en su desarrollo de N o rte  á Sn r, foé 
ntrodnciendo palabras indígenas de H a it í,  Cuba y  M é ­

jico, que se es pa fio liza ron ■ tales como batata, boniato y  
camote, y nombres de una misma p lnn ta  en tre  naciones 
de d iferente origen. E s  de notarse qne los cronistas 
Oviedo, H errera , Gom ara y  ‘otros, siem pre q ne  hab lan  
de este tubércu lo , lo indican con un so lo  nombre, e l 
de batata ; el prim ero qne conocieron los C aste llanos -»n 
la E s  pallóla.

1
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Loh G uaran ía  llam an la b a ta ta  je t  i, y  loa Omnguaa 
y  Braail^nsea Taino (en lengna tup iV E n  estos paíaes 
encontraron también loa Cnatellonoa fa batata cu lt ivo d a . 
C aandn A lva rez  de Cab ra l deaemharcó en las costas d e l 
B ra s il, un lfiOO, reileren los croniatos, que, en tre  loa 
regalaa q ue  recibió en la m añana en qae  can tó la
fjrim era m i s a ,  f i g u r a b a n  loa pájaroa de bellos plumaa, 
os aje», (ñom ea) y  laa Ixttatas. Y  A lv a r  N úñez, cuan 

da desem barcó, en el R io  de la P la ta , en lf¡4 t com ió ba. 
tatna de varios colorea A lonao de O Jeda babla de la  
raíz de batata qne h a lló  on Cnha en IC IO , y  loa 
conqaiatndorea la encontraran en 1520, en laa nació 
nea Mniaca y  Tn lim a de la an tigua Cnndinatnarca. 
Y a  en 1G14, Vazco N úñez de Ba lb oa  lahab ia des­
cub ierto  en el D arien , y  JIoh otraa con quietador ea, 
en las países de la A m érica  Central- D e  m ane­
ra que la batata, coma p lauta am ericana, fué á  un mi amo 
tiem po dascubierta. en todaa las aeccianea de la  A m érica  
española.

En  loa Andes de Venezuela, loa M o tilones a l N o rte  
del Eatado  Guzmaii, llam an la batata, mee/ v  loa T i ­
motes, en laa montaña« de M érida  y  T ra j lf lo , l i í i i e .  
Seria  In ú til presentar las nombres ind ígenas de la  ba 
ta ta «n los d iversas pueblog de la  A m é rica  de l Su r. 
Baa»e decir, que aolo tres nombres se han conservado 
en loa diversos pueblas que conquistaron loa Caate- 
llan o s : B A T A T A , l ia N tA T O  Y  C A M O T E
=  F a u i l i a k — E n  c o n u c o  v i e j o  n u n c a  f a l t a n  « a t a -  
t a s . — M odism o m u y  conocido para sign ificar q ae  de los 
viejoa amores siempre quedan loa borradores, y  que 
ol travez del tiem po vue lven  á reanudarse antiguas 
relaciones. A q u e lla  frase tiene su origen en e l h e ­
cho de qne en un batata l abandonado, siem pre se en 
cnentra alguno que otro tubércu lo  que prospera bajo 
los abrojos, sin darae rúen la , ni de la naturaleza ni 
del cu ido del ham hre.
=  G e o g r a f í a . — B a t a t a l , «itioa así llam adas en varios 
Es tad os .— Batata l, ea el lnp¡ar sembrado de b a ta tas .—- 
B a t a t a l , rio  de cuarto  órden en la co rd ille ra  costa 
ñera de Venezuela, que deaagna en el mar.



D ice  Ro q ae  H a rr ia  :
11 B u r é n . — M asculino . Am ericano . V a s ija  de barro  

‘J cocido, de forma c ircu la r, en que ee tuesta e l cazabe 
“  y  otras tortas de h arin a .”

N o s o t r o s  d e c i m o s :
H u d a h s .  M asculino V ocab lo  corrom pido de b u - 

k a n  ú HURKN, nombre lia i t iro  dti l a  cazuela ó p lan ch a  
de barro c ircu la r  con lijero  borde y  la cu a l co locada 
sobre tres piedras sirve para cocer el pan de maíz, 
tostar el grano del cafó y  otros usos. H o y  se usan  
también los lindares de hierro  y  da porcelana . E l  
budara empleado purs» cocer el pan de yu ca  es u n  hor­
n illo  más o  menos grande, fija en el lugar donde ee 
r a y a  la  yuca, y  sobre el cua l hay  p lanchas de h ierro  
ú de barro. E n  estas se extiende la yu c a  ra ya d a  que 
constituye  el pan de cazabe redondo y  chato llam ado 
to rta de cazalie.

E l  b d d a h k  ó burén , no es vas ija  como d ice  e l señor 
B á rc ia , pues no tiene p rofund idad  para  contener l íq u i­
do a lcuno .

E l  b u d n r e  d e los a n t i g u a s  C h a i m a s ,  en l a s  r e g i o n e s  
d e  C u m a n n ,  se l l a m a  t o d a v í a  aripo.
=  Z o o l o g í a .  Zam uro budare. A s í  l l a m a n  en v a r i o s  
l a g a r e s  de l  O c c i d e n t e  d e V e n e z u e l a ,  a l  z a m u r o  d e  c a b e ­
z a  e n c a r n a d a ,  c o n o c i d o  t a m b ié n  c o n  loa n o m b r e s  d e  orí- 
pope, g u ara , ch irlg u arc, g u a ra ju ra  y ca la lu fa  ( Ca- 
¿baríes a u ra ) en o t r o s  l u g a r e s ;  cuao , d e  los  M n i s c a a .
=  G k o o h a f í a  B ü d a k e .  cerro  en el E s tad o  G u a yan a , 
perteneciente al macizo de P a ra g aa  y  Túcom a, con »500 
varas de elevación sobre el mar, eogun Codazzi.

D ice  R o q a e  B a rc ia
“ B e j u c o .  M ascu lino . Nom bre que se da á d ife ­

r e n t e s  plantas sarmento&fls que sg crian en A m é rica  y  
“ de la  cuales se hace sillí el m ism o uso que de los mim- 
11 bres en Eu ro p a .”

“  E t i m o l o o í a. Vocablo indígena : francés bqjucoC'



Nosotros d ec im o s  :
Bexuco -  B e ju c o  Nom hre indígena, de origen hai 

tino  que comprende toda p lan ta  sarm entosa 6  r&atrera. 
S i dn nn ta llo  laígo, flexible y  tenaz, se em plea tom o ío- 
ija para divernos nsos. E l  cronista H erre ra  hab lando 
del v ia je  de B a d illo  á U rahá dice : “  E n  loa rioa tenían 
hechos sns puentes con byucfts qne son raicea largas 
y  recias, qne nacen entre loa árboles y  m uchos Juntos 
hacen maromas, y  los atan á los árboles de la ribera, 
y e ta d a s  las maromas y  jun tadas con harrotes, ha can sns 
pnentea.”  (Décadas. )

Formaron leves ranchas, caflaverm 
Compuestos y  ligadas can bejuco.

T ra v e s a ro n  d iez  leguas de a rcab u co  
D e  t ie r ra s  aecns, pero  b ien  pa b lad as ,
Sin riberos de yedras £ bejuco.

Y cada cual can das ó tres andanas 
Can lai cintas espesas de bejuco»
O carnosas yedras de arcabucos.

C a s t e l l a  mos. — (Elegía».)

D eacrih ienda la enm arañada del basque trop ica l, e l 
cantor á la Zan a  Tó rrida  dice :

En  densa mnchedombre
Ceibas, acacias, mirtos, ae entretejen,
Bfjueo», vides, gramas.
La« ramai á las ramas,
Pugnando por gozar de las felices 
Anras y de la Inz, perpetua guerra 
Hacen, y á las raicee 
Angosto viene el seno de la tierra.

B ltLo .i
*  Z o o lo g ì a .— B e ju c o .  N om bre de nna cu lebra m n y  co­
nocida en Venezuela. E s  delgada, de co lor verde  c«ni-
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ciento, de un m etro ó más de largo. Se  posa sobre la  
cabeza y  elevándose vertica l mente, azota con ligereza a l  
transeúnte que puede. Segnn A lced o , ex is te  esta cu le ­
bra en G u a y a q u il donde es perseguida y  m uerta pOT 
el pájaro  c u riq u in g u i que persigue tam bién lo s  insectos. 
=  B o t í n i c a . —  B e j d c o  d e  a g u a . B e ju co  de  caro , b e ju ­
co d e l d ia b la , etc, etc, (se suprim e esta p a ite  p ara  a b re ­
v ia r .)
=  F a m i l i a r — D e  B k jü c o ,  em bejucar, am arra r con b e jr .- 
eos la armazón de una casa, de una barhacoa, d« una cerca 
ó palizada. E m b a u c a r  eq u iva le  también á cu b rir , á  res­
guardar un objeto frág il y  p reservarlo  de  loa g o lp e s : 
asi se dice, em bejucar la  ta p a ra , que es el rec ip ien te  
hecho del fru to  del totum o que lleno de ag u ard ien te  
ó agua, llevan  las campesinos, co lgado de la  c in tu ra  ó  de l 
hom hra, e l cu a l está cub ierto  de una red ó m a lla  de 
bejuco que lo hace resistente á todo go lpe. T in a ja  
em b ejucad a , b o te lla  em bejucada , a lc a rra z a  em bejucada, 
loa recip ientes de estos nom bres cub iertos de u n a  red de 
bejuco que los p reservan de los choques constantes.
=  G e o g r a f í a . — B e j u q u e r a , s itio  de poca extensión, 
m u y  enm arañado, donde crece a lgú n  be juco  rastrero  que 
a h o g a  toda vegetación. B e j u c a l , s itio  llen o  de bejucos, 
lugares geográficos en varios Estad os  de V en ezu e la .— B e ­
j u c a l , rio de c n a T t o  úrden en el E s tad o  Cu m an á , que 
nace en la serran ía do Cnm anacoa y  desagua en  e l g o l­
fo  de P a r ia

D ice  R o q u e  B a r c ia  :
“ B u t a c a . Fem en ino . S i l la  de brazos, cóm oda y  

“ regu larm ente  con el respaldo bastante in c lin ad o .”

N o fo tros  decim os :
B u t a c a . —  Con c ie rta  desconfianza vam os á  h ab la r  

de este vocab lo B a r c ia  no le da e tim o log ía  y  en e l 
m ism o caso están todos los d iccionaristas españoles i»De 
dónde viene esta voz 1 E n  el vocabu lario  cumai^ágo,- 
to 4 «  R u íz  B la n co  encontram os: P u t a c a ,  a s ie n ta . De*
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P u t a c a ,  voz cnm anagata se derivó, en los tiempos de 
la  colones, b u taca , butaque , b u taq u ito  E l  asiento de 
m uchos de loa indios de Venezuela consistía  en un m ue­
ble, Armada en fa rm a de tijereta, cSncavo , y  forrado de 
enero; ero este el anl* ' ‘ "  *

mueble tomó creces y se h icieron los butaques ó  h u ta  
Cortes para las señoras ancianas. Y a  estos tenian esp a l­
dar ancho, pero el asiento conservaha la  concavidad  
de origen, y  el todo estaba forrado de cuero ó de ta fi­
lete. E l  p u ta ca  de los antiguos curoanagotoa j se ha 
convertido en la  rica b u taca  de las ealas, y  de loa 
teatros \

Es ta  cuestión queda resuelta á favor del vocab lo en ­
m arañóte, desde el momento en que Sa lva  y  otros d ic ­
cionaristas al definir lo voz b u taca , agregan qne el mue- 
hle y  su nombre hon de procedencia americana,

fin este vocab lo hallam os la e structu ra  de un grao 
núm ero de voces caribes. P e ta c o ,  en la m ism a lengua 
enmanogota equiva le  á hom bre de. se is d ed os;  P a t a c a ,  
y  por co rrnpc ian  P e t a c a  —p e ta q u ita , p e ta q u illa  (d im i­
nutivos), equ iva le  á can asta  para gu a rda r ropa y  otroa 
objetos. L a  m isma estructura tienen loa vocabloa a p a  
— p a ta  ó p a ta r — ck ip a ta , entapo  —  ch ig u a ta — ch ip ta ca , 
p d n a p o ^ p a típ o  etc. etc etc.

D ice  Ro q u e  Hárcia  :
“ C a b u y a . Fem enino P lan ta . P i t a . ProvJnfciaJ. 

A n d a lu c ía  41 La  cuerda hecha de pita.
“ E t im o lo g ía . E s  v o z  usada en A n d a lu c ía  y  tomada 

“ del lenguaje indiano- (A ca d e m ia , D ic c io n a r io  d e  
172«.)

“  C a i iu l la .  Fem en in o . M a r in a  Esp ec ie  de cuer- 
“  da de p ita.

*‘ E t im  o lo g ía  . Cabo.

N osctros decimos :
C a i íd ta .  Fem enino. En tre  los haitinos, C ah u ia  faó  

el nomhre d« una planta, variedad  de la  cocuiza ó ma- 
g f i y  L lam óse también c a b u la  el hilo sacado de laa 
boj*« de aque lla  planta, el cna l se em pleaba en la  m a ­
nufactura oe varios tejidos. La  cabuya en tre  loa H ajti-

se hacia uso en las



nog y  C ub anas de la ópoca de C olon, es com o hilo, equi 
v alen te ni mecate de las A ztecas, ni huasca, y  pita  de 
loa P eru anos, ni fique  de C undinnrtiarca, sil hico (i jico , 
ni henequcn, ñeque ú jen iq u én , cocui, cocuiza , caruata 
de V e n e zu e la  y  otros lu gares  ; su sta n cias  tex tile s  s a ca ­
das de los plnntns cocuiza, cabtcya, cocui, magüei, ca­
ruata, e tc  , de In fam ilia de l^s A yates, y  d e  otras ta n ­
tas plantas du la fam ilia de las /Iroméliáce^ts.

P u cb  e l rjiia p o r  In p a z  ern  y n  n u e s tro  

A l in a s  «o r c íc r r a l ia n  los cabuyas 
Q no «or p ris io n es  h e c h a s  do c n b cstro  

E sjiíiA o les nsíind o  ( Ib  !ns gnyna.

C * 91 f . l l  * nos.— ( E leg ía s .)

C u an d o Colon descub rió  las costas  (leí continente, r e ­
glones da Paria, observó quii loa m ancebos q ue Visitaron 
las carabelaa, traiau en la cabeza pañ u elos de a lgod o n  
de varios colores y  dibujos, y  llevaban fa ja s  te ji­
das con laa cu a les  ae cubrían. H ablando e! cron ista  H e ­
rrera de la m anera de q u e  se  valían , p o r carecer d e l h ie ­
rro, para cortar las conchas de to rtu g a  y  otro s ob jetos, 
“ lo nacían ,”  nos dice, “ con h ilo  de ciert i especie de 
c á la m o  que en la  E spañolo llam an cabuya, d e  la  m is­
ma m arera q m  los q ue hocen cuentas cortan con  una 
si era  d elg a d a  lo s huesos y  no h a y  hierro q u e  de a q u e ­
llo m anera no co rte .' '  {Décadas.) Y  el P u d re L a s  C a 
sas, in terpretan do lo qne bahía q u erid o  decir C o lo n  en 
su carta  n loa R e y e s  CatúlicoB, en In cual n om braba e l 
lino  de C osta F irm e, d ic e : “ con este  nom bre deb e 
querer decir la cabuya, q ue sen unas pencas com o la  
znbila de que se hace h ilo  y  se pu ed e hacer te la  ó lie n ­
za della , pero más se asem eja ol cáñam o q n e al lin o  ”  —  
(H istoria de las In d ia s )
= F a u i l i a k . — E n c a b u y a » . * — A m a r r a r  c o n  c a b u y a ,  ó c u a l ­
q u i e r  s o g a  ó  c n e r d a .  E n c a i i ú y k m e  k s r  t r o m p o .  —  F r a s e  m n y  
u s a d a  p a r a  s i g n i f i c a r  a l g o  e n m a r a ñ a d o  q u e  n o  p u e d e  d e l  
p r o n t o  ie s o lv e r s e ,  c o m o  un a no t ic i a ,  un i n f o r m e ,  un e s c r i t o ,  
u n  n e g o c io ,  e t c .  E n c a b u y a d o .  A s í  su l l a m a  e l  g a r r o t e  
ó h o st o n  o r d i n a r i o  c u y o  m a n g o  e s t á  c u b i e r t o  <de 
un t e j i d o  ó m a y a  h e c h a  de  c a b u y a ,  l o  q u e  h a c e  
ln ^ n m  e n c u e n t r e  a p o y o  c u a n d o  d e  a q u e l  se  &>rva.
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Como arm a de defenaa. E l  garrote encabuyado es un 
d is tin tiva , en algnnos Indares del Occidente de Venezuela, 
del hombra fornido, ág il en 'e l manejo de esta arm a ; y  
también del hombre pendenciero y  aventurero- C a j i u - 
y k r a . — L a reunión ae loa hilos ó cabuyas qne sostienen 
el cuerpo de una hamaca.

No comprendemos \a. ca b u lla  escrita con U  d e q u e  noa 
habla el sefior Barc ia , como derivado d« cabo. D e l naitlno  
cah u ín  noa parece lógico el derivada espafiol c a b u y a ;  
pero d a  c a b o , noa pateca forzado el derivado ca b u lla .

D íc h  H oque B a rc ia  :
“  C a c a o .— M asculino. — Arbo l de la América- T iene  

“  laa hojas lustrosas etc. (Sup rim im os para ab re v ia r .)
“ E t im o lo g ía .  Am ericano  cacao .' francés c a c a o : 

11 catalan cacau .
“ C a c a o t a l . M ascu lin o  S itio  poblada de cacaos.
“  C a c a o t k h o  M ascu lin a  C a c a o , como árbol.

N asctraa  decimaa.
C a c a o .— M ascu lino .— Botánica  N om bre  d erivad o  de l 

vocab lo azteca cahua quailt qn« eq u iva l«  á árbol de 
cahua. (Suprim im na la descripción del á rb o l para 
ab rev ia r.)

E l  cacao fué clasificado par la ciencia en la fam ilia  de 
las B itneriáceas, can el nombre griego genérico de Theo­
broma (Theobrotna cacao sp .) que q u ie re  decir, P a n  ó 
comida de. 1o& Diose».

....................,y  el cacao
cnaja en ornas de púrpnrn en almendra

B e il o .

En  las campos de Venezuela dicen que los enem i­
gos del cacso flan :

Aíditü, concta y mono,
La i negro! j  el majardamc :
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Con la aue  quiere significarse qne en toda cosecha de 
frutas, se pierde na sala la qne devoran los anima les 
m antnrases, sino tamhien la que sustra igan Ion peones 
y  el encargada de la v ig ilancia.
=  F a i i i l i a i i . —  Ea  D N 'o n A »  c a c a o . — F r a s e  para significar un 
em pleada de influencias, un jefe, una a lta  d ign id ad  p o lí­
tica, cu a lq u ie r persona que llam e la atención por sas r i ­
quezas ó par^aus in fa la s  políticas y  sacíales. - C a c a o  d k  Ca- 
f í c a s — C a c a o  d *  S o c o n d z c o  —  C a c a o  d k  C h u a o — C a  

c a o  dk G u a y a q u i l  : sombree que llevan en el com er­
c i o  u n iversa l los cacaos d« determ inadas legiones. —  
M a n t e c a  d k  c a c a o  (Fa rm ac ia ). Snstancia  b lanca, oleo­
sa, consistente, solida á la tem peratura o rd in aria , que  
se extrae de lo s  granos del cacao, y  se em plea  en el 
tra tam iento de varías dolencias.
=  G s u o r a f ía . — C a c a o , r io  de cuarto orden q ae  se des-
§ rende de la cerran ía  de P a r ia  y  desagua en el go lfo  

e este nombre.

D ice  Ro q u e  B a r c ia :
“ C a l a q u a l a .  Fem en ina . P la n ta  perenne de A m ó 

“ rica, especie de polipodio, que hechn loa hojas de un  
“  pió de largo, de figura de hierro de lanza, lisas y  de 
41 ca lor verde oscuro. L a  rala que es rastrera, d u ra  y  de 
“ color parda oscuro, se usa en la m e d ic in a ”

N osotros decimos :
C a l a r u a l a .  Fem enino . Botánica. —  N om bre  v u l­

gar de un helecho conocida con el nom bre de p o l i f o ­
n ia  y  que lleva  en la ciencia el nombre de Polipodtuni 
Qtileg ; Poltpodium  Calahuala,con referencia a  la  es 
pecie peruana.

Los p rincipales caractères de esta p lan ta  son : ta 
m afia de dos & tres plés de a ltura, hojas lanceo ladas y  
isp e  ras, radicales, con largas pedúnculos. L a  rnlz de 
co lar berm eja es cilindrá idea, escamosa, cu b ie rta  de fibras 
largas que se subd ividen en fih rlllas cap ilares. F s ta  
p lan ta  crece en las a ltu ras de los A ndes. 1 #

,  C a l a h d a l a , viene del vocablo qn lchna K a l a V H ü Á*
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l l a ,  n o m b r e  p e r u a n o  dal  helechn , d e r i v a d o ,  s e g ú n  L ó ­
pez,  de l  eanscrit o’ iL L t, planta , corteza, tegumento, y  
v i t a ,  cubrirse, vestirse.

D ic e  R o q u e  H a r r ia  :
“ C a n o a . F e m e n iu n .  ( A q u í  la d e s c r i p c i ó n . )
“ E t i m o l o g í a .  Vocab lo  am ericano ( C o l o n ) ;  i t a l i a n o  

“ y  catnlun canoa,; francés canot; ingles canoc- E l  a le ­
“  man kahn, danés kane, sueca kana  no pertenecen á 
“  esta derivación.

“ C an o e ro . Canoa. D e l  c a t a l á n  canoer.
“ C a n o i t a .  Canoa-' c a talan canoeia  "

N osotros declmofl :
C a n o a . L a  c a n o a  d e loa In d i o s  es un  b o t e  h e c h o  

de  un  Boln t ro n c o  d e á rb o l  q n a  se v a  a n g o s t a n d o  b á - 
ci a  sns  e x t r e m o s ,  d o n d e  t e r m in a  en p u n t a s  al t a s,  ó m a  
nerf f  d e p o p a  y  proa.  El  p a n t o  m á s  a n c h a  e a  e l  c e n ­
tro, q u e  t iene d e tres á  c u a t r o  piés.  N a v e g a b a n  c o n  
e l l as  los Indios río s y  c a s t a s  de l  m a r ,  y  c a r g a b a n  h a s t a  
v ei n t e y  m á s  h a m b r e s

Jin ch as  rírfuH  Biiduljnn par el flgua 
N adando con cabellos esparcidas,
E  indias en canoas y  piraguas 
De bu r nrcoa y  flechas proveídos :

C a s t e l l a m o s . (Eleg ías.)

E n  loa in g e n i a s  de  a z ú c a r  ae l l a m a  can oa  e l  c a n a l  
de m ad er a ,  fi a p a r a t o  d e c u a l q u i e r  f o r m a  y  d i m e n s i ó n  
p a r a  d e p o s i t a r  las  m e l a z a s ,  et c.

F a m i l i a s .— A r h i m a r  l a  c a n o a . — P r o t e g e r ,  r e c o m e n  
dar,  f a v o r e c e r ,  a p a d r i n a r ,  s e r v i r l e  á a l g u n o  d e  s o s t e n  ó  d e  
p r o t e c t o r  en c u a l q u i e r  n e g o c i o . — A r r í m e m e  l a  c a n o a , 
c u a n d o  se t ra ta  de  n n  e m p l e a ,  q u i e r e  d e c i r :  r e c o m i ó n  
d em e, i n t e r p o n g a  s u  v a l im ie n t o ,  c o n s í g a m e  el  d e s t i n o  
Bulicitlt do.



Este  modismo trae su origen tío la manera que se 
empleo para cruzar loa ríos caudalosos tina m anga de 
ganado, en las pompas venezolanas. A n tea  de lle ­
gar la  punta o las harroncae del r io ,y a  en las aguas de 
este, aguardan  varias bateleros en ana canona res­
pectivas. La  canoa puntera  es la  one á b re la  m archa, y  
tras ella va el cabrestero que á nado y  siem pre can tan ­
do la sigue. V a  desnudo y  llevn la r ien d a  dol 
caballo dp ln mnno que nsianta sobre el anca del an im a l, 
m iéntras que con la otra nada. E l  oñcio de óate ea 
cruzar en línea recta el r io  y  se rv ir de gu ia á  los alm a- 
íes, desdo el instante en que eatos comienzan ú cruzar 
laa aguas. A  la canoa puntera Higue siem pre Ja  con­
tra p u n ta  a ; v en seguida aparecen poi el lado abajo, 
contra la corriente, nna serie de seia, ocho ó máa canoaa, 
llam ados costaneras, cada una con dos bogas cu yo  oficio 
es en carrila r el ganado y  sa lva r cu a lq u ie r cabeza desde 
el m omento en que esta corra peligro. A l  tra ta r de zam­
bullirse  una rea, la canoa se acerca , uno de loa bogas 
agarra por loa cachos el an im al, lo suspende, lo  a y u ­
da y  lo encam ina, m ientras que el com pañero rema. 
S i por desgracia no puede as irlo  ele los cachos, con un  
catao de cabuya log ra agarrárselos y  así lo hace flotar. 
D e esta m anera, con la protección de loa canoeros, la  
manga logra vencer la  co rrien te, Seguir la  Un^a qne  in ­
d ican el puntero  y  cahrestcro, y  e v ita r  los accidentes que 
por m il i ansas, estorbaran la natación de los nnim alea 
A  re taguard ia  va la ú ltim a canoa llam ad a  culatera  que 
es la que c ie rra  la m archa. D u ran te  la travesía  d^l g a n a ­
do, que es generalm ente de n n a  hora, en los lio s  anchoa, 
no se escucha sino la voz de mando que por todaa partea 
se rednee á una frase repetida á cada instan te  en toda la  
línea ; arrímele la canoa, pnes * 1  o ficio de loa ba te le ­
ros no se rednee sino á ev ita r qne el poderoso re y  de 
las pam pas, im pe lido  por cu a lq u ie r causa, se zam bulla, 
pues desde este momento está perd ido ai no se lo p resta  
pronto a u x ilia , arrimándole la canoa.
=  G b c o r a f ía  C a n o a , r io  de cua rto  ñrden en laa p am ­
pas de Barce lona que se desprende de las mesas y  de 
Hngnu en el Orinoco, según Codnzzi.
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D ice  R o q u e  B a rc ia  :
“ C a r a o ta .  Fum en ino A m ericano Judia
11 E t im o lo g ía .  G riego  ( Karoton, zanahoria ; la t ín , 

** carota, en P Ü n io  ; ita liano , carota ; francés del siglo 
“  X V I ,  caroíte. (M e n a g ik r  I I ,  5 ) ;  moderno, carotte, cu- 
“ y a  form a pasó al ginehrino.”

Nosotros decimos :
C a r á o ta .  Fem enino. G rano del Pkaseolus (varias ' 

especies] de la fam ilia  de las Legum inosas. N om bre  ca 
ribe ó tnp i de «no de las granos com estibles que encon ­
traron loa Castellanos en la conquista de Venezuela. 
Los  nombre* indígenas de algunos du los g ran o 9 comea- 
tlhles (Legum inosas) do Vent-zu^la son : caraota, tapira- 
mos, fr ijo le s , y  otros m ía. Ro q u e  B á rc ia  d e riva  /el vo- 
cah la  indígena caraota, del griego karoton , que e q u iva ­
le á la carota de los antiguos, carotta de los fra n ca s : ea 
decir, la zanahoria. E s t .i <*s nn error. i  Q u é  tiene de 
comnn la zanahoria  de la fam ilia de las Um belíferas, 
el Daucus carota de los botánicos, con la  caraota, P h a ­
senlus, de la fam ilia  de las Legum inosas í i  Q u é  h a y  de 
com an entre la ra Í2 de una p lanta conocida del m undo 
antigno, y  h1 grano de una loguaib ra am ericana, que no 
se conoce sino de9 ptie i Je !  descubrim iento de A m é r ic a !  
E s  verdad qn« sh cu lt iv an  nn Veiiüznalu mucho« Phascolus 
y  DolichoM, de orígenes europeo y  asiático  *, más da n in g u ­
na m anera podrá ser d e rivad o  In caraota venezolana de l 
vocab lo griego karoton. Lu  s ilab a  car, cara  d e  loa Ca- 
rihes nada tiene de común con el griego karoton. E n  V e ­
nezuela tenemos muchos vocablos de p lantas y  anim ales.

áne l le v a n  al  p r i n c i p i o  de di c c ió n  a q u e l l a  s í la b a ,  A s í  
«c im as  : cara, ca ro ,  caracara, caracoli, car aguata, 

earaña , enrapuei, carota , carel, caribe, carite, carita, 
caroca, caruata, carulo, etc. H a y  sobrd to d o ,  d o a  v o c a ­
b l o s  m u y  p a re c i d a s  q u e  c a s i  se c o n f u n d e n :  o a h u a t a ,  
n o m b r e  q u e  di e ra n  las C a r i c a s  á la cocuiza, y  C a r o a t a ,  
n o m b r e  t n p i  ca r ib e d e nn Pkaseolus

E l  ún ico cronista en el cnal hemos h a llad o  eata vo ­
cablo antiguo es N ico lás de la Rosa  que, en au Floresta  
de Santa M arta , pub licada en 17Gfl, hab lando de la s  le- 
gümhríjfl de San ta  M arta  d ice. “  H a y  otros redondas
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llam adas gnanduz , y  otras d e l  tam año do liabas, lla m a ­
das carauías, y  todas m n y  gustosas.”

Despuas da tras siglos qun baca que se c u lt iv a  en 
Venezuela este grano, por la  p rim ara  vez, despues del 
Centenario  de F ila d e lfía  en 187(1, nnu da lan variedades 
más ricaa da la ca ra o ta , la variedad negra, Ph a seo lu s  de- 
raxu », { S c Jira d e r ) ha pasado sus lím ites, p tiesestá c u l t i ­
vada con éxito, en Ina Estadas Unidas de Am érica, de 
donde ae exporta para su mÍNma partria , Venezuela.

D ice  Ro q u e  B a rc ia  :
“ C a r i b e . —  M ascu lino  y  femenina. E l in d iv id u o  de 

■‘ un jin eb lo  dal misma nnmhre que en otro tiem po do- 
“ m ino ana parta de las A n tilla s . M asculino , m e ta fó r i­
c o  Hom bre  cruel o inhum ano. D ices« con a lus ión  á 
‘ ‘ los ind ias da la p rovincia da Cnrihana

“ E t im o lo g ía .  N om bre in d íg e n a : cata lan , ca rib e .”

N oso tras decim as:
G a r i u e . N om bra de una nación am ericana y  d e s u a  

ind iv iduos.
E n  dos aentidoa puede estudiarse el nombre o a r io e

6 o a r a ib h :  an su sentido p rim itivo , etim ológico, y  en  an 
sentido figurada. Hara R n cbe fa rt, nno de las historia- 
doma de laa A n tilla s , c a r u i k  significa g u e rre ro ; y  fiegnn 
G arc ía  (O rig en  de lo» in d io » ) c a r ia s ,  es co rru pc ión  de 
ca rip U é  que significa b a ta lla d o r ; m iéntras qne para 
H e rn ia  el nombre se deriva da la voz fen ic ia c a r k p ,  qne 
equ iva le  £ b a ta lla .

l a  nación Caribe llam aba A sus ham bres esforzados, 
va lien tes  y  emprendedores, ca lin a g o , ca rin a g o , c a llip o  
nen , y  por contracción, c a lin a , ca rin a . L a  nación tu ve  
e l nom bre genérica da Carina. H u m b a ld t d e r iv a  la  voz 
c a s i  re , de c a r in a  y  de c a r ip a n o ; y  de C a rin a  v  C a ­
lin a  ae ha hecbo O a lib i, nomhre dado á un pnefclo da 
Caribes de la G n ayan a , de »statnra  más pequeña que loa  
hab itantes del Cari. Los hahitantes de las A ntiM as ae 
l im a b a n  en el id iom a de las hambree, C a lin a g p f y  tita
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el de las mujeres, Cali ¡ponen ; unos y  otros caraïbes E l  
nombre indígena de la is la  G n n d u lu p e  fué oa u r u o u e ir a ,  y  
c a i r e  el de la T rin idad  ; m ientras que Colon bautizó la  
iala de P u e r to  R ico , la antigua Borlken , con el nom bre de
CARI11. .

C a  ni h a n  a  fué el nombre que tuvo  antiguam ente  la  
G u ayan a . Los llanos da Canicas se llam aron igua lm ente  
GARin a n a , lo mismo que una de las puntos orien ta les 
del go lfo  de D a i ien ; y  en estos m ism os lugares hubo 
una ciudad  de Caribes, que tuso  el nombre de C ariai. 
E n  algunos m am s antiguos, la  A m érica  de l S u r figuraba 
con en el nom bre de Terra de Careas. Estos Careas, 
d ice Ilu m b o ld t, son fuera dy duda, los hab itan tes de 
Caria, nom bre qua Co lon  había escuchado en 1408, y  
qne durante m ucho tiem po se d io  íi una gran  parte  de 
la Am erica.

Los b rasileños llam an á sus magos y  agoreros caraï­
be;  de aq u í e l caraïbe de los francesas para sign ificar los 
caribes.

Todos los pueblos de origen caribe tienen la süaba 
in icia l c a r asi teñam os: Cara, Cari, Coro, que so llam ó 
también C uriana; Cariaco, Carúpano, Carora, Carácas, 
Caroní, Car amar i , Carhna, Car ip are, CarLpe y  Cariani, 
prim er pueblo da N icarag ua  que Colon descubrió  en las  
cosías oe esla Nación. S i del N orte  seguimos h ac ia  e l 
Sur, encontrarem os todavía muchos mas nom bres que 
atestiguan la estación de la raza caribe en m uchas de las 
regiones del continente.

Cualesquiera que atan los cam bios que su fra  la  p a ­
labra ca rib e , en las repetidas escursiones de esta raza, 
del N o rte  al S u r  de Am órica, es lo  c ie rto  que e lla  no 
expresa desde su origen, sino una nación de hom bres 
esbelto & y valerosos , que conquistan, destruyen  y  funden 
en su pueblo cuantas nacionalidades encuentran  á su 
paso

E l  estudio de los pueblos am ericanos reve la q ue  los 
C arib es y  G u a ra n is  tienen muchos puntos de semejanza, 
pareciendo derivarse de un mismo origen. G u a r a n í , 
según Rn iz , ( V o cab u la rio  dé la  len g u a  g u a ra n í) eq u iva le  
¿  g u e rra . G u a r a n í  a r a , guerrero . B e  aqu í los de ri­
vadas carib e , c a r in a , c a lib i j  la q u e  parece in d ica r que e l 
otfgen de la vox es el mismo en dos grandes pueblos, 
y  que en una y  en otro significan : hom bres de g u e rra ,
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esforzado* y  valientes-  Todo esto recuerda, según D ' 
Orbigni, la voz w a ií,  g u e rra , asi como la m ayor parte de 
las vocea germ anas que se derisan de ella. P o r  otra 
parte, la  voz ca rib e  parece tener el m ism o origen  eme 
la  pa lab ra  c a ra  de los Turcom anos, que sign ifica bello , 

fu e rte , poderoso, excelente etc., según B ra sseu r de 
Eo u rb ou rg .

H a y  o tro  origen da la voz CAHinK y  es ca n íb a l, Ir. cu a l 
tiene un significada más ó menos sem ejante :í loa que 
acabamos de ind icar. C a n íh a lk - í,  aegun H errera  ( D éca­
d a i )  significa hom bres va lie n te s  y  se deriva del púnico, 
que quiere decir señores g racio sos.. A n n ih a l ,  ¡significa 
en cartaginés, p resu m id o , g ra c io s o ; y  de este nombre, 
dado á la fam ilia  de «no de los héroes de la an tigü e ­
dad, deduce H errera  que pudo derivarse la voz ca n íb a l. 
Pe ro  Torquem adn, queriendo s ign ificar que los C arib es  
fueron antropófagos, da á la palabra otra acepción. 
Según este historiador, C a h iu e  viene de C a b ic h  que 
quiere decir occu rsus ig n is ,(lla m a  d * fu e g o ) que d estru ye  
todo por donde pasa. “ E n  verd ad ,”  d ice el h isto riador, 
“ el Caribe se come los hombres y  los m a la  y  los roba,
5 se despuebla la tierra por nmor á ellos, y  todo lo  

e s trn ye  y  abrasa .”  E s te  origen nos parece forzado.
Co lon, adm irado de los hechos de los c a k u ik s  en loa 

A n tilla s , los llam a ca líb a le s , en b u  carta á  los lteyes , 
Católicos. 9i b u  in tención no fue  ca lificarlos de an tro ­
pófagos, puede creerse que quisa s ign ificar, e x tra n je ro s  
vigorosos y  va lie n te s , que e^ la acepción que d a  H e rre ­
ra á la soz can íb a les ó ca lib a lc s .

Debamos, pues, con je tu rar p o i el es tud io  que aea 
hamos de hacer del vocablo indígena, cjne con los nom ­
bres de carib es  y  can íb a les  se ha o u e iid o  s ign ifica r e l 
v a lo r , la  fu e rz a  y  la su p e rio rid a d  d e l e s p íritu  en una 
de las p rincipales razas del N u e vo  M undo. E á ta  es p o r 
otra parte, la opinion de H u m b a ld t.
=  Z o o lo g ía  — Cah iu e , nomhre de un pez de rio, en la s  
pam pas venezolanas, de ocho é diez pu lgadas du tam a 
no, co lor oscura, m u y  voraz y  tem ible. P e ro  más te m i­
ble el s iguiente : C A R in ito . Nom hre de un pez pequeño 
que se encuentra en ahundancia en los ca llos y  ríos de 
las pam pas venezolanas. ( P yg o cen tru s  sp ) Es  u n  pece- 
c lllo  de tres á cinco pulgadas de largo, de v ientn j*co lp i* 
tran co , cu e llo  y  co la encarnados, voraz, sanguinario.



A n d a  casi siempre en cardumen, en asecho de los anima- 
lea y  dul homhre, S i algnnos de estos, al crnzar las 
aguas, lle va  a lguna ú lce ra  ó herida, per de contado que 
la parte expuesta será devorada por eatoa aním ale* 
E n  la generalidad de los casas, una acámete á la 
víctim a, arranca un pedazo y  al ver la trop a  la  
sanare, como enjam hre devora en nn instante la  
parles hiendas de la piernas 6  brazo de nn hombre, 
la pata de un toro etc., etc. E l  llanero de las pam ­
pas teme más á este pez qne á loa gimnotefl y  ca i­
manea qne llenan loa cafios. T  es tal la vorac idad  
de eate pezecilla qne, m ando nn caiman herido cm xa un 
cafio, al ver la sangre, la tropa caribe acomete a l san- 
rlano, y  en instantes vése desaparecer eate gran de a n i­
mal, del cual nn qnsda aino «1 «nqneletn.
=  G b o o r a f í a . —  C a r i b e , rio de cn a rto  órden en « I 
E s tad a  Cnm aná que se desprende de loa cerros de Tu- 
rim lqn ire  y  deaagna en el Go lfo  de Cariaco. — C a r i h k , 
rio  de este miamo Estad a  que nace en la  serran ía  de 
Cariaco y  desasna en el ga lla  de P a r ia . —  R ío  C a r i b e , 
v illa  an tlgna fondada por loa Caste llanas á p rincip ios 
del ú ltim a  sigla, s im ada á orillas  del m ar, en el E s tad o  
Cnm aná.
=  F a m i l i a r . E- í u n  c a r i b i . A s í  se  d ic e  d e l  hom bra 
s a lv a j e ,  e r n e l ,  v e n g a t i v o ,  s a n g u in a r io .
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D ice  Raq u e  B a rc ia  :
“  C a c o  no. M ascnlino. Especie de resina llje ra  de

11 A m é rica .”

E s  inexp licab le  cam a hasta las d iccionaristas más m o­
dernos, a l hah lar de este vocablo, se copian la m isma 
frase qne dejamos apuntada. Ex cep tu an d o  el D icc io n a ­
rio  de la A cadem ia , qne a] hab lar de la goma elástica , 
dice algo más, conex ionada can esta sustancia, no h a y  
en los vocabularios de la lengna, nada q n e  nos dé a 
conocer la riqneza y  usos del célehre producto  vegetal 
qqe, con el nombre am ericano de caucho, hace mas de 
cien at«os qne ba entrada coma agente en las  Indus
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trias, artes, ciencias y  rail u~os domésticos, producien 
do fecunda revolución.

Hablem os d« ó l :
C a u c h o . C a u t c i i u c . C a u c h ó  M ascu lino . Botánica,  

Ciencias, Industria s. Vocablos derivados del qu ich u a  
cauchuc, nombre de un árbol peruano y  am ericano, de l 
cua l aneaban los indios, h ilos para sus tejido-, desde tiem ­
po inm em orial. E l  cauchuc bs una sustancia lactecen- 
te, gomo-resina, conocida anterio rm ente con el nom bre 
d»í gama elástica y  boy con el am ericano de cauchuct 
de  co lor b lanco, trasparente, de consistencia sólida, 
blanda, flex ib le, m u y e lástica, tenaz, sin olor, ins íp ida , 
inalterab le  ni aire, inao lub le  en el agua y  en *1 aleo 
bol, pero soluble en el éter, aceite» esenciales y  s u l­
furo de carbono Pubsio  al fuego se esponja de una 
muñera notable, arde  ron  Huma b lanca, que produce h u ­
m a odorífero y  denso, y  á elevada tem peratura tom a la 
consistencia ríe a lq u itrán , q ue  conserva  por a lg ú n  tiempo.

Es te  jugo  espeso que se extrae  dnl tronco de m u ­
chos árboles dn las fam ilias  de laa Eu forb iáceas. Arto- 
ca rp ía s , Apocínean, Lo  bel i áreas, etc., e tc., es m u y  ab u n ­
d an te  ^n la A m érica  trop ica l y  tam bién en A s ia  y  A f r i ­
ca. En  Venezuela los div^rnos árboles q ue  dan el c a u ­
cho se llam an : Jfigo, Higuera , Higueron, H ig  uerote, 
W guilo , Matapalo, Jac/o, ' Hebea, Jt.bc, etc., ele. Pu ed e  
decirle , que nnn gran porcion de lo.-« árboles Indecen tes 
de A m ít ica  producen cauchuc.

jC iin l es la etim o log ía del vocab lo am ericano cau- 
dtiití i  Com o hemos dicho es el nombre que d ieron  los 
antignos Q u ichuas hab itan tes de! Ecuador, del P e rú  y  
B o liv ia  á uno d* I0 9  árboles que les p roporcionaba» h ilo  
ehístico. P o r  el v o ü a u u l a r i o  q u i c h u a  del je su íta  G o n ­
zález de H o lg u in  publicado en L im a  en 1008, Venios 
que ni vocab lo cauchur. se d e riva  d e l verbo C a u c j i u -  
c u n i ,  ó C A U C H U N i  que eq u iva le  á  anjar, na decir, he 
chizar, fa scin a r.  C a u c u u s c a ,  aojado ; c a i i c i i u c u k ,  el ao- 

jador ; o a u c i i u y t u c u j í i ,  ser ó  estar aojado ; c a u p u n i ,  
torcer hilo ; c a u p u s c a ,  cosa así torcida;  c % u n a ,  sopigi 
Ua dé tres ramales

Según López (Orígenes arianos del Quichua) K a u  
CHUNf, sortilegio, adivinación por las h 'ja s  de ciertas
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p la n ta s , ah deriva del cfr  j 'u n i ,  a n u n c io  ce le s te  y j u, d d  
c ie lo -

L it tró  deriva el vorah lo  c a u c h u c , de c a t e  qne quiere 
decir á rb o l y  c i lU E  jogo  en la  le n g u a  d e l p a ís , como 
apientn pn nu D iccionario  de m ed ic ina.— ¿D e  que pais se 
trata 1— S i lia querido referirse ni Perú , de donde nos 
viene «1 vocablo c a u ch o , tul derivación es un d isparate. — E n  
la  leu p ila  qnicbuo, á rb o l es I Ia o h i ia  ; g o m a  ó r e s in a , es 
H a o iiap  vEQQdKtc. R o s ]v c to  del vocablo c h u , en quichua 
«ele equiva l« n partícu la  in terrogativH y  negativa 
-= M lNEIMLOGfj» -CaüOIIUO FOSIL, CA UOHUC MINRHAL, B e  
t u  n k ia  s tico . Sustancia hydrncarbonada, que tiene 
la consistencia d*j bwnn, más ligera que el agua, e lástica 
como el cauchuc, fusib le, llam ada científicam ente E la te -  
T ita , qoe h« encuentra en ciertas minas de plom o y  de 
bu lla  En  *1 vocablo D ap io iio  ó D a p ito h o ,  hablaremos 
de pste rancho fósil, diferente del p re céda te .
=  In d u s t r ia .  — C a u c i iü c  v o lc a n iz a d o  — Pro d u cto  in ­
dustrial, duro, seco, m is  ó menos flex ible, qne ae ob tie ­
ne por Ju com binación ¡i e levada tem peratnra, ó a l frío  
por media de disolventes especiales, deT cauchnc con el azu ­
fra ; y  sh emplea en la fabricación de m n ltitn d  de objeto?. 
C au ch ü o  e n d u re c id o .— Es más ó ménns el m ism o ca u ch o  
n a lca .n iza .d o , can *1 cual se fabrican m n ltitn d  de objetos 
qn« califican los franceses con los nombres de E b o tiife , 
V o lc a n ite , P a rk e s in e .

=  Q u ím ic a  — G a u c h í  n a . —  Fe m e n in o .— V ocab lo  de la 
ei^ncia moderna. L íq u id o  oleoso, m u y  inflam able que  
He obtiene por la destilación del cauchnc.
=  F a m i l ia  h .— De C a u c h u c , e n c a u c h a r ;  cu b r ir  una 
t*!a ó a lgtm  ohj^to con canas de canchuc, con e l ob je ­
to de hacerlo im perm eable.— E n c a u c h a d o  ; perfectam ente 
cubierto , im penetrab le, libre de la acción del agun. V e s ­
tid o s  d e  ca u ch o , te la s  d e  c a u ch o , b a n d d s  d e  c a u ch o , e tc., 
etc. Toda m anufactura en la cual figura el can cb ocom o 
HUHlancia principal.

E l vocab lo c a u c h u c  tan sencillo en au fuente origina- 
narin, Me ha transformado con el uso Los francesea dicen, 
c a ttu tc h o itc :  los ingleses, c a o u t'c h o u s  :  loa españoles 
c a u c h o , ca n ch ó , ca u ch u c o  qne aon loa que rada se acercan 
al vocablo qn ichna c a u c h u c



“  C o c u y o .  In tac to  de Ind ias con antenas y  cuatro a la s ,
1 las dos coráceas que encubran á las  otro9 (loa ; oblon- 

“  Ro, pardo, y  que da luz par la noche, como la Inciér- 
“  ragú, principn lm enle la hembra, que, por carecer de 
“ alas, se encuentra más com unm ente.”

N osotios decimos :
C o c u y o ,  y  por contracción co cu i,  nombre que d ie ­

ron algunas trihns ind ígenas de Venezuela ni agave ame­
ricano, de la fam ilia  de las Am arilidáceas, el famoso 
m etí ó inagitei de los mejicano*, del cual se saca el p u l  
que (cacti), bebida tan conocida En  Venezuela sarán de 
esta p lanta, como de la llamarla cocuiza (Fonrcroya  
gigantea ), un agnurd iente conocido con *1 nombro da co­
cu i ó cocuyo (véase cocuiza.) E l cocui ó cocuyo, áganc 
americana, ps una d*> las p lan tas industria les d^ V e n e ­
zuela, por el b ilo  y  ugnurdient« que proporciona. Hn 
b lando el cronista H erre ra  de la an tigua N u eva  Segovia, 
(h oy  Ba rq u is im e to ) nos d ice : “  Se  suateniun de una pen­
ca á  m anera de cardo de Esp añ a , que llam an Cocui, de 
que sacan una sustancia comí» arrope  "(Décadas. )
=  E n t o m o lo g ía .  C o c u y o ,  c u c u y o .  M asculino . In sec­
tos fosforecentea ( M  orden de los coleópteros, y  de los 
htnníptcros, d* tam años y  colores diver-ms. E l más co­
nocido es el I*yr. phorus pellucidu*. E li Venezuela s« 
llam a cocuyo, no sulo á estod insectos fosforecen lea, s i­
no tam bién á un escarabajo, de co lo r verde esm eralda 
que ae em plea para co llares y  adornos.

C o c u y o  «h co rrupc ian  del vocab lo caribe c r c u io  que 
equ iva le  en lengua rum anagota á, estrella de tarde. 
Los antiguas moradoras de Horinkeu  decian cocúbano. 
A q u e l vocab lo es ya  am ericano

H ab lando de eatoa insectos, el cron ista Gom ara, d ice: 
“ A lu m b ran  t a n t o  que á au claridad, eí vue lan , h ilan  los 
Indios, tejen, coBen, p intan, bailan y  hacen otras cosas las
n ochea ............Cam inan llevándolos atados al dedo p u lgar
de loa piéa y  en laa m annacnm o con hachas, y  loa espo­
lía les le ían  cartaa con ellos, que es mas d ificultoso. 
Tém an las con tizonea y  llam ándolos por au p rop io  noiu 
bre ae vienen á la ln m b ie ..............Quien fie unta la« ma



* *  *é
nos ó ln ca ra  en aq u e lla s  e s tre lla s  d e l co cu yo  p aree* <*ne 
ard«. *  uai e sp an tan  ú m u ch os.”  Q om aw a . — H is to r ia  
¿ o í  T n & iito .

O del COCKÍ Ins luminosas hnelliu 
Viese cortnr el a iie  tenebrosa.

T»ío liay so ni b rm  puru Lí como ol eotuyo,
E l  genio tuyo ostenta *□ funal ; * .
Y  linyondu de ln loa, ln luz llevando,

8 igne ni un) h r ti mi q *
Lna misma« sombras qne luiscnndo ya,

( } UTI  R R h R T  G ú s z í l i z .

=  H is t o r i a . . — C o c u y  foú  el n o m b re  del fum oso  je fe  de 
los M n n it iv ita n o s , á  o r illa s  de l G u n in la , p o r loa  añ o s  
de á 17ÍK), cé le b re  p o r  shh c ru e ld a d e s  y  a v e n tu ra s  
F u á  en aq u e lla  é p o ca  cu an d o  los H o lan d e ta s , P o r tu g u e s e s  
y  m is io n ero * C js te l la m u  q u e  ne estub l^cio roo  en  laa  
«oledm lnH d e l G u a in ía ,  T u v ie ro n  que  lu c h a r  co n tra  laa  
l io rd u s  d e  Ion cá leb rtH  g u e rr ille a  Cu s ú r ú t 1/nü  y  Cocuy, 
E n  Iun c f r c a n ía s  dé l I t io  N e g ro  ex is te  la  p eq uefin  roca 
c ir c u n d a d a  de n a rn n je ro s , cíe áOfl p iés d a a ltu r a ,  d o n d e  
edtú la cave rn n  cuni>cida con e l nom bre  d o  g lo r ie ta  de 
Cocttt/. E n  esta  lu g a r  non -reliare  H u m b o ld t  te n ia  e l 
feroz* g u e rre ro  su harem  de m u je re s , de las cu a le s  escog ía 
las  in ¿a  b u lla s  y  ro b u s tas  p ara  v ian d a  de atft fes tin es .—  
H u m b o ld t  q«í»-conoció e l h ijo  de C o c u y  y a  c r l a lia  ni ía d o , 
en  S a n  C á r lo a  de R io  N e g ro , en 1800, con e l empleo»-ds 
c a p itá n  d e  loa  ind ios, d ice  que 1a p a re c ió  un h o m b re  in te li-
gnnle y  c iv i l  izado. C o c u y  es uno de lo« p a tro n ím ico s  <Jtte 

an  q u e d ad o , eu las reg ion es  so lita r ia s  del O rin oco .

D e s p u é s  de e sc r ita s  estas p ág in a s  ban l le g ad o  v e in te  
y  seis e n tre g as  m ás d e l D ic c io n a r io  de B a r c ia .  P o c o s  
aon los vocan loa  in d íg e n as  q ne  en e l la a  h a llam o s . N o s  
re se rva re m o s  pues, p a ra  c u a n d o  aató m ás a d e la n ta d a  1a 
ob ra .


